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Banchs partiCipa en el crecido conjunto de pasajes que 
tienen referencia al tema de. esa larga y bien habitada 
tradición literaria. Por las afinidades de las lecturas que co­
rresponden a la época de elaboración de La urna, sus mode­

los más próximos parecen ser Ronsard y Shakespeare. El 
sueño - ¿es un sueño? - de la vitalidad inextinguible de 
la creación literaria lo acompaña sin mayores intermitencias 
pero con cautela. Se cree en la virtud del libro, mas a con­
dición de que sea el que mejore el destino humano. En lo 
personal, por otra parte, puede remontarse un doble proceso 

que, insistimos, no actúa cronológicamente ni tampoco de 
modo necesario corresponde a una gradación en la estructu­
ra del texto: se cree cada vez más en lo perdurable de la obra 

ajena - el soneto de Petrarca puede ser un ejemplo- y, a 
su vez, a pesar de las sucesivas oposiciones y los constan­
tes desfallecimientos, también en la propia. En cierto sen­

tido, la fluctuación diagrama el eterno conflicto de fe, es­
peranza, incertidumbre que promueven los días del hombre. 

ÁNGEL MAZZEI 



{lNA tpOCA DEL TEATHO AIH;E\TL\O 

HI iI¡s/nri,jgl'ufo d,'/ """,i"';"/I/,, 1"""',,1 ,/" 1, Ileplibfh'" 

A r!Jelltina, dedica/'á espcciuk'i .v ddelli'¡as /h;!.I;II"S (1 I'"'l,,.,,; d",\' 

raombres propios: Enrique Gart"iu V~lloS() y Flol'ew:iu Pa,.,·u­

viciru', Y allá, cuando la lile/'atura di? esta n!Jci,jn sea uno di' 

los elementos que sirva p'lra funda,. su civilización, .d estudioso 

y el arlist'l ,'econocercin en estos dos colabor'ldol'es t!xl..'epcional,·.\· 

de una ¿poca de et'o(ución ell el !JlIsto y en. lus let,.us, al eStTi-

101' ilustre y al poseedor del t:etro de tI risa, parlt' de la ll;,III. 

En t!sa lontananza está el disco de la inmol'l.alú/a(l f}ue es cumo 

la gloria misma. Pensemos ,'on Sclrtll"l' que lodos los aphl/l,\(J.\" 

,le las 'loches ,'cunidas no rompen.'wn a bit-n que P"odllt'en tllS 

,miores ,v los cúmicos u las afma,,, (","e I'an en bus('a de f,,: () rI,-

consuelo, .• 

En una página llena de buen humor y de realismo, narra 
Florencio Parravicini cómo fue su iniciación teatral. Re­
cuerda que en el café Varieté de la calle Rivadavia, en­

tre Talcahuano y Libertad, su propietaria, la bailarina Rosita 
Tejero, formó, por iniciativa de Carlos Coletti, en 1904, 
un elenco muy modesto, para representar una obra -la pri­
mera de Alberto Novión -, titulada Tener la vela. Coletti 
había conseguido que Novión escribiese, con el compromiso 
de cobrar tres pesos diarios, en concepto de derechos de 
autor. Una noche enfermó un actor de apellido Rodríguez, 
a quien llamaban "el del lunar" y la pieza no se podía 
hacer sin ese elemento. Fue entonces, cuando Coletti, deses­
perado, recurrió a Parravicini y le dijo: 
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-¿Por qué no trabajás? 
-¡Yo! ¿Estás loco? .. 

-Vos tenés gracia y condiciones. 
-Pero si no sé ni pintarme. 
-Yo te pinto. 

"Y me maquilló y me largó al escenario. Lo que ocurrió 
no lo sé", dice Parravicini. Dos meses después, dirigía la 
compañía y fue actor y "factotum", con 250 pesos de suel­
do. El éxito de sus actuaciones determinó a Bordeu de Idi­
lact, empresario del Royal y del Parisina, a contratarlo pa­
ra que trabajara en sus teatros. Le pagaban 350 pesos, y era 
un hombre feliz. En 1906 inauguró el Roma. Al evocar esos 
tiempos señala "que las cosas que hacia no son para de­
tallarlas" . 

Por aquellos días, se produjo un acontecimiento en la 

compañía de los hermanos Podestá. Pablo le manifestó a 
Pepe su resolución de separarse y formar su propio con­
junto. Sustituir al creador de don Zoilo, de Barranca abajo, 

no era cosa fácil. El "niño mimado" del público porteño, 
unía a sus condiciones naturales de simpatía, su prestigio de 

actor, conquistado con interpretaciones cómicas y dramáti­
cas que lo habían colocado, artísticamente, en un nivel des­
tacado. Pero, como en el teatro se vive siempre de lo ines­
perado, una noche de septiembre, Ulises Favaro, visitó a 
Pepe Podestá, en su camarín del Apolo, para indicarle el 

reemplazante de Pablo: 

-¿Quién es ese fenómeno? 

-Florencio Parravicini. 
-¡Nunca lo he visto trabajar! ... 
-Si quiere verlo, vamos al Roma, donde actúa, y 'se 

convencerá. 
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Había nacido en Buenos Aires el 24-de agosto de 1876, 
y "derivaba de un hogar ilustre, entroncado, por el lado 
materno, a una familia bifurcada en apellidos preclaros, que 
contribuyeron a formar nuestra nacionalidad. Y, por el lado 
paterno, a una antigua casa de diplomáticos y de soldados 
heroicos". Se pregunta García Velloso: "¿Por qué sortile­
gios del sino, este hombre, mecido en cuna de oro, por 
una madre aristocrática, cuya niñez transcurriera entre los. 
mimos y halagos de Agustina y Manuelita Rosas, y por un 

señor de hidalgo continente que sólo soñara en glorias. 
guerreras, fue a buscar su punto de recalada en trance de 

naufragio, casi trágico, en la revuelta y terrible bahía del 
teatro? ¿Por qué, serie de conjunciones fantasmagóricas, este 
hombre, que conviviera en su adolescencia con los íntimos, 
que eran los Terrero, los Alvear, los Díaz Vélez, los Oba­

rrio, los Rosas, los Crisol, los Madero, los Olaguer, los 
Vilate, los Saavedra, los Anchorena y los Obligado, tira el 
lastre de los prejuicios, y, en rapto de locuras fragmentarias, 

es corsario en el lejano Sur; cazador de lobo~ en Tierra 
del Fuego; suerte de nabab criollo en Niza y en París; 
excéntrico en sórdido café de marineros cosmopolitas, en 
Tolón; tirador de "music-hall" en Rio de Janeiro y en San 
Pablo, hasta lanzarse a la aventura de los escenarios, siendo, 

desde su aparición, la más alta y la más completa de las 
expresiones cómicas de nuestro teatro contemporáneo"? 

Un año permaneció Parravicini en el Apolo. Su consa­
gración fue meteórica. Al mes, ganaba 500 pesos; al poco 
tiempo, 600; "al año pedí -dice-l.OOO y un porcentaje. 
Pero don Pepe, no opinó igual que yo. El viejo actor, entre 
indignado y sorprendido, gritó: "¡Mil pesos! De donde sa­

qué ese loco, otro loco sacaré". 
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Providencialmente apareció don Esteban Serrador, em­
presario del Argentino, y le constituyó una gran compañía, 

con la dirección escénica de Ezequiel Soria y la musical del 
maestro Antonio Reynoso. Figuraron en el elenco, Sara 

Ortiz, Ada Cornaro, Guillermo Battaglia, Salvador Rosich, 

Enrique Muiño, Luis Vittone, Segundo Pomar, Eliseo Gu­

tiérrez, Angela Argüelles, Amalia Lamadrid, Rosa Martí­

nez y las hermanas Aída, Fedora y Lucrecia Borda. 

Ezequiel Soria, en una declaración dirigida al público, 

consignó los propósitos de aquella temporada, que se ini­

ció el 14 de noviembre de 1907, con el estreno de la come­
dia Fruta picada, de Enrique Garda Velloso. 

Las palabras de Soria encierran, además, aseveraciones 

acerca del período de transición entre el drama del circo, 
que tuvo su apogeo y su gloria, y el espectáculo escénico, 

ceñido a los cánones del teatro relativamente superior. Dice 
entre otras cosas: "Ansiábamos la casa propia de los auto­

res argentinos. Al logro de este ideal, tendieron todos nues­
tros entusiasmos, y después de una intentona, fracasada por 
carencia de medios materiales 1, dirigimos nuestra actividad 
hacia el modesto escenario del Apola, donde se nos brindó 
ampliamente todo lo necesario para la victoria. Esos pri­
meros meses del Apala, resumen la faz más intensa de la 
historia íntima del teatro nacional, y en día no lejano darán 
teml\" a buen seguro, para páginas brillantes que han de mag­
nificarse a medida que el tiempo pase y entren puramente en 
el dominio de las cosas que fueron". Y al referirse a la tem­
porada de Parravicini, señala: "Ahora, pues, nos hallamos en 

I Se refiere a la temporada planeada con Enrique Garela Velloso, 
que se realiz6 en el teatro Victoria el año 1901. 
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condiciones de formular programa. H~fI1os reunido los me­
jores elementos artísticos. Se han adherido los autores más 
significativos que actualmente trabajan en pro de la patrió­
tica idea del teatro nacional. Abrimos esta casa para las 
voluntades fuertes. Abominamos los grupos. No nos espe­
cializaremos en ningún género, ni escuela. Creemos que el 
único género malo es el aburrido". 

Con tan auspiciosos !anhelos, comenzó Parravicini su 
primera temporada teatral. Enrique García Velloso, autor 
de la obra del debut, quedó unido a él en forma indisoluble. 
El personaje de Mister Thurbury de Fruta picada, le per­

mitió realizar otra creación, precursora de los distintos ti­
pos que, durante más de treinta años, interpretó extraordi­
nariamente. Nadie puede imaginarse lo que significó su 
apogeo de actor. En su momento fue el dueño de Buenos 
Aires. Al respecto, apunta Edmundo Guibourg: "Del fondo 

de la Patagonia o de las mesetas jujeñas, el pajuerano rico 
o pobre que llegaba a deslumbrarse a la capital, traía un 

nombre en los labios: Parravicini. Era el centro del turis­
mo federal. El neófito venido de las lánguidas ciudades del 
interior y del aburrimiento campesino, se sentaba en las 
butacas del Argentino, desconcertado de pronto ante el es­
pectáculo de los felices porteños cuya masa se movía segun­
do tras segundo en el incesante oleaje de carcajadas. Acaso 

la primera vez reía él también por contagio y para no ser 
menos, pero, a la segunda prueba, entraba de lleno en la 
convulsión colectiva y cuando partía rumbo a su soledad, se 
llevaba un recuerdo indeleble. Había compartido un placer 
que le serviría de permanente rememoración alegre". 

A ese fenómeno de irradiación poderosa, debía agregarse 
el interés que despertaba "su vida privada, que era pública 
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-con el barniz novelesco de sus episodios; su historia y su 
leyenda; su brevet de piloto, su arrojo de volante, su pun­

tería de suizo, su seriedad de concejal, su yacht de millona­
rio, su recuerdo, su chiste, su expresión; todo lo que de él 
emanaba, ponía en el panorama multiforme de la ciudad, 
su pincelada de anécdota o su mueca de risa". 

Ante personalidad tan excepcional, nuestros autores no 

permanecieron indiferentes. Los de mayor significación le 
brindaron sus obras: Sánchez, Payró, García Velloso, Soria, 

Pacheco, Vacarezza, Roldán, Pagano, Maturana, Sánchez 

Gardel, Aquino, Discépolo, Saldías, González Castillo, No­
vión, Iglesias Paz, Defilippis Novoa, Giménez Pastor, Mer­

tens y Hicken. Lo cual prueba que, en medio de la balum­
ba de su repertorio sin valores - como se ha dicho exagera­
damente -, brilló el ingenio de los comediógrafos que hon­

raron la escena nacional. García Velloso fue su autor pre­
dilecto. Se complementaban admirablemente. Desde 1907 a 
1927, es decir, desde Fruta picada hasta Una cura de repo­

so, veinte fueron las obras que escribió para el gran actor. 

Si es ley -lo afirma Mauriac-, que los personajes in­
vadan, en un momento dado, la mansión de sus autores, 
imaginemos - puestos a imaginar - que aparecieran ante 

nosotros los personajes creados por García Velloso a los 
cuales dio vida Parravicini en escena. Sería un prodigioso 
desfile de figuras, una hueste abigarrada de seres, con una 
flotante guardarropía, perteneciente a sainetes y comedias, 
un pasar de pícaros o caballeros, hipócritas o generosos, 
de diversas nacionalidades. Constituiría ese desfile un es­
pectáculo divertido. Pero, esa cantidad de tipos, llevarían 

todos una misma etiqueta: Parravicini. 
Para evocar las circunstancias en que fueron surgiendo 
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cada uno de esos personajes, nada mejor que comentar Jos 
estrenos de las obras, apoyándonos en juicios críticos, cu­
yas impresiones establecen jerarquías. Algunas cartas de· 
Parravicini a García VeHoso, escritas en diversas ocasio­
nes, cobran vivo interés, no sólo por su valor documen­
tal, sino también porque reflejan, siquiera sea fragmenta­
riamente, la amistad, de estas dos figuras que Henaron 
un largo período del teatro argentino. Ellas aportan, ade­
más, detaHes acerca de sus vidas íntimas. Por ejemplo, uno 
desconocido. No teníamos noticias de que García Velloso, 
a pesar del éxito de Fruta picada, le retirara a Parravicini 
su apoyo como autor durante varios años. La carta, fechada 
en Rosario el 25 de julio de 1911, evidencia el episodio. 

Dice así: 

"Seguramente, a usted le extrañará, sobremanera, que le 
escriba esta carta, pero es la ímica actitud que debo asumir, 
ante su fina atención, recordándome en ~us crónicas durante 
mi ausencia, y además, porque nunca tuve animosidad alguna 
en contra de usted; muy por el contrario, fueron siempre 
grandes simpatías y, sobre todo, no olvido que los aplausos 
que me tributó el público, muchos de ellos fueron debidos a 
su pluma de usted, aplausos que repartimos en escena como 
autor, el uno, y como actor, el otro. Por lOdos ~.tos motivos y 
mil otros, estoy en mi perfecto derecho, de avanzar hacia us­
ted con la mano tendida de amigo, para que usted la estreche y 

olvide si alguna nube de verano empañó por un momento el 
sol de la amistad y le pido quiera agregar otro laurel más 
a mi trabajo, dándome para esta nueva temporada la otra ge­
mela de Fruta picada. Sólo me resta felicitarlo, lo mismo 
que a los demás miembros de la Sociedad de Autores, por el 
triunfo, y que seré un fiel cumplidor de sus reglamentos. 
Con mi mayor respeto y amistad." 
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Tres meses después, volvió Parravicini a escribir a Gar­

cía Velloso. La "nube de verano que empañó por un mo­

mento el sol de la amistad", ha desaparecido, pero, no del 
todo, según surge al leer su carta del 18 de octubre. Fruta 

picada sería puesta en escena en el Apolo por la compañía 
que dirigía José J. Podestá. Tal decisión obligó a Parra 

3 expresar su punto de vista, en estos términos: 

"Mi querido maestro y amigo: Con gran sentimiento me 
enteré que había estado usted en el teatre y, por encontrarme 
en escena, no tuve el gusto de estrecharle la mano. Referente 
a lo que usted me comunica que van a ejecutar Fmta picada, 
en el Apolo, antes que nosotros, esto no implica nada; por el 
contrario, sólo me resta felicitarlo, pues esto demuestra que 
su obra es de ley, y además esto es conveniente. Habiendo 
comparaciones, cada cual se esmerará más y, por lo tanto, las 
obras se cuidan mejor. Ahora, más que nunca, siempre 
que sea de su agrado, la pondremos en escena, en cuanto us­
ted me envíe el libreto y crea que Mister Thurbury será más 
inglés y mejor ingeniero. ¿Vamos a ver qué hacen en el Apoto 
con esa obra que es una filigrana? Esperando, querido Vello­
so, me remita Fruta picada, reciba usted el afecto de su amigo. 
P/D. No se olvide de mí. Alguna obra nueva que la cuidare­
mos como a una hija." 

A pesar de los gentiles requerimientos, García Velloso 
no aporta su concurso de autor a Parravicini. Estrena en 
cambio, con Pablo Podestá y con María Gámez, durante 
las temporadas de 1911 y 1912, respectivamente. Pero 
estamos aproximándonos a un acontecimiento extraordina­
rio en las vidas de Enrique García Velloso y Florencio 
Parravicini. Es el estreno de Fruta picada, en Madrid. Fue 
la primera obra criolla a la que cupo el honor de ser aplau­
dida por el público español. Marca un hito en el ya largo 
capítulo de la historia escénica hispanoamericana. Los de-
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talles de este hecho transcendental .:..:. que sintetizamos - > 

se encuentran relatados minuciosamente en la correspon­
dencia de Luis Morote, publicada el 13 de abril de 1913 
en "La Nación". Recuerda el eximio periodista que la tar­
jeta decía así: "El ministro de la República Argentina y 
la señora de Wilde invitan a usted a la recepción que, en 
honor de los señores académicos de la Real Academia de 
la Lengua, tendrá lugar en su casa el sábado 22 de febrero, 

a las cinco de la tarde". Esa recepción, en el hotel de la 
calle Zurbano se convirtió, sin que los dueños de casa se· 
10 propusiesen, en un anticipo, en una preparación de la 
fiesta hispano-argentino celebrada la noche del 7 de marzo, 
en el teatro de la Comedia. La recepción fue deslumbrante; 
estuvo allí el Madrid todo de las letras, de la política, de 

la ciencia, del arte. El doctor Eduardo Wilde, les dijo a 
García Velloso y a Parravicini: 

-Vengan ustedes temprano, y a medida que entren 

los invitados los conocerán. Eso facilitará las presenta­

ciones. 

No se hicieron rogar, y como la fiesta estaba señalada 
para las cinco de la tarde, a las cuatro y media ya estaban 

en el palacio de la calle Zurbano. A todos los invitados 
que iban llegando, les decía el ministro argentino: "Tene­

mos el honor de contar hoy, entre nosotros, a un ilustre 
periodista y a un actor famoso, los señores García Vello-. 

so y Parravicini". 

Y, naturalmente - puntualiza Morote -, la conversa­

ción recaía en lo que habían venido a hacer en Madrid 
estos dos argentinos y se hablaba de la representación en 
el teatro de la Comedia. Los políticos y personajes españo-
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les, querían saber en qué consistiría esa fiesta y prometían 

acudir a aplaudirlos. 

"Se acercaba la fecha del estreno, y como son dos inco­

rregibles bohemios - continúa Morote -, no se podía sa­

car partido de ellos. Tirso Escudero, que con extraordinaria 

generosidad puso su teatro a disposición de ellos, no con­

taba con lo que le harían penar. Señalaba la hora de los 

ensayos, hacía ir puntualmente a todos los de la compa­

ñía, y Parravicini, so pretexto de que sabía de memoria 

su papel, no aparecía. García Velloso, un poco más formal 

y con aires de sacrificado, se presentaba por las tardes en 

el teatro a presidir los ensayos, a. dar la opinión de autor. 

Los ensayos, como era forzoso, pese a todas las dificulta­

des de la obra, avanzaban. Y llegamos a la noche de! 7 de 

marzo. Coches y automóviles sin cesar se detenían ante la 

puerta del teatro, y de ellos descendían mujeres hermosas 

y elegantemente ataviadas y caballeros de frac. Adentro, 

en e! foyer, no se podía dar un paso, y la concurrencia no 

sólo era enorme, sino archidistinguida". 

"A las nueve y media sonaron los timbres anunciando 

e! comienzo de la representación. Todo el mundo corrió 

a ocupar su asiento, pintándose en todos los semblantes la 

curiosidad. Algunos Aristarcos se preparaban a poner re­

paros, a ser corteses, pero despiadados en sus juicios. Y 

García Velloso, como si estuviera condenado a muerte y 

hubiera entrado ya en capilla esperaba su sentencia y su 

ejecución en un rinconcito del coquetón camarino de Mer­

cedes Pérez de Vargas. ¡Animo, no hay temor, el triunfo 

es indudable!, le gritábamos los amigos; pero Velloso se 
sonreía con una sonrisa forzada y el susto no le salía del 
cuerpo. "Es mucho 10 que me juego. Estrenar en Madrid 
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y ante un público como el que hay 'ésta noche es librar 
una batalla muy dura". 

"Y no obstante esos legítimos miedos la victoria se res­
piraba en la atmósfera, estaba en el aire, desde que comen­
zarona hablar los personajes de Fruta picada. A Parravi­
dni, se le saludó con una salva de aplausos en cuanto hizo 
su aparición, y al punto justificó él con su gracia de buena 
ley, con su aplomo de actor consumado, con su naturali­
dad, con su dominio de las tablas, cuánto de merecida re­

sultaba esa bienvenida y esa salutación. Yo no exagero 

- afirma Morote-, que hacía mucho tiempo, pero mucho, 
que no se había escuchado acá a un actor tan de cuerpo 

entero. La vis cómica le sale por todos los poros. Es gra­
cioso en su ademán; lo es, porque no tiene que recurrir a 

ningún género de dislocaciones de su figura, ni de palabra. 
Hace reír y no cae en lo chabacano, ni en lo grotesco. 

Cuando de ahí, Buenos Aires, me escribieron recomendán­
domelo, me dijeron que se parecía a Rosell. Y es mucho 
mejor, porque da la sensación de sobriedad, de justeza en 
la gracia, que muy pocos saben dar. Por regla general, in­

cluso los actores célebres o que han pasado por tales, de­
rivan en payasos. Parravicini se quedó en el límite preciso 

que no se debe traspasar, y la risa que provoca no es una 
mueca, sino una carcajada alegre, fresca, sana, la que re­

sulta del lado ridículo de las situaciones, de las personas y 
de las cosas. Es un artista magno; tiene el genio de la co­
media, el que debía pedir a sus intérpretes un Aristófanes 

·0 un Moliére. A la hora actual, y sin ofender a nadie, no 
tenemos en España un actor cómico que lo pueda igualar 
y, mucho menos, superar. En ese escenario de la Comedia, 
¿ande desfilaron tan notables actores, Parravicini se lleva 
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la palma. Para encontrar algo igualo parecido, sería pre­
ciso ir a buscarlo al teatro italiano". 

"En el primer acto, se ganó una ovación; en el segundo, 
la ovación alcanzó grados de entusiasmo estrepitoso; en 

el tercero, se desbordó y fue clamorosa. Un frenesí de 

aplausos. Cuando, en el primer acto, refiere a la lindísima 

señorita Segura su caza de fieras, su carrera sobre el 10-
mo de un león, la gente se desternilló de risa. El éxito, que 
era ya franco, se desbordó al relatar cómo al ir a matar los 

patos de la laguna, cae en ella y se da un chapuzón. La 

manera como imitó a los patos era de un supremo cómico, 

de una gracia sin igual. Y luego, al retorcerle el cuello a un 
gallo, que lo fastidia con sus cantos "sinfónicos": al pre­

sentarse con el gallo muerto, al acariciar la botella de whis­

ky - amor de sus amores -, estuvo en todo ello sencilla­

mente admirable". 

"Desde el primer acto, los espectadores llamaron al autor. 

Garda Velloso quiso reservarse, verlas venir, y al terminar 
el primer acto se eclipsó. Pero, desde que finalizó el se­
gundo acto, ya no se pudo substraer a los insistentes re­
querimientos del público. Salió dos, tres veces; no sé cuán­
tas veces, y la sala lo aclamaba con entusiasmo. Al finali­
zar la obra y caer la cortina en el tercer acto, tuvo que 
hacer infinidad de salidas, para recibir 105 bravos y los 
aplausos de la concurrencia. Aquello fue una verdadera 
apoteosis, en la que se mezclaban con aclamaciones al autor, 

vítores a la Argentina". 

Al finalizar su crónica - señala Luis Morote -: "El iluso 
tre y simpático Garda Velloso ha prestado un servicio 
considerable, ha merecido ser grato a España en tanta me-

R 
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dida como lo es en la Argentina,"echando los cimientos 
de una relación intelectual y artística entre los dos pueblos. 
Con su comedia de anoche probó sus grandes talentos. El 
crítico de El Liberal, dice que sólo media docena de auto­
res dramáticos españoles serían capaces de escribir una 
obra como Fruta picada". Y agrega: "García Velloso y Pa­
rravicini son mensajeros de la revolución que se opera en 
los espíritus. Sintieron el ansia legítima de los aplausos y 

han visto sus esperanzas colmadas. Cada palmada que ha 
resonado en su honor ha sido como un latido del corazón 
español, que se transmite por la telegrafía sin hilo de las 

almas a la grande, a la insigne República Argentina, la 
cual después de maravillarnos con los espléndidos prodi­
gios de su progreso material nos viene a asombrar ahora 
con los frutos sazonados de su progreso espiritual". 

Vicente Martínez Cuitiño, testigo eminente, del estreno 
de Fruta picada, en Madrid, ha dejado una página que 

merece ser recordada, no sólo por su valor documental. 
sino también por la gracia con que refleja las angustias 
que vivieron los protagonistas en vísperas del aconteci­
miento. Dice que Paxravicini, "millonario de recursos y de 

sorprendente desenvoltura y aplomo avasallador, era un 
niño tímido fren te a públicos desconocidos", y señala d 
hecho que "después del ensayo general de Fruta picada, 

tuvo Parravicini conciencia plena de su enorme responsa­
bilidad no solamente ante el público madrileño, sino tam­
bién ante su lejano público de Buenos Aires, cuya expecta­
tiva por su actuación había suscitado el telégrafo. Trató 
de eludir el compromiso y simuló una repentina e inespe­
rada dolencia en complicidad con un amigo médico ma­
rroquí. Mandó decir al teatro que no podía trabajar. Tirs(I 
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Escudero quedóse estupefacto. García Velloso, entre blas­

femias geniales y manifestaciones risueñas, me visitó en el 
hotel y me pidió ayuda para el caso. Concurrí con la an­

gustia de Velloso al hotel de Parra. Entramos en su ha­
bitación, en uno de cuyos ángulos palidecía el galeno ma­
rroquí, de acuerdo con la consigna, o, tal vez, con el esti­
pendio. Me acerqué al lecho del paciente, a quien grue­

sas mantas cubrían hasta la mitad de la cabeza. Le colo­
qué un termómetro, le tomé el pulso, llegue a auscultarlo_ 

Parra no tenía fiebre. Entonces, le dije: -Don Florencia, 

usted no está enfermo. Lo que tiene usted, es miedo. 

-¿Le parece poco? .. -me contestó. 

-Muy poco, le repliqué, para un actor de su prestigio. 
Pero, sepa usted, que usted hoy no es solamente Florencio 

Parravicini, es también y, sobre todo, un gran actor ar­
gentino que va a interpretar una obra argentina de un 
comediógrafo argentino. Es un ministro involuntario del 

teatro argentino y su eclipse personal restará al país un 
éxito en la capital del idioma. Además, se perderá usted 
la ovación más grande que haya oído, y hará perder a 
Enrique, su compañero de tantos triunfos, la consagración 

y el aplauso del público de Madrid. Tirso Escudero le al­
fombrará de flores el escenario. Le rendirán un homenaje 
excepcional. Por otra parte, yo he recibido el encargo de 
transmitir a la prensa de Buenos Aires la noticia de su 

victoria. 
Fue, entonces, cuando Parra se sentó en la cama, abrió 

el cajón de la mesa de luz, encendió un cigarrillo y, ,tras 
una densa bocanada de humo, se dirigió al marroquí dicién­

dole: 
-Doctor, nos han descubierto. Voy a trabajar. 
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Parra concurrió al teatro con Velloso, que no lo dejaba, 
y conmigo. Mientras componía, después, frente al espejo, 
su famosa caracterización del inglés de la obra, decía: "Es­
ta noche me van a matar", a lo cual García Velloso -que 
no las tenía todas consigo - - agrega : "A quien van a 
matar es a mi". "El que los va a matar a los dos soy yo 
- aseguraba Escudero -, si no dejan de ser chiquillos". 

"Lo cierto es que - finaliza Martínez Cuitiño -, a los 
dos minutos de aparecer en escena Parravicini, éste ya 
se había apoderado del público madrileño, que lo ovacionó 
al final de cada acto y llegó hasta la apoteosis al término 
de la comedia. Y así, aquella noche, Parravicini como intér­
prete, y García Velloso como autor, abrieron a los artistas 

argentinos la senda del éxito en la Villa del Oso y del 
Madroño". 

Coronado de laureles regresó Parravicini a la patria, 
para iniciar su temporada anual en el Argentino. García 
Velloso, en cambio, permaneció varios meses más en Ma­

drid. En sus conferencias pronunciadas en el Ateneo, en 
las recepciones y banquetes que le ofrecieron los artistas e 
intelectuales, con la adhesión de Rubén Darío, exaltó la 
conveniencia de que España y la Argentina intensificaran 

el acercamiento cultural. Retornó a Buenos Aires en el mes 
de junio. Circunstancias imprevistas lo obligaron a escri­
bir una comedia, urgentemente, pues la temporada de Pa­
rravicini no se desenvolvía con el éxito a que estaba acos­
tumbrado. Él mismo lo certifica al dirigirse en agosto a 
García Velloso, con el propósito de solicitarle -y lo hace 

dramáticamente-, El tango en París. 

"Querido Enrique: En esta carta va toda una súplica al 
amigo. Estoy sin obras; nadie trae n~da. me encuentro deses-
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perado. Toda mi esperanza está en usted. Creo no dejará 
naufragar a éste. su amigo, que Tanto .10 quiere. Espero 
El tango en París, como el pan de cada día. Un esfuerzo, 
Velloso, y salvará así a éste, m amigo, que ie quedará 
eternamente grato. Un abrazo." 

García Velloso realizó el "esfuerzo" para complacer a 

Parravicini. El anecdotario, a propósito de los días que 
precedieron y sucedieron al estreno de El tang,o en París, 

constituye una serie de episodios divertidos. Desde la lec­

tura del segundo acto -que no estaba escrito y que el 
autor simuló recitarlo sobre unas cuartillas inintelegibles - , 

hasta el accidente que sufrió en mitad de una representa­

ción la actriz Ada Cornaro encargada del rol de Rebeca, 
que dio a luz un precioso niño en un entreacto, son innu­

merables los pasos cómicos que derivaron con esta obra. 

El fango en París, tuvo un reparto excelente. Crearon 

los principales personajes, Pierina Dealessi, Ada Comaro, 
Olinda Bozán, Esperanza Palomero, Florencia Parravicini, 
Roberto Casaux, César Ratti, Francisco Ducasse, Eliseo 

Gutiérrez y Humberto Zurlo. Constituyó un éxito sin pre­
cedentes para la época. Estrenada en 29 de octubre de 
1913, llegó triunfante al 20 de enero de 1914, sin que 
disminuyera en cien pesos el total de las entradas de la 
primera semana, con la última, y continuar tras una breve 
"relache" veraniega, desde el 1~ de abril de 1914 al 9 
de julio de ese mismo año. Parravicini aprovechó las va­
caciones para viajar a París. Desde la capital francesa, el 

19 de febrero, le comunica a García Velloso: 

"Se habla aquí del Tango en París, como si ya lo conocie­
ran". y a continuación, con su buen humor característico, 
dice: "Encontré a Martím:z Cuitiño. con una lt:vita impo: 
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nente, en el Banco Español; creo eS',la de cohrar cheques". 
En tono de broma, señala que Eliseo Gutiérrez y Enrique 
Serrano, que lo acompañaron en el viaje, están "presos, por 
no limpiar las escaleras del hotel", y que el actor .T ulio Lazo­
ya, "ha puesto por vía de precaución un ~alón de lustrar botas 

. en Barcelona". Sobre sus secretarios anota que Beltrán, ingresó 
"en el manicomio, por creerse bailarina" y que Coletti, "mu­
rió de pulmonía a la cabeza". "A Eliseo San Juan, se le ende­
rezó la boca, pero se le torció una Ipierna. Con tanta 
gente, la vuelta va a ser a la vinagreta." 

A cincuenta y siete años del estreno de El tango en 

París, podemos afirmar que esa pieza es un documento 

realista, pintura valiente de un medio y de una época. El 
crítico Joaquín Linares, en El Hogar, con motivo de la "re­
prise" de la obra de García Velloso que ofreció Parravicini, 

en 1936, destacó, además, que "marca una fecha memora­
ble en el teatro nacional. Es una anticipación y un vaticinio. 
En ella, Buenos Aires manifiesta teatralmente su voluntad 

y su destino de cosmópolis, de urbe universal. En su fábula 
se anuncian los poetas y cantores del alma porteña que ven­
drán - Contursi, Gardel-, y los comediógrafos y saineteros 

hallarán en el conde Chopin, en Rebeca, en Chantilly, en 
Navacerrada los modelos cómicos. específicos, de los "tipos 
de emigración" que luego invadirán los escenarios, creando 
un género al que adaptarán sus extraordinarias cualidades 
nuestros principales actores. Nótese, además, esta profética 
intuición: en la comedia de García Velloso el tango no es la 
canción guaranga ni la danza canalla que todos perciben 
antes de ser consagrada en París; es el ensueño argentino 
de universalidad, el impulso lírico de conquista, que reali­
zó luego el tango, fantásticamente. y sin más armas que 

su misterioso hechizo". 
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En Chopin, personaje central de la comedia, alcanzó 
Florencio Parravicini, su máxima interpretación, con las 

galas de su genuina, penetrante y arrebatadora gracia. Ese 

ruso argentinizado, ese Chopin, que tiene auténtica filia­
ción de pícaro aventurero y a la vez aires de gran señor, 

fue una de sus creaciones más regocijadas, haciendo de su 

caracterización física y fonética, escuela entre los actores 

nacionales. 
Enrique Gómez Carrillo, en su libro El encanto de Bue­

nos Aires, ha establecido que Parravicini "desempeñando 
el mismo papel ciento cincuenta noches seguidas, como 

acaba de pasarle con El tango en París, da, así, sin exagerar, 

ciento cincuenta matices diferentes al mismo tipo, hacién­
dolo, a su antojo, rudo o tierno, socarrón o cínico, elegante 

o chabacano, conservándole siempre un relieve de humani­
dad que sólo los artistas geniales saben encontrar. Es 

para mí - dice -, uno de los más prodigiosos actores del 

mundo". 
Corre el año 1914. El éxito de El tango en París conti­

núa, pero Parravicini, precavido, quiere asegurarse otra obra 
de García Velloso, para que no se "derrumbe" su temporada. 
El 6 de mayo le escribe, destacando esa posible situación. 

"Mi querido y gentil Enrique: Después de darle un fuerte 
abrazo, tienen por objeto estas líneas, avisarle que recibí su 
carta, pero no así su deseado retrato que me prometiera en 
ella. Le ruego no se olvide, \' no me abandone en estos mo­
mentos, pues sería una pen'1 muy grande, que ahora, en 
el instante en que el teatro se encuentra en pleno entu­
siasmo afloje el muy noble Tango en París, y todo se de­
rrumb~ por falta de otra obra de mi gran autor y amigo Ve­
lloso. Comprendo que usted tiene muchas otras cosas que 
hacer, y que mis compañeros del Nacional me lo tienen se­
cuestrado, y que, sin duda alguna, ellos necesitan más que yo, 



JUAN .Io~r. ".: lRf!UI1.A B!\..\L, XXX.V, '9~O 

el apoyo de su producción. Pero, qul' quiere, Velloso; senti­
mos celos, lo mismo que si se tratara de una amante, que se 
inclina más a uno de sus pretendientes. Por favor, Enrique, 
no se olvide de mí, disculpe a éste, su amigo, que mucho 
lo quiere." 

García Velloso, respondió al pedido. Estrenó ese año en 
el Argentino dos obras. Ellas fueron: El loco lindo y El 

tango en Buenos Aires, esta última continuación de El 
tango en París. 

El loco lindo, es una comedia que se aproxima al "vall­

deville", por lo ligera; a la de costumbre, por lo pintoresco 
de su ambiente y lo vivaz de sus tipos, y a la novela poli­

cial, por la índole del suceso que le sirve de resorte maestro. 
Parravicini encarnó a un francés que hizo las delicias del 

público. 

En cuanto a El tango en Buen'os Aires, es preciso advertir 
que el carácter de la nueva pieza la diferencia fundamental­

mente de la inicial. La dificultad fue salvada, no obstante, 
con sólo una épica transformación. Rodolfo, el irregular 
personaje de El tango en París, que respetaba tan poco la 

propiedad ajena como el corazón de las mujeres, se enamo­
ra apasionadamente de su ex amante. En torno de esta pa­
sión, que concluye en tragedia una noche de carnaval, Gar­
cía Velloso construye los tres actos de El tango en Bucnos 

Aires. Rodolfo es, pues, aquí, la verdadera personificación 
del tango bonaerense, celoso, pendenciero y sanguinario, co­
mo la suave y grácil Márgara encarnaba en El tango en 

París el alma del baile suburbano desarraigado del ambien­
te propicio y transportado a regiones extrañas y hostiles. 

Al finalizar su temporada en Buenos Aires, Parravicini 
se trasladó a Montevideo. Desde la capital uruguaya, el 13 
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de noviembre de 1914, le escribe a García Velloso anun­
ciando el próximo estreno de El loco lindo. No pierde 

la oportunidad de hacer humorismo, acerca de algunos de 
sus colaboradores. 

"Mi querido Enrique: No he contestado antes su carta, 
hasta saber con seguridad el día del estreno de Loco lindo, y 
para rogarle quiera venir a ésta, pues aquí lo esperan los 
periodistas para darle una comida y organizar algunas fiestas 
en su honor. Existe mucho interés por la obra, que se es· 
trena el viernes 27. La temporada no puede ser mejor; dada 
la situación, no me puedo quejar. Beltrán (secretario de Pa­
rra), cambió d~ voz; ahora es tiple, pues a fuerza de 
discutir con Crodara (empresario del Solís), por entradas que 
no liquidaba en boletería, se produjo ese fenómeno. A Eliseo 
San Juan (director de la compañía), se le ha ordenado no con­
curra a la playa, por mandato de la Prefectura Marítima, 
pues ya van dos veces que lo confunden con una langosta 
gigante y produce el pánico en la rambla. No puede usted 
imaginarse el deseo que tengo de verlo por aquí. Sin más, 
querido Enrique, con saludo~ a Echagüe y Vedia, reciba un 
abrazo de su amigo." 

Estamos en 1915. García Velloso había monopolizado el 
cartel del Argentino, durante dos temporadas. Era lógico 

que se interesara por la futura labor de Parravicini. Te­
niendo en cuenta la situación económica que atravesaba Rue­
nos Aires ante la primera guerra mundial, trazó planes para 
contrarrestar aquel momento de la vida teatral porteña. Su 
proyecto fue postergado, como veremos, pues Parra deseaba 
cambiar de género, es decir, pasar de la comedia al sainete 
y a la zarzuela, por secciones. Los hechos le dieron la razón 
a Garda Velloso. En una larga carta, desde Rosario, el 10 
de enero, informa al autor de Fruta picada, sobre su actua­

ción en 1915. 
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"Mi muy estimado amigo: No se -.extrañe que no haya 
contestado a su atenta carta hasta hoy, pues mi idea era en­
trevistarme con usted, en un viaje, que de escapada hice a 
ésa. No pude verlo por una serie de cosas inesperadas que' 
me absorbieron completamente el poco tiempo que tenía. Pues 
pien, mi amigo Enrique: después de pensar muy detenida­
mente lo que me dice en su carta y prestar toda la atención 
que me merecen sus consejos, paso a relatarle mi programa 
decidido para la próxima temporada, programa que sin ser 
precisamente el que usted me aconseja, no difiere sino en 
algunos puntos relativos a beneficiar el negocio, por causas 
que le detallo más adelante. Por otra parte, dichas diferen­
cias no serían inconveniente alguno para poder cumplir tam­
bién el programa aconsejado por usted. La compañía será 
lírico-dramática, de comedia y zarzuelas nacionales, siendo 
compuesta para ello con elementos suficientes para abarcar 
ambos géneros_ Recordará usted mi primera temporada en 
Buenos Aires, en que hacíamos indistintamente una zarzue­
la en un acto y una comedia en tres, o cuatro zarzuelas, o 
una comedia en dos actos y dos sainetes, etc_ La casi totalidad 
del cuadro, que tengo formado y contratado, está hecho 
con esa base, y no dejará de reconocer usted que ha sido 
esto acto de previsión mía, teniendo en cuenta que el año 
anterior no encontrábamos, fuera de sus obras de usted, pro­
ducción nacional en comedias a que recurrir, y tuvimos que 
echar mano a obras extranjeras que, además de no ser 
del todo agradables para el púhlico, parece, a los ojos de 
los que están fuera de nuestro círculo, un atentado contra el 
teatro nacional. En cambio, con mi prúyecto, el campo de 
acaparamiento de obras argentinas es más vasto; tenemos más 
cantidad y más variedad de autores. Es de esperar, pues, 
que la producción sea más proficua. De manera que tendre­
mos comedias y zarzuelas; y que le conste que al decir come­
dias, no cuento nada más que con las de García Velloso, 
pues de ello tengo pruebas muy palpables con la temporada 
que terminó. De lo de zarzuela hispano-criolla que usted me 
habla, no hay, no hubo, nunca, tal pensamiento en mí. Sólo 
tengo en proyecto interpretar una o dos de género chico, cuya 
elección haremos con usted, a guisa tan sólo de prueba para 
una posible interpretación de las mismas en nuestro proyecta-
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do negocio en España, a fines de esta temporada. Para esto 
aprovecharía la presencia de algunos elementos en el elenco 
de mi compañía, a los cuales he tenido que recurrir, porque 
como usted sabe, entre los nacionales no hay líricos. Ahora 
bien: teniendo en cuenta todas estas consideraciones ¿acepta­
ría usted, amigo Velloso, el puesto de asesor literario de mi 
compañía? No dudo, ante la amistad que nos liga, que me 
honrará usted, aceptando mi modesta oferta; como también 
creo que usted estará conmigo en que sería muy oportuno 
que en la gira que hará la Compaña Argentina Florencia 
Parravicini, por España, finalizada la temporada de 1915, va­
ya honrada con la presencia de don Enrique Garda Velloso, 
como director artístico de ella. Para terminar, querido Vello­
so: ¿sería aventurado contar con una comedia suya, para 
principios de temporada? (segunda quincena de marzo). ¿No 
le patece, asimismo, que usted es capaz de escribir una zat­
zuela o sainete en uno o más actos, de mucho éxito, máxime 
partiendo de la base que contaría con toda clase de ele­
mentos para ello: compañía, coros numerosísimos, orquesta de 
30 profesores, maestro Acevedo, etc., etc.?.. Crea que 
mi mayor satisfacción sería iniciar mi temporada con una 
obra suya, ya sea comedia o zarzuela, y estoy seguro que 
usted sabrá llenar la más grande aspiraci6n de este, su 
amigo." 

García Velloso no aceptó los amables ofrecimientos de 
Parravicini. Se dedicó a escribir la comedia El zap.!Jto 

de cristal con destino al debut de la compañía que orga­
nizó Alberto Ghiraldo, para el teatro Nacional, que reunía 
a figuras relevantes y de promisoria actuación, tales como 
Camila Quiroga, Elías Alippi, Augusto Zama, Julio Escar­
sela, Francisco Aranaz, entre otros. Además, se había com­
prometido con Pablo Podestá a entregarle la pieza l.os pa­

raísos artificiales, que el inolvidable actor estrenó en el 

Nuevo. 
Mientras tanto, Parravicini, desde San Isidro, el 17 de fe­

brero, insiste ante García Velloso para lograr su colabo­

ración: 
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"Querido Enrique: De~pués de salúaarlo con el cariño de 
siempre, tendrfa un gran placer que tanto usted, como la 
gentil Sapho, me aceptaran un almuerzo o comida, y al no 
ser ninguna de las dos cosas, al menos un té, en mi ran­
chito holandés de San Isidro. De esta manera, podremos 
hablar de nuestros negocios, con tranquilidad, pues ¡Jara 
que Sapho tenga compañera, estará Angelita, mientras nosotros 
cambiamos ideas. Le ruego me conteste el día que usted me­
jor elija, lo mismo que la hora. Lo invito en esta for­
ma porque me consta que tiene usted las horas contadas: 
por sus ocupaciones. Suyo como siempre. Parra." 

La temporada proyectada por Parravicini no alcanzó la 
magnitud que él esperaba. Garda Velloso, finalmente, hace 

su aporte a ella, por cierto que en forma muy significati­
va. Estrena el 18 de junio el sainete Un drama vulgar, que 
la crítica destaca "como un modelo acabado del género, 
por la. fábula que expone, el lenguaje, los tipos, el ambien­
te que describe". Hay además, en ese sainete, "una honda 

humanidad, una intensa simpatía por casi todos los per­
sonajes que desfilan por la escena. Garda Velloso ha abor­
dado el asunto con elevación artística y nohleza moral". Al 
mes, vuelve a estrenar otra pieza breve, La palomita de la 

puñalada, "en cuyos divertidos cuadros adviértense rasgos 
oportunos y felices, pinceladas que ofrecen una rápida 
impresión de ambiente". Parravicini tuvo la oportunidad 
de encarnar en tales expresiones de nuestro género chico, 
dos tipos opuestos. El moreno Perfectino, en Un drama vul­

[!,ar, y el Terencio Gorgoño, en La palomita de la puñalada. 

Por el acierto de recursos y de composición sus respectivas 
caracterizaciones fueron cálidamente festejadas. 

Está llegando la hora culminante de Garda Velloso: el 
año 1916, tan afortunado para el teatro argentino. Con su 
espíritu emprendedor y su recorlocida autoridad, hizo efec-



tivo un acontecimiento a la sazón extraordinario, como lo 
fue el de reunir al frente de un mismo elenco a tres figuras 

descollante s de la escena nacional: Orfila Rico. Pablo Po­
destá y Florencio ParravicinÍ. Un año antes de concretarse 

la combinación se dio la noticia. Precisamente, por aque­

llos días en que Parravicini y García Velloso se reunieron 
en San Isidro. En La Nación, el 25 de febrero de 1915, se 

informa que "una de las causas principales del fracaso eco­

nómico del teatro nacional el año pasado ha sido el exceso 

de compañías que se constituyeron. Los elencos no podían 

responder, por tal motivo, entre otros, a una orientación 
artística definitiva. En el cuadro donde había un primer 

actor faltaba una primera actriz; el que contaba con ellas 

carecía de galán; otros, no tenían más que actores y actri­

ces de orden subalterno, sin ubicación en los escalafones 
de las listas. Sólo al final de la temporada, se formó dis­
cretamente la compañía de Angelina Pagano, pero, lo avan­

zado del año y las calamidades de la crisis, empequeñecie­
ron económicamente el negocio". "En peores circunstancias 
financieras que el año pasado - proseguía diciendo La 

Nación -, se han constituido este año, como en los tiem­
pos en que el dinero sobraba, cinco compañías nacionales y 

cuatro de género chico, amén de las que actuarán en los 
grandes teatros. Hay elementos apreciables en estas com­
pañías, pero les falta unidad y armonía. Pablo Podestá, 
por ejemplo,trabajará en el Nuevo con un cuadro que no 
puede responder a las exigencias de un buen reparto de 
papeles en las obras de alguna enjundia; Florencio Parra­
vicini ha tenido que echar mano de artistas españoles parH 
completar las figuras de un elenco de zarzuelas. He aquí 
dos figuras salientes de nuestra vida teatral condenadas a<' 
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bregar con dificultades para sostener 'bien sus respectiva!> 
temporadas, si no hubiesen tenido la idea de entenderse. 
Pablo Podestá y Florencio Parravicini firmaron anoche un 
convenio por el cual trabajarán juntos dos años. La fusión 
no puede hacerse de inmediato, pues ambos tienen com­
promisos con sus empresas. Pero, desde mayo, actuarán 
reunidos en un teatro espacioso y al frente de una im­
portante compañía. Ha sido encargado de la formación 
del elenco y de la adquisición de obras para esa tempora­
da, don Enrique García Velloso. La noticia ha de ser reci­
bida con agrado". 

De esa jornada memorable comentaremos dos estrenos 
de García Velloso: el de Mamá Culepina y el de Veinticua­

tro horas dictador. 

Mamá Culepina se ofreció el 4 de abril de 1916. De la 

crítica de Juan Pablo Echagüe, sobre esta obra, reprodu­
cimos un fragmento que establece: "El mérito de la trans­
cripción plástica de la vida en el fortín, que nos abre vastas 
perspectivas sobre la pampa bravía de aquel entonces, en 

cuya infinitud acechaban la hostilidad traicionera del pa­
jonal, y la sangrienta depredación del bárbaro ... ". Para 
agregar que "el cuadro tiene su belleza, a la vez épica y rús­

tica. Luego, el elemento humano: el choque de pasiones ru­
das en el medio agreste, dulcificado, por decirlo así, al con­
tacto de la ternura simple e instintiva de la china cuartelera, 
cuya feminidad providencial atempera los arrabatos solda­

descos, templa las rudezas del vivir en los campamentos, 
cura las heridas del cuerpo y del espíritu, y acaba por arre­
batar al cadalso a un inocente". Y concluía así: "Aquí, 
donde los hábitos y los panoramas de ayer se desvanecen 
día a día, siguiendo el ritmo acelerado del progreso ma-
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terial que todo lo transforma, la Mamá Culepina de García 

Vdloso ha de quedar como un reflejo de seres, cosas, pai­

sajes y costumbres abolidas, cuando la pieza del teatro en 

sí haya envejecido bajo el imperio de esa ley fatal que con­

diciona el género: la renovación constante de las formas"_ 

En Veinticuatro horas dictador, cuadro de evocación 

histórica "muy completo", destacóse que, como obra dra­

mática, revelaba extraordinaria habilidad en García Ve­

lloso para mover las figuras, y, entre otros atributos, viva 

fuerza de diálogo. Hay, además, consignaba La Nación~ 

"algo que no es frecuente en las piezas nacionales; caracte­

res bien trazados que se sostienen hasta el final y que con­

ducen la acción lejos de someterse a ella. Así, la figura de 

Rosas, con su duplicidad anímica, su socarronería feroz,. 

su afectado ruralismo y sus bruscas violencias; así, tam­

bién, las del general Paz, noble y fielmente tratado en una 

larga esoena del segundo acto; la de don Manuel José Gue­

rrico, cuya situación frente a la tiranía fue la de muchos 

distinguidos caballeros; la del conspirador Méndez, perso­

naje simpático y jovial, cuya importancia escénica resulta 

mayor que la histórica, acrecentamiento que el público no 

ha de lamentar, por cierto; la de Manuelita Rosas, que 

pasa por la escena tal como en el relato de los contempo­

ráneos. .. Veinticuatro horas dictador evoca la tiranía 

de Rosas de una manera que hasta la fecha no había. sido 

tratada, mezclando en la obra el momento cómico con el 
trágico, con predominio del primero, no dejándose en nin­
gún instante de observar la verdad histórica; hasta donde 

es posible unirla con la ficción escénica". 
Parravicini supo darle al asistente Oyarzábal y a Juan 

Méndez, una comicidad muy medida, de acuerdo con la 
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psicología de estos personajes. Brilló 'én los instantes de 
ternura o de exaltación patriótica. Cuando él quería -la 
crítica, aún la más severa, lo ha reconocido-, ponía en 
evidencia sus cualidades magníficas de actor. En Mamá 
Culepina y en VeinticulJtro horas dictador, transmitió vi­
da a esas figuras, ajustándose al texto escrito, por e! cual, 
en otras circunstancias, era tan propenso al abandono y a 
la arbitrariedad. 

Año 1917. Al promediar e! mes de julio, Parra ofreció 
el estreno de El mascotón. La nueva obra de García Vello­
so, "tiene una base de observación certera", y "su argumen­
to resulta en cierto modo una sátira contra la "jettatura", 
la cartomancia, e! espiritismo y otras supersticiones inquie­
tantes difundidas entre nosotros - anota un crítico -, se­
gún lo demuestra la creciente multiplicidad de los consul­
torios clandestinos, donde bajo e! ojo indulgente de la 

policía se ejerce toda clase de industrias; es e! caso de 
decirlo: ocultistas". Parravicini, con la dirección de Ma­
riano Galé, "se mostró en uno de sus mejores momentos, 
.Y puso su gracia avasallante y desconcertante, al servicio 
de! papel de Ventura, consiguiendo mantener al auditorio 

en perpetua risa". 
Disímiles son las dos obras que estrenó García Velloso 

con Parravicini el año 1918. 
La loca del Azul, constituye una comedia donde más 

destacó el autor su fibra de gran comediógrafo. Con un 
asunto de una nimiedad que asombra, desarrollará tres 
actos, con ligeros tintes sentimentales, jugando con e! pú­
blico una partida a pura maestría, dominándolo, emocio­
nándolo a su antojo, para otorgarle, finalmente, con ga­
lantería, la solución que todos anhelan en el quimérico 
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pleito de doña Brígida Holmes de Hernandarias. Se esta­
bleció además que los personajes son fruto de una concep­
ción robusta, traducidos con un humanismo tan real como 

verdadero, exentos de ficciones, que viven y desarrollan 

su acción dentro de la naturalidad más absoluta. La Prensa 
dijo que La loca del Azul, "puede considerarse como mo­

delo de comedia fina dentro del teatro nacional". Y a 
continuación, un juicio q1,l'e es una síntesis sobre la con­

ducta del actor Parravicini: "En los últimos tiempos ha 

manifestado intenciones de ampliar sus actividades desem­
peñando papeles serios". En cuanto al de Poliandro, en 
La loca del Azul, "conforme al carácter del personaje no 
es éste un tipo de comicidad extravagante y desquiciada, 

como los que los autores han dado en hacer de medida 

para el señor Parravicini. Es alegre, sin caer en lo carica­
tural, y el mérito de su intérprete consistió en personificar­
lo guardando el equilibrio. Al público le fue grato esta 
manera intermedia de Parravicini, en que el actor debe 

realizar un doble esfuerzo: contenerse a sí mismo y con­
tener la ya adquirida disposición del público a verlo buscar 

efectos hilarantes fuera de toda pauta". 

En la tierra de la paz y del amor, se plantean los con­
flictos familiares que la guerra había originado en algunos 
hogares del país, constituidos por personajes de naciona­
lidad antagónica. Los héroes de Carda Velloso son un fran­
cés y un alemán, unidos en sociedad comercial en el ins­
tante de estallar la conflagración. Naturalmente, la pasión 
patriótica origina el primer choque, y se produce la diso­
lución de la razón social, provocando un verdadero drama 
de familia. Por sus aciertos teatrales, tanto como por la 
sinceridad desapasionada con que ha sido escrita la obra, 
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fue largamente aplaudida, y en el"francés, "noblemente 
encarnado por Parravicini, se reconoció que a su manera, 
sin penacho y sin botas de montar, era un hijo espiritual 
del caballero Bayardo". 

Gustaba a Parravicini, de tarde en tarde, matizar su re­
pertorio con piezas dramáticas. Cuando así lo hizo, se va­
loraron sus interpretaciones, que su público aplaudía, aun 
cuando no las aceptaba, pues lo querían ver en los tipos 
caricaturescos, que su gracia los transformaba profunda­
mente para deleite de todos sus admiradores. 

Han quedado en el recuerdo de sus contemporáneos sus 
intervenciones dramáticas en Guillermo Watson, de Euge­
nio Gerardo López; en Mister Franck, de BelisarÍo Roldán; 
en La tierra de la paz y del amor, de Enrique García Ve­

lloso; en Alegría, de Roberto J. Payró; El inglés de anoche 
se llama Aguirre, de José León Pagano; en La tragedia de 
un hombre feo, de Federico Mertens, y en El pavo de la 
boda, de Darthes y Dame!. 

En las temporadas de 1919 y 1920, García Velloso no 
aportó su colaboración a la labor de Parravicini. Sólo 
el 24 de noviembre de 1921, estrenó la comedia El loco 
de los inventos. Con el personaje de Romaguera, le ofre­
ció la oportunidad de hacer reir a los espectadores en su 

caracterización de un sujeto que tiene la manía de los in­
ventos, manía que a ratos parece ser sincera y a ratos 
disimulada. Los inventos que más le preocupan son, el de 
un cohete capaz de iluminar cien leguas a la redonda du­

rante una hora y el de unos guantes hipnóticos que dejen 
como petrificados a los que le estorban. 

Después de El loco de los inventos, García Velloso 
abre un paréntesis de seis años, sin estrenar con Parravi-
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cini. En ese lapso, ocurren diversos acontecimientos en la 

vida del actor. El más fundamental fue su determinación, 

en noviembre de 1924, de retirarse de la escena. Ello dio 

motivo, entonces, para que toda la familia teatral y los 

círculos intelectuales de Buenos Aires, inclusive el Presi­

dente de la República, Marcelo T. de Alvear, le expresa­

ran su homenaje. Dos fueron los actos en los cuales se 

exteriorizaron el afecto que se le profesaba. Uno de ellos, 

el banquete que se efectuó en la confitería "Del Molino", 

en la cabecera de cuya mesa, organizada por Pascual Car­

cavallo, tuvo Parravicini, a su derecha a Camila Quiroga, 

a Enrique García VeIloso, a Luis Vittone, a María Esther 

Buschiazzo, a Héctor G. Quiroga, a Alberto Ballerini, a 

Julio F. Escobar, a Ernesto Vilches y a Francisco Ducasse; 

y a su izquierda, a Angelina Pagano, a Enrique Muiño, 

a Blanca Podestá, a César Ratti, a Irene López Heredia, a 

Julio Sánchez Gardel, a José J. Podestá, a Eliseo Gutié­

rrez y a Segundo Pomar. Fue una fiesta de buen humor, 

de alegría y de franca expansión espiritual. La parte ora­

toria estuvo a cargo de García Velloso, de Quiroga y de 

Muiño. Vacarezza, a su vez, leyó unas décimas, que comen­

zaban diciendo: 

"Atención pido al silencio 
y silencio a la atención, 
Pues voy en esta ocasión 
A cantarle al gran Florencia." 

Por su parte, el inolvidable intérprete agradeció, con 

palabras conmovidas. Expresó entre otras cosas: "Mis com­
pañeros saben lo que significa para nuestra alma apartarse 

del público, aunque sea momentáneamente. Hago un pe­

queño paréntesis en mis actividades de actor, porque ne-
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cesito descansar. Descansar para ren~var fuerzas, no para 
renovarme en mi manera artística, porque genio y figura ... 
Yo seré el mismo de siempre; renovaré fuerzas, pero no 
cambiaré mis formas de expresión, ya que ello sería trai­
cionarme a mí mismo y defraudar al adorado público, que 
me ha querido siempre como fui, como soy y como seré". 

Los homenajes a Parravicini culminaron el 28 de noviem­
bre, en el teatro Argentino. "A las dos de la tarde se ofre­
cía en la boletería, pagar treinta pesos -consigna un dia­
rio-, por una platea, y resultaba imposible obtenerla. 
Dos horas después, no se hubiese logrado por el mismo 
precio ni una localidad para el paraíso. Tal era el entusiasmo 
popular, por asistir a la función que, a la noche, nue~tro 
cómico máximo, iba a representar: su comedia Melgarejo". 

Como es lógico suponer el retiro de Parravicini del teatro 
fue relativamente breve. Su reaparición se realizó con una 
obra de García Velloso. Veamos cómo se produce. Pero 
antes anotemos algunos episodios que ocurrieron en la vida 
de estas dos figuras señeras del teatro argentino. 

El 20 de mayo de 1925, Blanca Podestá, que había es­
trenado en el Smart el drama Gigoló, de Enrique García 
Velloso, celebró con una función las bodas de plata que 
cumplía el autor con la escena nacional. Florencio Parra­
vicini, que no pudo estar presente, le hizo llegar su adhe­
sión a García Velloso, en una carta fechada cuatro días 

después. 

"Mi querido Enrique: Le escribo con una profunda pena. 
No me lo perdonaré jamás, el no haber lIegado 11 tiempo, 
para concurrir al homenaje que le tributó el público y como 
pañeros. Homenaje bien merecido y ganado, palmo a palmo, 
con su labor, constancia, y por todos los beneficios que 
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respecto a nuestro teatro y a las letras argentinas usted ha 
aportado con su inteligencia y sus cualidades personales que 
son muchas y a cual mejores. Puede creérmelo que al leer 
las crónicas se me humedecieron mis ojos. ¿Cómo no había 
de emocionarme, si yo soy un pedazo de su persona y usted 
un trozo de mi vida y de mis triunfos? Llegué con mi barco 
con dos días de retraso, tanto que no he podido despedirme 
de! pobr~ Coletti. Le ruego me perdone, y no piense mal 
de mí, porque difícil será, que usted, pueda encontrar entre 
sus amigos, uno que lo quiera tanto como yo. Su hermano 
que no lo olvida." 

En las elecciones comunales del 21 de noviembre de 1926, 

Florencia Parravicini, fue elegido concejal por la ciudada­

nía porteña. Su nombre encabezaba la lista de candidatos 
del flamante partido Gente de Teatro, que en aquellos co­

micios obtuvo un resonante triunfo. Esa consagración po­
pular det,erminó que Parra volviera a las tablas. Reapare­

ció en 1927. El 2 de febrero, de ese año, le escribe a 
García Velloso, confirmando su decisión, en estos términos: 

"Mi querido Enrique: No puede imaginarse la alegría que 
me produjo el anuncio de una obra de usted, para mi próxi­
ma temporada. Puede trabajar en ella con entusiasmo, pues 
de esa manera se la interpretaré. No tengo obra para e! debut 
y, por tal, le pido por su madre y por nuestra amistad, 
la haga sin precipitación y me entere de eI1a acto por acto. 
E! sábado cinco me voy a Mar del Plata, desde donde re· 
gresaré el dié'Z y ocho para e! banquete del Coliseo, al cual 
no podrá usted faltar de ninguna manera. Hasta ese día, 
pues, y entretanto, reciba un abrazo de su invariable amigo." 

El anuncio del retomo del eminente actor, provocó los 
más diversos comentarios, especialmente, cuando se dio la 
noticia de que lo haría con una obra de García Velloso .. 
El suelto, publicado por Hipólito Carambat, en La Razón, 
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con el título de U na cura de reposo . . :', sintetiza el interés 
suscitado. Dice así: 

"Acaba de producirse un pequeño acontecimiento en 
nuestra vida teatral. Don Enrique García Velloso vuelve 
a estrenar con don Florencio Parravicini. Anoche, en San 
Isidro, y con el don de animador que directores y come­
diantes criollos le reconocen y que le permitió "extraer", 
más de una vez, una comedia ingeniosa y divertida de las 
páginas vírgenes de un cuadernillo, el primero leyó al se­
gundo su pieza en tres actos Una cura de reposo, que 

gustó extraordinariamente, y en la cual halló el actor un 
papel digno de sus grandes facultades cómicas. No debe 

extrañar el acento ponderativo de esta noticia. La escena 

de la lectura de Una cura de reposo, fue sencillamente 
conmovedora. Autor e intérprete, un poco descentrados 
de sí mismos y, sobre todo, un poco extraños, ya, al pasado 
que los unió en una serie de triunfos escénicos felices, uno­
y otro, sintiéndose algo extranjeros en el medio teatral 

porteño de la hora presente, que no es el de siete u ocho 
años atrás, enfermo de bataclán y de cinematógrafo, com() 
parece estar el público; uno y otro, repetimos, recordaron 

los carteles centenarios de Fruta picada, El tango en París, 
Mamá Culepina, Veinticuatro horas dictador, El mascotón 

y La loca del Azul. En aquellos días, los nombres del se­
ñor García Velloso y del señor Parravicini parecían insepa­
rables. El comediante tenía al escritor por el crédito de la 
casa y no se concebía una temporada del Argentino, sin una 
obra de éste que, muchas veces, fue la obligada para el 
debut. Día, llegó, sin embargo, en que esa colaboración de 
comediógrafo y actor, natural, espontánea y, para ellos fruc-
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tuosa, cesó. Después de El loco de los inventos no volvió 

a estrenar el señor García Velloso en el Argentino. Bien 
es verdad que no volvió a estrenar nadie, resuelto como se 

demostró el actor-empresario a echarse por la calle del me­

dio y hacer su cartel, como sus guisos don Juan Palomo. 
Pero, véase cómo una vez más, 'Ont revient toujours aux 

:anciens amours'. El señor Parravicini ha seguido ganando 
mucho dinero y muchas carcajadas sin obras del señor 

García Velloso; éste, a su vez, ha continuado estrenando 

con la buena fortuna de siempre, a pesar de no tenerlo de 

intérprete al popular actor del Argentino. Pero, ni aquellas 

-carcajadas, ni esta buena fortuna, sabían igual que las de 
tiempos pretéritos. Les faltaba algo, acaso, el punto de 

sazón que, la voluptuosidad del triunfo, ponía la certeza 

que tenían el autor y el actor, de que se complementaban 

el uno al otro. La reconciliación, si así puede llamarse de 
que damos cuenta, hubiera sacudido otrora nuestro mundillo 
teatral. Es posible, sin embargo, que no pase inadvertida 

para el público heterogéneo y como recién llegado, de nues­
tros días. De cualquier modo, el público hallará este año 
una novedad en la temporada del señor Parravicini, y en eso 
irán ganando todos. Porque, bien mirado, después de la 
tiranía dual que los señores García Velloso y Parravicini 
ejercieron en la vida dramática porteña de años atrás, un 
discreto alejamiento, que fuera punto de reposo para la 
atención del público, venía de perilla. A todos hacía falta 
en verdad "una cura de reposo". .. El debut de la com­

pañía Parravicini se realizará el 2 de abril". 
El 2 de abril de 1927, en efecto, reapareció Parra en 

el Argentino. García Velloso, en víspera del estreno, for-, 
muIó declaraciones acerca de su nueva obra: "Difícilmente 
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- sostuvo -, la naturaleza volverá a producir un arquetipo 
de actor como Parravicini. Los habrá más medidos, más 
dentro de los cánones tradicionales de la estética a que 
debe ceñirse un intérprete; pero, más brillantes, más per­
sonales y multiformes a la vez, más rápidamente contami­
nadores de la alegría, yo no he conocido ninguno. Y, sin 
embargo, nada tan dificil como escribir una pieza de teatro. 
para Parravicini. Lo saben, por experiencia, los autores~ 

lo ha padecido en carne propia el gran actor, que du­
rante tantos años, ha tenido que llenar el cartel con obras 
de su ingenio". En cuanto a su nueva comedia, señaló que 
Una cura de reposo, "se ajusta en absoluto a la modali­
dad humorística de Parravicini. Pero, en ella, no tendrá tan 
siquiera que "trucarse", ni falsificar una "machietta"; no 

tendrá que lograr la risa a traición del idioma, valiéndose 
de los efectos fonéticos de una prosodia extranjera. Habla­
rá como habla corrientemente en la calle o en su casa y 

vivirá su personaje a cara limpia, sin afeites, sin pelucas, 

siendo él mismo. Comedia de risa, comedia de intriga, tru­
fada con una situación fundamental -la escena "a hacer" 
del segundo acto -, sus episodios se desarrollan a favor de 
una unidad de tiempo que sería en la vida la misma que 

dura la comedia en el escenario, esto es, dos horas y media". 

Fue una noche magnífica la del estreno de U na cura 

de reposo. La concurrencia desbordaba la sala del Argenti­

no. La presencia del Presidente de la República, doctor 
Alvear, ponía una nota de alta jerarquía. Al día siguiente 
la crftica destacó que García Velloso, había "construido 
tres actos que se mantienen en constante tensión de car­
cajadas, por la complicación de las situaciones, la multi­
plicación incesante de las peripecias, la habilidad con que 
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están unidas sus más hilarantes pasajes y las aristas jocosas 
del personaje central y atractivo mayor de la comedia". Al 

referirse a Parravicini, señaló que "estuvo incontenible, gra­

cioso dentro de su personal y libérrima vis cómica. A cara 
limpia, fue el eje alrededor del cual giró toda la obra y con­
vergió la atención del espectador". 

Después de 1927, se sucedieron diversas actuaciones de 
Parravicini, algunas organizadas sin ningún plan, solamen­

te para explotar su atracción y su popularidad. Cuando 

el cine nacional hizo su eclosión sorprendente, buscó de 
inmediato a los mejores intérpretes de nuestra escena. En 

primer término, tenía, naturalmente, que estar ParravicinÍ. 

Repitió, entonces, en varias películas, su labor afortunada; 
hizo estallar en ruidosas y largas carcajadas a las salas pe­

numbrosas, y puso en las palabras, en los gestos, en la 
fIexibillidad de su juego facial que con tanta minucio­

sidad y tanto relieve registraba la cámara, el manantial 

inagotable de su gracia peculiarísima. 
Su última temporada la realizó en 1940. En agosto de 

ese año, a causa de su salud quebrantada, se vio obligado 
a interrumpirla. Los médicos le aconsejaron reposo, pero 
reanudó su labor para actuar en Montevideo, donde enfer­

mó gravemente. Hasta que el 25 de marzo de 1941, en 
trágica actitud puso fin a su vida. 

La figura de Florencio Parravicini, se perpetúa en el mo­
numento, obra de arte de José Fioravanti, que las insti­
tuciones teatrales levantaron, con la contribución del pue­
blo. Ha sido ubicada en la plaza Lavalle, para que su más­
cara de gran actor y hombre de mundo, a través del tiempo 
muestre la expresión permanente del personaje que re­

presentó. 
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En cuanto a Enrique García Venoso, su nombre está 
~onsustanciado con los orígenes de nuestro teatro. "Su afa­
nosa aspiración de creador, tan entusiasta y entrañablemente 
nacional - ha dicho Juan Pablo Echagiie -, marca un rum­
bo. Y los hombres que en campo del espíritu han 
marcado rumbos, ni serán olvidados, ni habrán pasado por 
la tierra en vano. ¡No todo muere! ... El esfuerzo del sem­
brador revive en la simiente". 

JUAN JOSÉ DE URQUIZA 
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Enmiendas y adiciones a los Diccionarios 
de la Real Academia Española" 

1. ENMIENDAS y ADICIONES AL DICCIONARIO COMÚN. 

abocado, da .... [Enmienda a la 2~ acepción: substittíyese 
jerez por vino.] 

abulandTo. . .. / / de abulandro. loe. adj. Sto. Dom. Sin 

exponer dinero, por puro entretenimiento. Dícese del 
juego en que no se arriesga dinero. / /2. loe. adj. Sto. Dom. 
de menlirijillas. Médico de ABULANDRO, poeta de ABU­

LANDRO. 

abuTaT .... / / 2. Sto. Dom. Producir escozor la picadura 
de hormigas, avispas o abejas. 

acechadeTa .... / / 2. Sto. Dom. Acción de acechar reite· 

radamente. 
aceptoT .... / / 2. Fís. Átomo de un semiconductor ex­

trínseco, que produce en éste un centro de perturba­
ción para predisponerlo a aceptar un electrón. 

* Aprobadas por la Real Academia Española (Junio-Diciembre 
1970). 
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acotejar. (De a- y coleiar.) tr. desus:' Comparar, cotejar, 
confrontar. / / 2. Col., Cuba, Ecuad. y Sto. Dom. Arre­
glar, colocar objetos ordenadamente, acomodar. / / 3. 
Col. Estimular, incitar, favorecer. / / 4. prnl. Cuba y 

Ecuad. Acomodarse, arreglarse con alguien; ponerse de 
acuerdo sobre algo. Convivir maritalmente. Obtener un 
empleo. / / 5. Cuba, Ecuad. y Sto. Dom. Acomodarse, 
ponerse cómodo. 

acotejo. m. Cuba. Acción y efecto de acotejar. / / 2. Sto. 
Dom. Comodidad. 

achuela. f. Sto. Dom. azuela. 
adaptador, Ta .••. / / 2. m .... / / de antena. Artificio 

que permite adaptar una misma antena a varios recep­
tores. 

adiabático, ca. (De a- privativo y diabático.) adj. Fís. Dí­
cese del proceso que ocurre sin que la substancia afec­
tada por él gane ni pierda calor. / / 2. Fís. Dícese del 
recinto entre cuyo interior y el exterior no es posible 
d intercambio térmico. 

aerosol. ... [Nueva acepción 1~] m. Dispersión de un 
sólido o un líquido, finamente dividido, en un gas. / / 
2. [La acepo 1!' actual.] 

~filo, la. [Enmienda.] afilo, la. 
aflojar .... / / 2. [Enmienda.] fig. y fam. Hablando de 

dinero, darlo, soltarlo, entregarlo, generalmente por fuer­
za. / / 2 bis. fig. y fam. Dar o soltar un golpe. Le AFLO­

Jó un palo. ... / / 5. prnl. Sto. Dom. Acobardarse. 
agarrotar .... / / 6. [Enmienda.] Quedar inmovilizado un 

mecanismo por producirse una unión rígida entre dos 

de sus piezas. 
agua. ... / / pesada. [Enmienda.] Fís. Aquella en que el 
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hidrógeno se ha sustituido por el hidrógeno pesado o 

deuterio. Se emplea en los reactores nucleares para mo­
derar la velocidad de los neutrones. 11 salobre. [En­

mienda.] La cargada de sales, en general con menor pro­

porción que la de mar, que la hacen impropia para la 

bebida. 11 salina. La que contiene sales en mayor pro· 
porción que las aguas normalmente destinadas a usos 

domésticos, agrícolas o industriales. 

aguantar .... 11 3 bis. Sto. Dom. Sustituir temporalmen­

a una persona en su trabajo. 
aguja. ... 11 asfática. La que forma parte de un sistema 

astático. 
agulandro .... Sto. Dom. V. abulandro. 

ajobachado, da. (De ajobar.) adj. Sto. Dom. Agotado por 

el calor excesivo o por un trabajo duro. 
albedo .... [Añádese Fís. en la 1~ acep.] 112. Fís. Razón 

de la corriente neutrónica que sale de un medio, a la 
que, a través de una superficie límite, entra en el mis­

mo. 
alcojolado, da. (De alcoholado.) adj. Sto. Dom. Dícese de 

la fruta o de la caña de azúcar raquítica, que no llega 

a madurar. 
alcor .... 11 2. Ceol. Paraje situado en la parte alta de 

una cuesta, desde el que se divisa amplio panorama. 
alefato. (Del hebr. aleph, primera letra del alfabeto hebreo.) 

m. Serie de las consonantes hebreas. 11 2. alifato .. 

alelo. (Apóc. de alelomorfo.) m. Gen. alelomorfo. 
alelomorfo, fa. (del gr. ~i.i.-f,i.o;, uno a otro, unos a otros, 

y -morfa.) adj. Biol. Que se presenta bajo diversas foro 
mas. /1 2. Biol. Dícese de los genes que tienen la mis~. 
ma función, pero distintos efectos, y que ocupan el mis­
mo lugar en dos cromosomas homólogos. Ú.t.c.s. 
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alfabeto. ... / / 2. Conjunto de los símbolos empleados 
en un sistema de comunicación. 

alfajor .... / / 3. [Enmienda. Añádese Par. Substitúyese 

manjar blanco por dulce de leche.] / / 4. [Añádese Sto. 
Dom.] 

alicate .... 5. Sto. Dom. Persona influyente que asegura 
a otra la estabilidad en su cargo u oficio. 

alifato. (Del ár. alit, primera letra del alfabeto árabe.) m. 

Serie de las consonantes árabes, conforme a un orden 
tradicional, que discrepa según se trata de países mu­
sulmanes orientales u occidentales. 

alucinógeno, na. (De alucinar y -geno.) adj. que produce 

alucinación. Dícese en especial de la marihuana y otras 
drogas. Ú.t.c.s. 

aluminio .... [Enmienda a la 1~ acep.] m. Metal de color 

y brillo similares a los de la plata, ligero y dúctil, muy 
maleable, buen conductor del calor y de la electricidad 
y resistente a la oxidación. Es el metal más abundante 
en la corteza de la Tierra. Símb.: Al. Núm. atómico 13. 

ampolla .... / / 5 bis. Abultamiento producido en la su­
perficie de un metal por la expansión de un gas en él 

contenido. 
ampollar 2. ••• / / 2. [Enmienda.] Producir abultamien­

tos en una superficie. Ú.t.c.prnl. 
ancuditano, na. adj. Natural de Ancud, capital de la pro­

vincia chilena de Chiloé. Ú.t.c.s. / / 2. Perteneciente o 

relativo a esta ciudad. 
anchura .... [Enmienda a la 1!' acep.: pase aquí la 1!' acepo 

de latitud.] / / 2. [Enmienda.] En una superficie, su 
dimensión considerada de derecha a izquierda o de iz­
quierda a derecha, en contraposición a la considerada de 
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arriba abajo o de abajo arriba. II 3. En objetos de tres 
dimensiones, la segunda en magnitud. /1 4. Amplitud, 
extensión o capacidad grandes. /1 5. Holgura, espacio 

suficiente para que pase, quepa o se mueva dentro al­
guna cosa. ,'1 6. [La actual acepo 2'.] 

anglicanizado, da. [Adiciones.] (De anglicano.) ... o por 

su lengua. 
anglicanizante. (De anglicano.) adj. Dícese del léxico, se­

mántico o sintaxis influidos por los de la lengua in­

glesa. 
anglicano, na. ... II 3. inglés. 

anglicista. (De ánglico.) adj. Que emplea anglicismos. Ú. 

t.c.S. jI 2. como anglista. 

anglista. (De anglo.) como Persona que profesa la anglís­

tica o está versada en ella. 
anglístico, ca. (De anglista.) adj. Dícese de los estudios 

referentes a la lengua inglesa o a la cultura de los paí­

ses anglohablantes. II 2. f. Estudio de esta lengua o 

cultura. 
anglófilo, la .... [Enmienda.] adj. Que simpatiza con In­

glaterra, con los ingleses o con lo inglés. O.t.c.s. 
anglófoho, ha .... [Enmienda.] adj. Desafecto a Inglate­

rra, a los ingleses o a lo inglés. O.t.c.s. 
;anglohahlante. (De anglo y hablante.) adj Dícese de la 

persona, comunidad o país que tiene como lengua ma­

terna el inglés. O.t.c.s. 
anglomanía. ... II 2. Afectación en emplear anglicismos. 
;angloparlante. [Enmienda.] (De anglo y parlante.) adj. 

anglobablante. 
ángulo .... II de incIdencia. [Enmienda.] Fís . ... 1/ de 

reflexión. [Enmienda.] Fís. 
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antena .... / / 2. [Enmienda.] CónjuntO' de elementO's 

metálicO's utilizadO' para emitir O' recibir O'ndas radiO'eléc­
tricas. 

antimateTia. f. Fís. Materia cO'mpuesta de antipartículas, es 

decir, materia en la cual cada partícula ha sidO' reem­

plazada PO'r la antipartícula cO'rresPO'ndiente 
antipaTtícula. f. Partícula elemental producida -artificial­

mente, que tiene la misma masa, carga igual y cO'ntra­

ria y mO'mentO' magnético de sentidO' cO'ntrariO' que las 

de la partícula cO'rresPO'ndiente. La unión de una par­
tícula con su anlipar/ícula, produce la aniquilación de 

ambas, dandO' lugar a O'tras nuevas partículas. 
antefagastine, na. adj. Natural de AntO'fagasta. Ú.t.c.s. / / 

2. Perteneciente o relativO' a esta ciudad y provincia chi­

lenas. 
apaisadO', da. [Enmienda.] adj. Dícese de lO' que es más 

largo en sentido horizO'ntal que en sentidO' vertical, a se­

mejanza de lO'S cuadrO's dO'nde suelen pintarse países. 

Cuadro, marco, libro APAISADO. 

aparate. .,. / / 4. [Añádese al final:] En determinadas 

circunstancias se emplea para designar específicamente, 

según los casos, un avión, un receptor telefónicO', un so­

porte de luz, etc. 
apaTeje. . .. / / 8 bis. pI. Instrumentos y cO'sas necesarias 

para cualquier oficio O' maniO'bra. 
apastTaTse. prnl. Santo apas/raga rse. 

apeTTeaT. ... /;' 1 bis. Azuzar perros cO'ntra persO'nas O' 

animales. 
:.I.Tgel. ... [Adición a la acepo 1~.] Suele entenderse que 

es malo y que trae mala suerte a quien mO'nta en él. Ú.t.c.s. 

/ / 2. Nordeste de la Argent. y Par. Dícese del clballO' 
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mañoso y que se considera de mala suerte. Ú.t.c.s. j' 3. 

Nordeste de la Argent. y Par. Dícese de la persona o 
cosa que no tiene gracia ni inspira simpatía. O.t.c.s. 

árido, da .... / / 4. [Enmienda.] Materiales rocosos na­
turales como arenas o gravas, empleados en las argama­

sas. 
ariqueño, ña. adj. Natural de Arica. O.t.c.s. / I 2. Pertene­

ciente o relativo a esta ciudad de la provincia chilena de 

Tacna. 
armónico, ca .... II 2 bis. m. Fís. En una onda periódica, 

cualquiera de sus componentes sinusoidales, cuya fre­

cuencia sea un múltiplo de la frecuencia fundamental. / / 
3. [Suprímese m.] 

aro l .•.. [Enmienda.] / / pasar o entrar por el aro. fr. 

fig. y fam. 
arrecife .... / / 4. Sto. Dom. Costa peñascosa, acantilado, 

farallón. 
arrimo .... /i 6. [Añádese Sto. Dom.] 

arrumbamiento .... / / 2. Ceol. Dirección que adoptan las 

formaciones o los accidentes geológicos. 
asimilar. ... /! 3 bis. Aprender algo comprendiéndolo. 
asómate. (Del imperat. prnl. de asomar.) m. Ceol. Peque· 

ño collado en la aguda crestería de las sierras, desde el 
que se divisa amplio panorama. 

astático, ca .... [Enmienda.] Dícese del equilibrio en que 
se mantiene un cuerpo sólido cualquiera que sea la po­
sición en que se coloque. / / 2. V. aguja astática, sistema 

astático. 
ástato .... [Añádese entre yodo. y Núm. atómico:] Debe 

su nombre a la inestabilidad de todos sus isótopos. 
asumir. tr. [Enmienda.] Atraer a sí, tomar para sí o so­

bre sí. 
10 
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asunceno, na. adj. [Pasen aquí las dos definiciones de 
asunceño, ña .j. 

asunceño, ña. [Enmienda.] adj. asunceno, na. 

asunción .... / / de deuda. For. Acto de hacerse cargo de 
una deuda ajena, de acuerdo con el acreedor y liberando 
al deudor primitivo. 

atacameño, ña. adj. Natural de Atacama. Ú.t.c.s. / / 2. Per­
teneciente o relativo a esta provincia chilena. 

atención. . .. / / llamar la atención, fr. Provocar o atraer­

la una persona o cosa que despierte interés o curiosidad. 
/ í 2. Sorprender, causar sorpresa. / / 3. Reconvenir. 

átomo .... [Enmienda a la 1~ acep.] La parte más peque­

ña de un cuerpo simple capaz de entrar en las reaccio­
nes químicas. Se le llama así por haberse creído que era 
indivisible. Está formado por un núcleo masivo, com­
puesto de protones y neutrones y rodeado de e1ectrone& 
repartidos en diferentes órbitas. En el átomo neutro el 
número de elt-ctrones es igual al de protones. ... / í 
gramo. Masa de un cuerpo simple, cuyo valor en gra­
mos es igual a su peso atómico. 

atracador. . .. / / 2. Cuba. Sablista. 
audífono. [Enmienda.] m. audiófono. 

audímetro. m. audiómetro. 

audio. (Del lato auáire, oír.) Elemento compositivo que 
antepuesto a otro expresa la idea de sonido o audición, 

como en AUDlómetro, AUDIOVisual. 
audiófono. m. [Pase aquí la definición de audifono.] 

audiofrecuencia. (De audio- y frecuencia.) f. Acúst. Fre­
cuencia que corresponde a las ondas sonoras perceptible& 

por el oído humano. 
audiometTÍa. f. Acúst. Mensuración de la agudeza auditiva 

en relación con las diferentes frecuencias de los sonido~. 
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audiómetro. m. Acúst. Instrumento para medir la sensibi­
lidad del aparato auditivo. 

automático, ca .... / / 6. f. Ciencia que trata de sustituir 

en un proceso el operador humano por dispositivos me­
cánicos o electrónicos. 

automatizar. [Nueva acepción 1~.] tr. C~mvertir ciertos 

movimientos corporales en movimientos~ automáticos o 
indeliberados. / / 2. [Enmienda a la acepo 1~. actual.] 

Aplicar la automática a un proceso, a un dispositivo, etc. 
avión 2. [Enmienda.] (Del fr. avian.) m. Aeronave más 

pesada que el aire, provista de alas, cuya sustentación y 

avance son consecuencia de la acción de uno o varios 

motores. 
balanza .... // inclinar la balanza. fr. Inclinar un asunto 

a favor de alguien o de algo. Ú.t.c.prnl. 
baliza .... [Enmienda a la 1~. acepción.] Mar. Palo o ba­

rra de hierro que, con un objeto cualquiera fácil de dis­
tinguir, en su parte superior, se pone de marca para 
indicar bajos, veriles, direcciones de canales, etc. / / ] 
bis. Mar. Embarcación pequeña o boya fondeada para el 
mismo fin, si tienen encima algún objeto que se vea de 
lejos. / / 1 ter. Mar. Edificio, montón de piedras, árbol, 
señal o. punto notable de la tierra o de la costa, que 
sirve para situarse, marcarse o abalizarse. / / 1 quater. 
Mar balizaje. ... / / estar fuera de balizas. loe. Nave­

gar en franquía al salir de un puerto. 
baremo .... / / 2. Lista o repertorio de tarifas. / / 3. Con­

junto de normas establecidas convencionalmente para 
evaluar los méritos personales,; la solvencia de empre­

sas, etc. 
barquear. tr. [Enmienda.] Atravesar en barca un río o lago. 
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" 
/ / 2. intr. [Enmienda.] Trasladarse en los puertos, ra-
das o rías de un paraje a otro en bote o lancha. 

barrera 1 •••• [Enmienda a la 1~. acepción.] f. Valla, com­
puerta, madero, cadena u otro obstáculo semejante con 
que se cierra un paso o se cerca un lugar. ... sacar a 

barrera. [Enmienda.] fr. fig. {Se suprime ant.]. 

berrea. f. Acción y efecto de berrear. / / 2. Brama del cier­
vo y algunos otros animales. 

berreón, na .... {Suprímese Sal.] 

bio·. (Del gr. ~(";;, vida.) Elemento compositivo que, an­
tepuesto a otro, expresa la idea de vida. BIOgrafía, BIO­

lógico, BIOquímica. 

biofísica. (De bio- y física.) f. Estudio de los fenómenos 

vitales mediante los principios y los métodos de la fí­
SIca. 

biología. . .. / / molecular. Parte de la biología que estu­

dia los seres vivientes y los fenómenos vitales con arre­
glo a las propiedades de su estructura molecular. 

bloquear .... .l/Ibis. Impedir o interrumpir el tránsito 

de algo o la actividad de un mecanismo. Bloquear el 
paso de automóviles. BLOQUEAR con el freno el movi­

miento de las ruedas. BLOQUEAR la actividad de un ner­

vio. 

bobina .... {Enmienda.] f. Cilindro de hilo, cordel, etc., 

arrollado en torno a un canuto de cartón. / / 2. Cilindro 
de hilo conductor devanado, con diversas aplicaciones 

en electricidad. / / 3. Rollo de papel continuo que em­
plean las rotativas. 

bobinado. m. Acción y efecto de bobinar. 
boje. (Del ingl. boogie.) m. Conjunto de dos pares de 

ruedas montadas sobre sendos ejes próximos, paralelos 
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y solidarios entre sí, que se utilizan en ambos extremos 
de los vehículos de gran longitud destinados a circular 

sobre carriles. El vehículo se apoya en cada boje por me­

dio de un eje vertical, gracias a lo cual puede describir 
curvas muy cerradas. 

bolsa. . .. / / aflojar la bolsa. fr. fig. Pagar obligado. 

bolsillo. ... " / aflojar el bolsillo. fr. fig. Pagar obligado. 
bombardear .... / / 1 bis. Arrojar bombas desde una aero-

nave. 
bombeo. ... .' / 4. Acción y efecto de bombear líquidos. 
buba .... [Enmienda a la fJCep. 1~.] f. Postilla o tumor­

cillo de pus. " / 2. Tumor blando, comúnmente doloroso 
y con pus, que se presenta de ordinario en la región in­
guinal como consecuencia del mal venéreo, y también a 

veces en las axilas y en el cuello. O.m. en pI. / / 3. En 
Santo Domingo y otros países tropicales, pian. 1/ 4. En 

la provincia colombiana del Cauca, actinomicosis. O.m. 
en pI. / / 5. También se denominan así otros tumores 

análogos de distinto origen. 
bustTófedon. [Enmienda.] bus/rofedon. 

cacicato. m. cacicazgo. 
caer. ... 1/9. [Enmienda.] fig. con la prep. en, incurrir 

en algún error [sigue igual el resto.] / / 10. [Enmienda.] 

fig. Con la prep. en, tratándose de operaciones [sigue 

igual el resto.] 
campero, Ta. ... '/ 6. [Enmienda.] And., Argent., Par. 

y Urug. Aplícase a la persona muy práctica en el cam­
po, así como en las operaciones y usos peculiares de los 
cortijos o estancias. / / 11. f. Ast. y León. Claro en un 

bosque, sin árboles ni matas. 
campo. ... i/ de /ira. Mil. Terreno designado para prác· 
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ticas de tiro de armas de fuego. / / 2. Mil. Sector de te­
rreno que puede ser batido por una o varias armas de 
fuego. 

canela: ... / / 4. Col. Fuerza, vigor. 

cantarano. m. Mueble la mitad cómoda y la mitad escri­
torio. 

capataz .... [Enmienda a la 1~. acepo Substitúyese opera­
rios pOI' trabajadores.] 

cara :l. f. '/ romperse uno la cara por alguien o por algo. 

fr. fig. Defender a uno o una cosa con vehemencia. 
carrete .... / / 2 quater. Cilindro de metal o plástico ta­

ladrado y de poca altura, con dos láminas circulares en 
sus extremos, entre las cuales se arrolla la cinta de una 
máquina de escribir. 

carretel. . .. [Nueva acepo 1~.] Amér. Carrete de hilo pa­
ra coser. '/ 2. [La acepo 1~. actual.] / / 3. [La acepo 

2~. actual.] 

ce .... l/ce por be. [Adición.] loe. fig. y fam. que indi­
caba substitución indebida de una cosa por otra. Usábase 

principalmente con verbos como poner, decir, etc. / / 
ce por be o ce por ce_ [Enmienda.] loco adv. fig. y fam. 

cebollino .... / / 4. Hombre torpe para el estudio. 
cebrero. [Suprímese.] 

cecias_ (Dellat. caecias, y éste del gr. 7.:X~Y.i:x;.) m. Viento 

del nordeste. 
cero. ... / / absoluto. [Enmienda.] Temperatura física­

mente inalcanzable, en la que se anularía el movimiento 
de los átomos que componen los cuerpos. Aproximada­

mente corresponde a --2730 C. 
cese. [Enmienda.] m. Acción de cesar algunas cosas. / / 2. 

Orden por la cual un funcionario deja de desempeñar 
el cargo que ejercía. /,' 3. r La primera acep. actual.] 
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CiCTTC. ... / / 5 bis. Gran Canaria. Invernáculo para de­
fender las plantas contra el frío. 

cinia. f. zinnia. 

cinturón. ... / / apretarse el cinturón. fr. Tener que re­

ducir por ·escasez de medios los gastos y especialmente 
el de la comida. 

clac .... / /3. Claque del teatro. 

c1cricalismo .... / / 2. Intervención excesiva del clero en 

la vida de la Iglesia, que impide el ejercicio de sus de­
rechos a los demás miembros del Pueblo de Dios. / / 3. 
[Pasa aquí la 2~. aprobada en abril de 1970.] 

código. . .. / / 3 bis. Conjunto de símbolos y reglas para 

transmitir información. 
colchagüino, na. adj. Natural de Colchagua. O.t.c.s. / / 2. 

Perteneciente o relativo a esta provincia chilena. 
combinarsc .... / / 5 prnl. Ponerse de acuerdo dos o más 

personas para una acción conjunta. 
computador, Ta. . •. / / 3. computador o computadora 

electrónicos. / / electrónico, ca. Aparato electrónico que 

realiza operaciones matemáticas y lógicas con gran ra­
pidez. 

conatiyo, ya. adj. Perteneciente o relativo al conato, o que 

tiene carácter de tal. Ú. especialmente con referencia a 

los conatos o impulsiones psíquicos. 
conductismo. (De conducta, para traducir el ingl. behavior­

ism.) m. Doctrina psicológica exclusivamente basada en 
la observación del comportamiento objetivo del ser que 

se estudia. 
conmuta. (De conmutar.) f. Conmutación, permuta. 
conmutación .... [Enmienda a la 1~. acepción.] f. Acción 

y efecto de conmutar. 
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conmutar. (Del lato conmutare.) tr. Cambiar en general 

una cosa por otra. / / 2. Tratándose de penas o castigos 
impuestos, substituirlos por otros menos graves. / / 3. 
Sustituir obligaciones o .trabajos compensándolos con 

otros más leves. / / 4. Dar validez en un centro, carrera 

o país a estudios aprobados en otro. / / 5. Comprar, ven­

der o cambiar comercialmente unas cosas por otras. 

conmutatividad. f. Calidad de conmutativo. 

conmutativo, va. Que tiene virtud de conmutar. / / 2. v. 
contrato CONMUTATIVO, justicia CONMUTATIVA. / / 3. !vIat. 

Dícese de la propiedad de ciertas operaciones cuyo resul­

tado no varía cambiando el orden de sus términos o ele­

mentos. Dícese también de las operaciones que tienen 

esta propiedad. 
contraseñar. tr. Poner una contraseña en uno o más ob­

jetos. 
convalidar. tr. Dar validez académica en un país, institu­

ción, facultad, sección, etc., a estudios aprobados en otro 

país, institución, etc. 
copiapino, na. adj. Natural de Copiapó, capital de la pro­

vincia chilena de Atacama. n.t.c.s. / / 2. Perteneciente 

o relativo a esta ciudad. 
coquimbano, na. adj. Natural de Coquimbo. O.t.c.s. / / 2. 

Perteneciente o relativo a esta provincia y puerto chi­

lenos. 
corsario, ria .... [Enmienda" la 1~. acep.] Dícese del bu­

que que andaba al corso, con patente del Gobierno de 

su nación .... 2. [Enmienda.] Dícese del capitán de un 

buque corsario. O.t.c.s. 
corso 1 •••• [Enmienda a la 1~. acep.: substitúyese hacen 

por hacían.] / / 2. Campaña marítima que se hace al 

comercio enemigo, siguiendo las leyes de la guerra. 
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cosa. ... / / 2 bis. Seguido de la prep. ,le y un numeral 

cardinal indica que la cantidad expresada por éste es 

aproximada. Perdió COSA de cien mil pesetas. . .. 

cTudo. da .... 1/ 7. [Enmienda.] Dícese del mineral vis­

coso que una vez refinado proporciona el petróleo, el 
asfalto y otros productos. Ú.t.c.s.m. 

cuchaTa .... // de pan .. Trozo o corteza de pan con que, 

a modo de cuchara, se toma del plato la comida en al· 
gunos ambientes rústicos. ... / / dure lo que durare. 

como CUCHARA de pan. [Suprímese.] 

cueTpeaT. intr. R. de la Plata. hurtar el cuerpo. 

cueTpo .... / / 13 bis. Conjunto de personas que desem­

peñan una misma profesión. 
cUTicano, na. adj. Natural de Curicó. Ú.t.c.s. / / 2. Perte­

neciente o relativo a esta ciudad y provincia chilenas. 
chabuco. (De la onomat. chab.) m. Extr. charco. 

chasponazo. [Enmienda.] (De chaspar.) m. Señal que deja 

alguna cosa, dura, como una bala, un arma u otra cosa 

al pasar rozando. 
chasquiT. (De la onomat. chask.) intr. Extr. chascar. 

chequeo. (Del ingl. check, comprobación, checkup, recono­
cimiento médico.) m. Reconocimiento médiCO' general 

a que se somete una persona. 
chillanejo, ja. adj. despect. chillanense. Ú.t.c.s. 
chillanense. adj. Natural de Chillán, capital de la provincia 

chilena de Ñuble. Ú.t.c.s. 1/ 2. Perteneciente o relativo 

a esta ciudad. 
china 5. f. Seg. y Sor. Hoguera, brasa, centellero. 
chingaT .... / / 3 bis. intr. Can. Salpicar. // 3 ter. Palo 

Tintinear. 
chuTTo l. [Enmienda. ] m. Fruta de sartén, de la misma ma· 
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sa que se emplea para los buñuelos y de forma cilíndrica 
estriada. 

dactilológico, ca. adj. Perteneciente o relativo a la dacti­
lología. 

dar_o .. l/darle a uno por alguna cosa. fr. Entrarle muy 
vivo interés por ella. 

decitex. m. Submúltiplo del tex, equivalente a una masa 
diez veces menor que la de éste. Es el más aplicable a 
la numeración de fibras e hilos de filamento continuo, 
como la seda, el rayón y sintéticos. Ú.t.c.pI. sin varia­
ción de forma. 

deuterio .... [Enmienda.] m. Quím. Isótopo del hidró­

geno cuyo núcleo contiene un protón y un neutrón. Se 
denomina también hidrógeno pesado, y entra en la cons­
titución del agua pesada. 

diabático, <:a. (Del gr. o~:X~:X'm"¿;, que puede atravesar o 

traspasar.) adj. Fís. Que lleva consigo intercambio de 

calor. 

diada. (Dellat. dyas, -adis, y éste del gr. cu:í;, - :x:o;, dua­

lidad, pareja.) f. Pareja de dos seres o cosas estrecha y 
especialmente vinculados entre sí. 

diádico, ca. (Del gr. cu:x~~y.ó;.) adj. Perteneciente o rela· 

tivo a la díada. 
diente. . .. / / meter el diente. fr. Comer una cosa difícil 

de mascar. ! / 2. Apropiarse algo de la hacienda ajena 

que se maneja. / / 3. Acometer una dificultad. 
diligencia .... 1/ 2 bis. Trámite de un asunto administra­

tivo y constancia escrita de haberlo efectuado. 
diligenciamiento. m. Acción y efecto de diligenciar. 
diligenciar .... l/Ibis. Tramitar un asunto administra­

tivo con constancia escrita de que se hace. 
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disfrutar .... / / 2. [Enmienda.] intr. Con la prep. de, 
tener alguna condición buena, física o moral, o gozar de 
comodidad, regalo o conveniencia. DISFRUTAR de exce­
lente salud, destreza, estimación, fama, etc. Ú.t.c.tr. / / 
3. [Enmienda.] Con la misma prep., tener el favor, pro­

tección o amistad de alguno; aprovecharse de ellos. Ú. 

t.c.tr. 
domo ... [Suprímese "salesianos".] 
-doñeador, ra. (De doñear.) adj. ant. Decíase del que se 

familiariza fácilmente con las mujeres o las corteja. 
doñear. [Enmienda.] (De doña, dueña.) tr. Cortejar a una 

mujer. / / 2. [La primera acepción actual.] 
doquiere. adv. 1. doquier, doquiera .. 

-droga .... / / 2. [Enmienda.] ... deprimente, narcótico 

o alucinógeno. 
·edición .... / / 4. Cada celebración de determinado certa-

men ... , etc. [Suprímese.] 
-elastómero. (Del gr. D,1X7"":¿;, que puede ser empujado, 

dúctil, y !J.tp~.;, parte, porción.) m. Materia natural, o 
artificial que, como el caucho, tiene gran elasticidad, tan­
to por la deformación de que es susceptible, como por su 

capacidad de recobrar la forma primitiva. 
-encarnar .... / / 4 bis. [intr.l Impr. Estampar bien una 

tinta sobre un papel, o una tinta sobre otra. La tinta 
azul no ha ENCARNADO bien. El azul ha ENCARNADO so­

bre el amarillo. 
-encavar. (Del lato incavare.) tr. ant. Cavar, ahuecar la tie-

rra. 
-encavarse. [Enmienda.] (De cavo/.) prnl. Meterse en su 

madriguera un animal, especialmente el conejo. // 2. ftg. 

Meterse uno en casa. 
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enredar. ... / / 7. [Enmienda.] prnl. Complicarse un 
asunto al sobrevenir dificultades. 

ensordecedor, ra .... .' / 2. Dícese del ruido o sonido muy 
intenso. 

ensordecer .... / / 1 bis. Aminorar la intensidad de un 
sonido o ruido. // 1 ter. Perturbar grandemente a uno 
la intensidad de un sonido o ruido. 

epizootiología. (De epi1.ootia y -logía.) f. Estudio cientÍ­
fico de la epizootias. 

escritura. ... / / 4. L Enmienda.] Instrumento público, 

firmado con testigos o sin ellos, por la persona o perso­
nas que lo otorgan, ... 

estampar. ... [Adición a la 1!'. acep.] Ú.t.c.intr. 
estrés. (Del ingl. stress.) m. Med. Situación de un indivi­

duo vivo, o de alguno de sus órganos o aparatos, que 
exige de ellos un rendimiento muy superior al normal. 

estresante. adj. Med. Que produce estrés. Reacción ESTRE-

SANTE; situación ESTRESANTE. 

fase. ... / / 2. [Enmienda.] Cada uno de los distintos es­
tados sucesivos de un fenómeno natural o histórico, o de 

una doctrina, negocio, etc .... / / 4. Fís. y Quím. Cada 
una de las partes homogéneas físicamente separables en 
un sistema formado por uno o varios componentes. 

fenotipo .... [Enmienda.] Realización visible del genoti­

po en un determinado ambiente. 
fin. . .. / / sin fin. ... :/ 2. Dícese de correas, cadenas, 

cintas, etc., que forman figura cerrada, y que pueden 
girar continuamente, accionadas por poleas, piñones, etc., 

para transmitir fuerzas o movimientos. 
·fobo. (Del gr. t:~~;, horror.) Elemento compositivo que 

entra en la formación de adjetivos para expresar aver­
sión o repulsa: anglóFoBo, xenÓFOBO. 
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fomiguero. (De f6rno.) m. ant. Encargado de un horno. 

/ / 2. Ar. y Nav. Horno del campo en que se quema 
leña menuda. 

fulgir. (Del lato fulg,ere, brillar.) intr. Resplandecer. 
fulgoroso, sao (De fulgor.) adj. fulguroso, resplandeciente. 

fulgúreo, a. (Del lato fulgureus.) adj. Resplandeciente, ful-
gurante. 

fuligo. (Del lato fulligo, -inis.) m. Hollín, humo. / / 2. Sa­

rro, suciedad de la lengua. ,/ / 3. Hongo mixomiceto. 
fulminar. [Enmienda a todo el artículo.] (Del lato fulmi­

nare.) tr. Lanzar rayos eléctricos, como los de las nu­

bes o artificiales. / / 2. Dar muerte los rayos eléctricos; 
matar con dIos. / / 3. Herir o dañar el rayo terrenos o 

edificios, montes, torres, etc. / / 4. Matar o herir a uno 
proyectiles o armas; matar o herir con ellos. / / 5. Fun­

dir a fuego o por electricidad los metales. / / 6. Herir 
o dañar a personas o cosas la luz excesiva. / / 7. Causar 
muerte repentina una enfermedad. / / 8. Desahogar uno 
su ira hiriendo a otro con palabras fuertes o por escrito. 

/ 9. Dejar rendida o muy impresionada a una persona 
con una mirada de ira o de amor, o con una voz airada. 
/ /10. Acusar a uno, en proceso formal o sin él, y con­

denarlo. 
gavota. [Enmienda.] (Del fr. gavotte, f. de gavot, habitan­

te o natural de Gap, en Francia, de donde procede este 
baile. ) 

gorgotear. (De gorgor.) intr. Producir ruido un líquido o 
un gas al moverse en el interior de alguna cavidad. ; / 

2. Borbotear o borbotar. 
gorgoteo. [Enmienda.] m. Acción y efecto de gorgotear .. 
gozar .... / / 5. intr. Con la prep. de, tener alguna con-
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dición buena, física o moral. GOZAR de buena salud, vita­
lidad, estimación, fama. Ú.t.c.tr. 

hebdomadario. ... / / 3. m. semanario. 

helicóptero. ... [Enmienda.] m. Aeronave más pesada 
que el aire, que a diferencia del avión, se sostiene mer­
ced a una hélice de eje aproximadamente vertical mo-· 
vida por un motor. Gracias a ello '" [Continúa como 
en la edición XIX.] 

herir. [Enmienda a todo el artículo.] (Del lato ferire.) tr. 
Romper o abrir las carnes de una persona o de un ani­
mal con un arma u otro instrumento. // 2. Dañar a una 
persona o a un animal produciéndole una contusión. / f 
3. Romper un cuerpo vegetal. / / 4. Dar contra una co­
sa, chocar con ella. / / 5. En relación con ciertas armas 
arrojadizas y proyectiles que cruzan el aire, henderlo 
con un rehilamiento o zumbido trémulo. / / 6. Tocar 
instrumentos de cuerda o pulsar teclas o algunos instru­
mentos metálicos. ! / 7. Cargar más la voz o el acento 
sobre una nota o sílaba; hacer sonar una o varias notas; 
articular uno o varios fonemas. / / 8. Apoyarse uno o 

varios fonemas sobre otro, formando sílaba con él. / / 
9. Alumbrar a uno o a una cosa, alcanzarle la luz, espe­

cialmente la del sol. / / 10. Atacar a alguno una enfer­
medad. / / n. Alcanzar' o impresionar a uno de los sen­
tidos, especialmente al del oído. / / 12. Causar impre­
sión en el ánimo o en alguna facultad anímica, como la 
fantasía, la atención, etc. / / 13. Mover o excitar en el 
ánimo alguna pasión o sentimiento, frecuentemente do· 
loroso; afligir, atormentar el ánimo. ,'/ 14. Ofender o 
agraviar, especialmente con palabras o escritos. / / 15. 
Tocar el punto esencial de una cuestión. " / 16. intr. ant. 
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Con la prep. de y hablando de pie o mano, contraer 
temblor. 

hispanismo .... 4. Afición al estudio de lenguas, literatu­
ras o cultura hispánicas. 

hispanista .... [Enmienda.] como Persona que profesa el 

estudio de lenguas, literaturas o cultura hispánicas, o 
está versada en él. 

hispanohablante. [Enmienda.] adj. Dícese de la persona, 

comunidad o país que tiene como lengua materna el es­
pañol. n.t.c.s. 

hostelero. ra .... adj. Perteneciente o relativo a la hoste­
lería. 

idea .... / / 9. pI. Convicciones, creencias, opiniones. Per­
sona de IDEAS avanzadas. 

ideario .... / / 2. Ideología, conjunto de ideas fundamen­
tales que caracterizan una manera de pensar. 

ideografía .... [Enmienda.] f. Representación de ideas, 

palabras, morfemas o frases por medio de ideogramas. 
ideográfico, ca .... [Enmienda.] adj. Perteneciente o re­

lativo a la ideografía o a los ideogramas. 
ideograma. ... [Enmienda.] m. Imagen convencional o 

símbolo que significa un ser o una idea, pero no pala­
bras o frases fijas que los representen. / / 2. Imagen con­
vencional o símbolo que en la escritura de ciertas len­
guas significa una palabra, morfema o frase determina­
dos, sin representar cada una de sus sílabas o fonemas. 

ideología. . .. / / 2. Conjunto de ideas fundamentales que 
caracterizan el pensamiento de una persona, colectivi· 
dad, época, movimiento cultural, religioso o político, etc. 
IDEOLOGÍA tomista, tridentina, liberal. 

implosión .... [Enmienda a la 1~. acepción.] Acci6n de 
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romperse hacia dentro con estruendo las paredes de una 
cavidad ... {Continúa como en el Suplemento de la 
XIXa. edición.] 

incomparencia. f. Falta de asistencia a un acto o lugar al 
que hay obligación de comparecer. 

informática. (Del fr. informatique, compuesto contracto de 
information y automatíque.) f. El conjunto de conoci­
mientos científicos y técnicos que se ocupan del trata­
miento de la información por medio de calculadoras elec-

. trónicas. 

instrumental. adj. Perteneciente o relativo al instrumento. 
Elemento de orden INSTRUMENTAL; medios INSTRU­

MENTALES. / / 2. Que sirve de instrumento o tiene fun­
ción de tal. Agente INSTRUMENTAL; causa INSTRUMEN­

TAL; conocimientos INSTRUMENTALES. / / 3. Pertene­

ciente o relativo a los instrumentos músicos. Música 
INSTRUMENTAL; canto INSTRUMENTAL . .1/ 4. Der. [La 

3~. acepo actual.] / / 5. Gram. Dícese del caso de la de­
clinación que en lenguas como el indoeuropeo, el sáns­
crito o el ruso denota, entre otras relaciones, la de me­
dio o instrumento. n.t.c.s.m. / / 6. m. Conjunto de ins­
trumentos destinados a determinado fin. INSTRUMEN­

TAL científico. / / 7. [La 4~. acepción actual.] / / 8. {La 

5~. acepción actual] 

iquiqueño, ña. adj. Natural de Iquique, capital de la pro­

vincia chilena de Tarapacá. n.t.c.s. / / 2. Perteneciente 
o relativo a esta ciudad. 

iSobático, ca. adj. Aplícase a dos o más lugares de igual 
profundidad y en las cartas hidrográficas a la línea que 

los une. 
kilotex. m. Múltiplo del tex, equivalente a una masa mil 
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veces mayor que la de éste. Es el más aplicable a me­

chas y cordelería. O.t.c.pI. sin variación de forma. 

laborterapia. (De labor y -terapia.) f. Tratamiento de las 

enfermedades mentales o psíquicas mediante el trabajo. 

labrador. . .. / / 3 bis. m. Cuba, Sto. Dom., Par. El que 

labra la madera sacando la corteza de los árboles corta­

dos para convertirlos en rollizos. 

linchar. [Añádese al final:] ... o a un reo. 

liso, sao ... / 2. [Enmienda. Dice: palabras. Debe decir: 

labradas. ] 

Jlavear. tr. Par. Cerrar con llave. 

malo, la .... / / 19 bis. Usado con el verbo ser indica poca 

probabilidad de que se cumpla alguna cosa inconveniente 

o adversa. MALO será que no lleguemos a un acuerdo. 
manga .... / / ancha. fig. Lenidad o excesiva indulgencia. 

O.m. en la loe. ser de o lener manga ancha . .. , / / ser 

de o lener manga ancha. [Suprímese.] 

mantón. ... / / 2. [Enmienda.] Pieza cuadrada o rectan­

gular de lana, que se echa sobre los hombros para abri­

garse. / / 2 bis. Pañuelo grande que se echa sobre los 

hombros. 
mazamorra .... / / 4. [Enmienda.] Río de la Plata. Maíz 

blanco . . . y a veces con azúcar o con miel. 
memoria .... / / 8 bis. Fís. Dispositivo electrónico en que 

se almacena la información sobre datos y procesos, para 

emplearlos en el momento adecuado. 
mimodrama. (De mimo y drama.) m. panlomima, repre­

sentación por figura y gestos sin que intervengan pala­

bras. 
morfema. (Del gr. (J.oe'p;, forma y p.:x, jJ.~'O;, sufijo in­

dicador de resultado o efecto.) m. Gram. Término em-
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pleado en lingüística moderna con '~aria significación se­
gún las escuelas. Unas lo aplican solamente a los ele­
mentos mínimos que en una lengua expresan relaciones 
o categorías gramaticales (de, no, 'yo, le, el libro, cant-ar, 

casa-s, cas-ero); otras lo extienden para designar tam­
bién los elementos mínimos de carácter léxico (sol, pan, 

casa). El morfema puede ser una palabra, prefijo, infijo. 
sufijo, desinencia, etc., como en los ejemplos citados, un 
fonema en oposición con otro (hace - hice; dice - di;e). 
un rasgo acentual (cante - canté), etc. 

morfo - morfo. (Del gr. ¡J.oPr·'¡, forma.) Elemento com­
positivo que antepuesto o pospuesto a otro expresa la 
idea de forma. MORFología, antropoMORFO. 

muchedumbroso, sao adj. Extraordinariamente abundante. 

en muchedumbre. 
muñeca. . .. / / 8. R. de la Plata. Habilidad o influencia 

para obtener algo. Suele usarse con el verbo tener. 

/ / tener en la muñeca. Cuba. Tener en un puño. . .. 
/ / tener muñeca .. Sto. Dom. Tener mano dura. 

muñequear. (De muñeca.) tr. Argent. y Par. Mover in­

fluencia para obtener algo. Este asunto ha salido porque 

lo he MUÑEQUEADO. 

nada .... / / de nada. loe. adj. De escaso valor, sin impor­
tancia. Un libro DE NADA; una cuestión DE NADA; cosa 

DE NADA. 

napa. (Del fr. nappe.) f. Conjunto de las fibras textiles 
que se agrupan, al salir de una máquina cardadora para 
formar un conjunto continuo de espesor constante y de 

igual anchura que la máquina. 
numeral'. ... / / 4. Tecnol. En la industria textil, deter­

minar el número o relación entre la longitud y el peso 

de un hilo. 
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número .... / / 9 bis. TeCltol. En la industria textil, rela­
ción entre la longitud y el peso de un hilo. 

ocupar. [Enmienda a todo el artículo.] (Dellat. occupare.) 

tr. Hablando de territorios, lugares, edificios, locales, 
etc., tomar posesión o apoderarse de ellos, invadirlos o 

instalarse en ellos. 
ojito. m. d. de ojo / / hacer ojitos. loco fig. y fam. Lanzar 

miradas insinuantes, coquetear con la mirada. 
operación .... / / 3 bis. Mat. Proceso que sirve para obte­

ner magnitudes o expresiones a partir de otras dadas, y 

de acuerdo con reglas definidas. 
operador. . .. '/ 3. Mat. Símbolo que significa la realiza­

ción de ciertas operaciones. 
operar .... / / 5. Mat. Realizar operaciones matemáticas. 
osomino, na. adj. Natural de Osomo. Ú.t.c.s. ') 2. Perte­

neciente o relativo a esta ciudad y provincia chilenas. 
palomilla .... ;' / 11 bis. Grano de maíz tostado. / / 11 

ter. Paloma, agua con aguardiente anisado. 
parámetro. ... [Enmienda.] m. Mat. Variable que, en 

una familia de elementos, sirve para identificar cada uno 
de ellos mediante su valor numérico. 

paredina. f. ant. Pared vieja en el campo, restos de edifi­

cios en él. 
parisién. (Del. fr. parisien.) adj. sing. parisiense. Ú.t.c.s. 

sing. 
pascuense. adj. Natural de la isla chilena de Pascua. Ú.t.c.s. 

o / 2. Perteneciente o relativo a esta isla. 
pebete. . .. [Suprímese la 4~. acep.] 
pebete, tao m. y f. Urug. Niño, niña. 
pecad. [Enmienda a la etimología.] (Voz guaraní). 
periódico. . .. / 2. [Enmienda.] Dícese del impreso que 
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se publica con determinados interValos de tiempo. Ú. 

m.c.s.m. ... / / 6. [Enmienda.] Fís. Dícese de los fenó­
menos cuyas fases todas se repiten permanentemente y 
con regularidad. / / 7. m. Diario, publicación que sale 
diariamente. 

peTra. ... / / 4. fam. Tema, idea fija, obstinación capri­
chosa. / / 5. pI. fam. Dinero, riqueza. Tener PERRAS. 

Cuestión de PERRAS .... / / chica. [Pasa aquí la defini· 
ción de 'perro chico.] ... / / gorda o grande. [Pasa aquí 

la definición de perro grande, añadiendo a su final:] y 

por ext., la que con el mismo valor se acuña hoy con una 
aleación de aluminio. 

peTTO. ... / / chico. [Enmienda.] perra chica. ... / / pe­
rro grande. [Enmienda.] perra gorda o grande. 

peseta .... / / 2. pI. fam. Dinero, riqueza. Tener PESETAS. 

Cuestión de PESETAS. 

pián. (Voz de origen tupí o guaraní.) m. Enfermedad con­
tagiosa, propia de países cálidos, caracterizada por la 

erupción en la cara, manos, pies y regiones genitales, de 
unas excrecencias fungosas semejantes a frambuesas, 
blancas o rojas, susceptibles de ulcerarse. Afecta prin­
cipalmente a los negros jóvenes. 

pibe, bao m. y f. R. de la Plata. pebete, ta. 

pibeTío. m. R. de la Plata, Conjunto de pibes o chiquillos. 
pinzaT. tr. Sujetar con pinza. / / 2. Plegar con algo muelle, 

con los dedos, etc., a manera de pinza, una cosa. 
planeador. [Enmienda.] (De planear.) m. Aeronave sin 

motor, más pesada que el aire y con estructura de avión, 
que se sustenta y avanza aprovechando solamente las co­

rrientes atmosféricas. 
plantage. (Del lato plantago, inis.) m. Murc. Llantén, plan­

taina. 
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plasma 1. .•• 'j 2. Fís. Gas ionizado que contiene el mis­

mo número de electrones que de iones positivos, y por 
consiguiente es buen conductor de la electricidad. 

poco. ... / / de poco. loe. De escaso valor o importancia. 

Cosa DE POCO; cuestión DE POCO. 

polígono .... / / 4. Urb. Unidad urbanística, constituida 
por una superficie de terreno, artificialmente delimitada, 

en la que se realiza la ordenación industrial, comercial, 

residencial, etc., planificadas, de una zona. ... / / de 

tiro. Mil. Campo de tiro destinado a estudios y expe­

riencias de la artillería. 
polímero. [Enmienda. Dice consiste. Debe decir consta.] 
polo. ... " / 4 bis. Econ. polo industrial . ... / / de desa­

rrollo. polo industrial. ... / / industrial. Zona oficial­

mente determinada y delimitada, cuya promoción o desa­
rrollo industrial se trata de conseguir mediante la apli­
cación de diversas medidas de fomento a las industrias 

que en aquélla se establezcan. 
polución .... / / 3. [Enmienda.] Contaminación del agua 

o del aire, producida por los residuos de procesos in­

dustriales o biológicos. 
porra. ... / / 3 bis. Fruta de sartén semejante al churro, 

pero más gruesa. 
presión. [Enmienda.] presión 1 •••• // 2. [Enmienda.] 

Fuerza que ejerce un cuerpo sobre cada unidad de su­

perficie. 
presión 2. f. ant. prisión. 
priado. [Enmienda.] adv. t. ant. privado~. 

privado 1, da .... / / 3 bis. Can. Con el verbo estar, muy 

contento, lleno de gozo. 
privar. ... '/ 4 bis. Complacer o gustar extraordinarüí­

mente. A fulano le PRIVA este género de pasteles. 
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psicodélico, ca. (De psico- y del gr. '~·¡¡i.O~·I, mostrar, ma­

nifestar, de a;'i.:;, visible. patente.) adj. Perteneciente 
o relativo a la manifestación de elementos psíquicos que 
en condiciones normales están ocultos, o a la estimula­
ción intensa de potencias psíquicas. Estado PSICODÉLICO. 

/ / 2. Causante de esta manifestación o estimulación. 
Dícese principalmente de drogas como la marihuana y 

otros alucinógenos. 
psicodrama. (De psico- y drama.) m. Representación tea­

tral de fines psicoterápicos. 
psique. (Del gr. ~:¡Z·r..) f. Alma humana. 

psiquismo. m. Conjunto de los caracteres y funciones dt: 

orden psíquico. 
punto. ... / / aparte. Ortogr. Punto y aparte. ... / / fi­

nal. Ortogr. [Enmienda.] El que acaba un escrito o una 
división importante del texto (parte, capítulo, etc.) ... 
/ / seguido. Orto gr. punlo y seguido. ... l/punto y 

aparte. Ortogr. El que se pone cuando termina párrafo 
y el texto continúa en otro renglón más entrado o más 
saliente que los demás de la plana. ... / / punto y se­

guido. Ortogr. El que se pone cuando termina un período 
y el texto continúa inmediatamente después del punto 

en el mismo renglón. 
rancagüino, na. adj. Natural de Rancagua, capital de la pro­

vincia chilena de O'Higgins. V.t.c.s. / / 2. Perteneciente 

o relativo a esta ciudad. 
razón .... r¡ d~r razón. fr. {Enmienda.] Noticiar, infor­

mar de un asunto. 
recalar .. ,. / / 1 bis. fig. Aportar o aparecer por algún 

sitio una persona. 
reflotar. tr. Volver a poner a flote la nave sumergida o 

encallada. 
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regiomontano, na .... / / 3. Natural de Koenigsberg. / / 

4. Perteneciente o relativo a esta ciudad de la antigua 
Prusia Oriental. 

rehilar .... / / 3. [Enmienda.] Vibrar ciertas armas arro­
jadizas, como la flecha, [Continúa como en la ed. XIX.] 

renculillo. m. Cuba. Tema, obstinación caprichosa. 
Rengo. [Enmienda.] (Nombre de un guerrero indio de 

La Araucana de Ercilla.) n. p. m. / / dar a uno con la 

de RENGO •••• 

roña. ... / / 7 bis. Cuba. Irritación, rabia. 
serenense. adj. Natural de La Serena, capital de la provin­

cia chilena de Coquimbo. Ú.t.c.s. / / 2. Perteneciente 

o relativo a esta ciudad. 
sesionar. intr. Celebrar sesión. / / 2. Asistir a una sesión 

participando en sus debates. 
sinventura. [Enmienda.] adj. desventurado. 

somier. (Del fr. sommier.) m. Colchón de tela metálica. 
substantivación. f. Gram. Acción y efecto de substantivar. 
talquino, na. adj. Natural de Talca. Ú.t.c.s. / / 2. Pertene-

ciente o relativo a esta ciudad y provincia chilenas. 
tanto, ta. . .. / / ¡y tanto! Expresión elíptica con que se 

manifiesta ponderativamente el asentimiento propio ~ 
10 que otro ha dicho. -Vas a pasar un mal rato.- ¡y 

TANTO!. 

temperatura. ... '/ crítica. [Enmienda.] La temperatura 

maxlma en que pueden coexistir las fases líquida y ga­

seosa de un fluido. 
temucano, na. adj. Natural de Temuco. Ú.t.c.s. / / 2. Per­

teneciente o relativo a esta ciudad de la provincia chi-

lena de Cautín. 
tétrada. (Del gr. -:~-:~~;, - ~~~;, el número cuatro.) (. 
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Conjunto de cuatro seres o cosas estrecha o especial­
mente vinculados entre sí. 

tex. m. En la industria textil, unidad que sirve para nu­

merar directamente la masa de un hilo o mecha, y que 

corresponde a la masa de un kilómetro de la misma ma­

teria cuando pese un gramo. Ú ,t,c,pI. sin variación de 

forma. 
tijera .... / / 8 bis. lengua de la culebra. 

tractor. [Adición.] (Der. dellat. tractus, de trahere, arras­

trar ). 

transbordador, Tao '.. / / 2 bis. Buque proyectado para 

transbordar vehículos. 

transliteración. [Enmienda.] f. Acción y efecto de trans­

literar. 

transliterar. (De tram·, en sentido de mudanza, y el lat. 

littera, letra.) tr. Representar fonemas de una lengua 

con los signos alfabéticos de otra, y con signos conven­

cionales. 
transvasar. [Enmienda.] Pasar un líquido de un reci-

piente a otro. 

transvase. m. Acción y efecto de transvasar. 

trasplantar. [Enmienda. a la acepción 1~.] tr. Trasladar 

plantas del sitio en que están arraigadas y plantarlas en 

otro. / / 2. [Enmienda.] Hacer salir de un lugar o país 

a personas arraigadas en él, para asentarlas en otro. Ú. 

t.c.prnI. / / 3. Trasladar de un lugar a otro una ciudad, 

institución, etc. / / 4. Insertar en un cuerpo humano o 

de animal un órgano sano o parte de él, procedente de 

un individuo de la misma o distinta especie, para susti­

tuir a un órgano enfermo o parte de él. / / 5. Introducir 

en un país o lugar ideas, costumbres, Instituciones, téc-
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nicas, tipos de creación artística o literaria, etc., proce­
dentes de otro. Ú.t.c.prnl. 

trastejar. [Enmienda.] trastejar 1. (De tras 1 y teiar 1.) [Si­

gue como en el actual trastejar, suprimiéndose la 2~. 

acepción.] 

trastejar 2. (De traste 2 o trasto.) Recorrer o examinar cual­

quier cosa para aderezarla o componerla; repasar, arre­

glar o remendar alguna cosa. 
trasvase. [Enmienda.] m. transvase .. 

tríada. (Del lato tnas, -adis, y éste del gr. -:¡;~:x;, - :í=~;, 
trío, número tres.) f. Conjunto de tres seres o cosas es­

trecha o especialmente vinculados entre sí. 
triádico. ca. (Del gr. "tptIXOt~¿;.) adj. Perteneciente o re­

lativo a la tríada. 
urbanización .... / / 3. Terreno delimitado artificialmente 

para establecer en él un núcleo residencial urbanizado. 
valdiviano, na. adj. Natural de Valdivia. Ú.t.c.s. / / 2. Per­

teneciente o relativo a esta ciudad y provincia chilenas. 
vermú o vermut. [Enmienda. Pasa aquí el actual artículo 

vermut.] 
viñamarino, na. adj. Natural de Viña del Mar. Ú.t.c.s. / / 2. 

Perteneciente a esta ciudad y balneario, de la provincia 

chilena de Valparaíso. 
zarpar .... [Enmienda.] tr. Mal". Levar andas. ZARPAR 

las anclas o los hierros. Ú.t.c.abs. / / 2. intr. Partir o 
salir una nave. El trasatlántico ZARPÓ del puerto de San­
tander. " / 3. Partir o salir embarcado. ZARPAREMOS ma­

ñana. 
zinnia. (Del apellido del médico y naturalista alemán Johan 

Gottfried Zinn, 1727-1759) f. Planta ornamental de la 
familia de las compuestas, de tallos ramosos, hojas opues-
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tas y alguna vez verticiladas, y flores 'grandes y dobles de 
diverso color o de colores mezclados según las varie­
dades. 



ACUERDOS 

530~, del 23 de julio. 

Alambrón 

La Comisión Permanente de la Asociación de Academias de la 
Lengua Española consulta a la Academia Argentina de Letras acer­
ca del empleo de la palabra alambrón, "con la que se designa en 
la terminología siderúrgica -dice- una barra de sección maciza 
de perímetro circular, poligonal, elíptico u oval, que ha de trans­
formarse en alambre mediante trefilado". 

En efecto, en la terminología industrial argentina el alamhrón, 
que se hace con palanquilla, es el primer producto de laminación, 
lo mismo que los flejes, y SIrve como materia prima para otros 
procesos; es laminado redondo. Cuando no resulta perfecto. no sirve 
como materia prima para la fabricación de alambre; se usa enton­
ces comúnmente para construir el hormigón armado. Así, en nues­
tra industria existen, p. ej., el alambrón de acero para trefilación, 
el alambrón de acero patentado de mediano y alto carbono, el alam­
brón de acero para fabricación de bulones y tuercas. 

El término, en suma, es usual en la siderurgia argentina. 

Caficultor, caficultura, cafeticllltor, cafeticultura 

La Comisión Permanente de la Asociación de Academias de la 
Lengua Española consulta a la Academia Argentina de Letras sobre 
si se usan en nuestro país los términos caficultol·, caficultura, cafeti­
cultor, cafeticultura. 

La Real Academia Española, en su Diccionario (1970), registra 
solo caficultor, con la siguiente definición: "El que cultiva el café':. 
A su vez, el Diccionario del café, de Alfonso Rochac, N. York, Ofi-
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cina Panamericana del Café. 1964, 65, define"asl la palabra caficul­
tura: "Parte de la agricultura que se ocupa del cultivo del cafeto; 
conjunto de reglas, normas y prácticas para obtener mejores pro­
ductos y beneficios de su fruto". 

Por no existir este cultivo en nuestro país, ninguno de los tér­
minos consultados se usa en la República Argentina. 

Llevar el apunte 

Llevar el apunte, que como señalaba el recordado académico Ar­
turo Capdevila (Despeñaderos del habla, Bs. Aires, ed. 1952, 37) 
puede proceder del lenguaje teatral, en el que no llevar el apunte 
alude al actor que, como él dice, "se corta solo", ha sido y es giro 
totalmente habitual en todo el territorio argentino. Aunque algunos 
autores de léxicos lo han considerado propio de las jergas de bajo 
nivel social (así, p. ej., Villamayor, El lengua;e del ba;o fondo, 
Bs. Aires, 1915, 35), lo cierto es que pocos años antes no lo seña­
laban como tal, sino solamente como familiar, Garzón (Dicc. aro 
gent., Barcelona, 1910, 31), Segovia (Dicc. de argent., Buenos Ai­
res, 1911, 845 y 880) y Salazar (Neologismos, refranes, frases po­
pulares usados en la Argentina, Bs. Aires·Barcelona, 1911, 20), ni 
estudiosos más recientes, como Juan B. Selva (BAAL, XVII, 1948, 
261 Y 266) o Rodolfo Ragucci (BAAL, XXV, 1960, 226-227). 

No haría falta, en vista de su uso <:orriente, aducir ejemplos. Se 
citan solamente tres, para dar idea de la relativa antigüedad de su 
incorporación a la literatura rioplatense y de su uso familiar: "Mirá: 
aquí solo hay dos personas dignas de lástima: nosotros. Vos porque 
tomás la vida en serio y nadie te lleva el apunte; yo, por esta vo­
cación que tengo por el atorrantismo" (Florencio Sánchez, En fa­
milia, Bs. Aires, 1905; ed. 1918, 27); "Y aura escuchame lo que 
viá decirte, sabés? .. Yo me voy de tu lao, pero si llego a saber 
que el botellero dentra a llevarte el apunte, vengo un día y ni 
aunque me den de baja ... " (José S. Alvarez, Cuentos de Fray 
Mocho, 1906; ed. 1943, 14); "El juez de la carrera se desgañitaba 
al cuete; no le llevaban el apunte" (R. ]. Payró, El casamiento de 
Laucha, Bs. Aires, 1920, 42). 
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Pallet.cargo, Palletized-cargo 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia Ar­
gentina de Letras sobre la posible traducción española de los tér­
minos ingleses pallet-cargo y palletized-cargo. 

Antes de entrar en la consulta propiamente dicha, es preciso ad­
vertir, como ha señalado un especialista argentino en estos aspectos 
del comercio marítimo, e! doctor Aurelio González Climent, que 
se está produciendo en e! mundo un gigantesco proceso de adapta­
ción en la infraestructura portuaria y vial para ponerse a tono con 
la nueva técnica de los trasportes, que equivale, dicho en breves 
palabras, a prolongar la presencia de la bodega de los barcos mu­
cho más allá de las terminales marítimas. Por eso en algunos países 
adelantados, y sobre todo en Estados Unidos, hay ya terminales y 
estructuras portuarias especialmente adaptadas a tal fin. 

Este nuevo concepto de! trasporte combinado terrestre y marí­
timo ha difundido nuevos instrumentos para llevarlo a cabo. Dos 
de ellos, por ejemplo, son el container - sobre cuya posible tra­
ducción ha sido consultada ya nuestra Academia - y el pallet. 

El pallet es una plataforma trasportable, construida con madera, 
metal u otros materiales, de dimensiones normalizadas y destinada 
a soportar hasta dos toneladas de peso, que mediante furgones o 
grúas se usa para trasportar cargas en vehículos o para almacenar­
las en depósitos. En otros términos, es un medio eficaz, sobre todo, 
para trasportar cargas directamente desde la línea de producción 
hasta e! destinatario en cualquier parte del mundo. 

Se han propuesto varias traducciones, más o menos felices, para 
traducir la expresión paliet-cargo, y la derivada palletized·cargo: 
e! especialista Juan M. Kooijman ("Transporte marítimo moderno", 
en Navitecnia, Bs. As., marzo-abril 1967, 273 sgs.) ha propuesto 
plataforma de carga y también camilla; E. Barbudo Duarte (Diccio­
nario marítimo inglés-español, Cadiz, 1965, 8-9), sugiere plataforma 
o bande;a de carga; e! léxico ThesauI'us. Terminología dinámica de 
.las nuevas técnicas comerciales, Barcelona, s.a., 176, traduce por pla­
taforma; Lewis L. Sell (Comprehensive technical dictionary, sect. 
11, N. York-London, 1959, 503) propone, tal vez atendiendo ex­
<:esivamente a la etimología y a los otros usos de! término, paleta. 

Es evidente que varias de estas traducciones, ya por su extensiól} 
- factor siempre negativo en e! léxico técnico-, ya por superpo-



ACUERDOS BA.U, XXXV, '970 

nerse con acepciones de la palabra castellan~ que tienen arraigad!) 
uso con otro valor (como paleta, camilla o bandeja), difícilmente 
conseguirán desarraigar el término inglés, que con pequeñas varian­
tes fonéticas se usa en casi todo el mundo. En cuanto a los deriva­
dos castellanos paletizar y paletizado, se emplean con mucha fre­
cuencia en nuestra lengua. 

En consecuencia, es el caso de preguntarse, ante el riesgo de 
procurar imponer la traducción de un término que el común de las 
gentes apenas conoce, y que los versados en el lenguaje marítimo 
difícilmente aceptarán como sustituto del término inglés para ellos. 
habitual, si no resulta más sensato adaptarlo con la forma pálet, que 
a pesar de su -t final poco frecuente en nuestra lengua, no resulta 
más insólito por ej. que críquet, aceptado por la Academia Españo­
la en la edición 1970 de su Diccionario. En el uso oral sigue la 
misma pauta que innumerables términos provenientes del inglés, 
impuestos durante el siglo xx por obra del deporte, el periodismo, 
el cine, el comercio, la tecnología y el lenguaje científico, como lo 
ha señalado Howard Stone en el importante artículo Los anglicismoS" 
en España y su papel en la lengua oral (RFG, XLI, 1957, 141 sgs.). 

Panela 

La Comisión Permanente de la Asociación de Academias consul­
ta a la Academia Argentina de Letras sobre si en nuestro país se 
emplea la palabra pane/a, y, en caso afirmativo, con qué signifi­
cado. 

El término pane/a, con toda probabilidad procedente del portu­
gués, y de mucho uso en varios países septentrionales de América 
del Sur, está documentado en nuestra lengua al menos desde 1530 
(Bol. R. Acad. Esp., vol. 16, 1929, 649), y hoy asume comúnmente 
el significado de azúcar sin refinar cuajada en panecillos cuadri­
longos. 

El término no se usa en la República Argentina. 
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53P, del 13 de agosto. 

Dar beta (o veta) 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia Ar­
gentina de Letras sobre si se usa . en la Argentina la expresión 
dar beta (o veta) con el valor de 'castigar con beta (o veta)'. 

La palabra beta o veta « lato uitta 'cinta', a través del catalán 
o acaso del aragonés) se usa en España y en casi toda la parte 
septentrional de América del Sur con el sentido de 'cuerda' y otros 
derivados de él. Dar beta significa, pues, 'azotar con una cuerda, 
dar latigazos' o beta1.os, como se dice en el Ecuador (d. Kany, 
Semántica hispanoamericana, tr. esp., 1962, 183). 

La expresión no se usa en la República Argentina. 

Datología 

La Comisión Permanente de Madrid solicita a la Academia Ar­
gentina de Letras su parecer acerca del empleo de la palabra dato­
logía con el sentido de "conjunto de datos o noticias para aclarar 
o estudiar algo". 

El término es absolutamente desconocido por los estudiosos ar­
gentinos que se dedican a esta especialidad. 

Por otra parte, como el registro sistemático de datos está cons­
tituyendo cada vez más un campo específico de estudios que se 
vale preferentemente de procedimientos electrónicos (téngase en 
cuenta, para citar un solo ejemplo, lo que significa en Francia la 
aplicación de los recursos de la informática a los centros bibliote­
carios y de documentación, como el GIBUS), y en razón de que 
tal campo específico de estudios va dando origen a una variada ter­
minología técnica, la Academia Argentina de Letras considera que 
es conveniente esperar un tanto antes de aprobar un término como 
datología, que por su misma sencillez y claridad corre, paradójica­
mente, el riesgo de resultar un tanto vago o excesivamente genérico 
frente a la complejidad de los hechos. 
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Fabio, Favio 

La grafía normal de este nombre es Fabio, de acuerdo con la de 
su antecesor latino Fabius y con la etimología que probablemente 
tiene este último « faba 'haba', d. Walde-Hofmann, LEW. s.v.). 
Naturalmente, debido a que en el latín de la época imperial la [b] 
intervocálica se había hecho fricativa sonora, lo mismo que ia 
[u] consonántica, ello determinó abundantes confusiones entre B 
y V (Cassiod. Ortograpb. p. 181 k; y d. Sommer, Hdb. lato Laut-tl. 
Formenl., § 94, 9). Baste un solo ejemplo epigráfico, precisamente 
relativo al nombre de que aquí se trata: FAVlVS· L . F . AO¡ 
FlERl· lVSSlT, etc. (ClL, V. 1204). Pero más frecuentes son en 
el mismo CIL los ejemplos de la grafía tradicional FABlVS. 

Aunque las vicisitudes en otros romances y en el nuestro siguie­
ron siendo parecidas (d. M. Pidal, Manual, § 34, 1), lo que im­
porta señalar es que el nombre, aplicado indiferentemente a per­
sonas de noble o baja condición, pero muy a menudo a estas últi­
mas, reaparece en nuestra lengua sobre todo a partir del Renaci­
miento, probablemente por la difusión que tuvo entonces en Al'!­
mania, en Holanda y en el S.E. de Europa. Véase un ejemplo de 
Cervantes: "Corre Fabio amigo, y a toda diligencia buelue a Bo­
lonia" (La Señora Cornelia, Madrid, Juan de la Cuesta, 1613, vol. 
IV, 231 a). El nombre, como se sabe, es frecuentísimo en Lope 
(S. G. Morley-R. W. Tyler, Los nombres de persona;es en las co­
medias de Lope de Vega, Valencia, 1961, vols. 1 y 11, p. 86-88 Y 
707). 

Como en esta forma lo han escrito y lo escriben los mayores es­
critores de nuestra lengua, y así consta también en el Santoral, la 
Academia Argentina de Letras hace presente que la grafía Fabio 
es la única que corresponde al uso culto contemporáneo. 

Paraguayo 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia 
Argentina de Letras sobre si se emplea en nuestro país la palabra 
paraguayo con el sentido de 'machete de hoja larga y recta'. 

Tal acepción es registrada para Cuba por el Suplemento de la 
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edición 1970 del Diccionario de la R. Academia Española. En efec­
to, E. Rodríguez Herrera, en su Léxico Mayor de Cuba II 1959 
340 a, dice: "Paraguayo. Nombre que daban los insurr~cto~ cub:­
nos a un tipo de machete de hoja larga y recta con que peleaban 
en la guerra de la independencia. El vocablo -agrega, aludiendo 
tal vez a una observación de Santamaría en su Diccionario de Ame­
ricanismos, 1942, n, S.v.- no tiene nada de festivo". 

Esta acepción del término paraguayo no se usa en la República 
Argentina. 

"Prospección" con sentido médico 

La Comisión Permanente de la Asociación de Academias de la 
Lengua Española consulta a la Academia Argentina de Letras sobre si 
se usa en nuestro país el término prospección con el sentido médico 
de "reconocimiento general que se hace para descubrir enferme­
dades latentes o incipientes". 

Si bien el nombre prospección -usado hoy en diversas discipli­
nas-, lo mismo que todos los derivados del latín prospicere 'exa­
DÚnar por anticipado, explorar las posibilidades futuras basándose 
en indicios presentes', sería por lo tanto lícito con el referido valor 
médico que la R. Academia Española, en la edición de 1970 de su 
Diccionario, registra solo para Cuba, lo cierto es que, según las 
encuestas realizadas por el Departamento de Investigaciones Filo­
lógicas, no es usado hasta hoy por los médicos argentinos, que 
prefieren emplear expresiones como 'diagnóstico precoz'. 

Cápside, cápsida, ghost - virus 

El término cápside, usado crecientcmente en virología desde la 
década de 1950, es un compuesto formado a partir del latín capsa 
'caja, cápsula', que pasó al griego bizantino en la forma ":i.~,,, Y 
el sufijo -ide, que se suele usar para caracterizar a elementos es­
tructurales, cuerpos o partículas, como en protocónide, cromátide 
o cromátida, etc. Según gentil comunicación enviada para este dic­
tamen por el eminente virólogo inglés Sir Christopher Andrews, 
la palabra fue usada por primera vez en 1951 por el .hombre de" 
ciencia francés André Lwoff en los Annales de l'Institut Pasteur, 

12 
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vol. 76, p. 128. El término se usa en virología para designar la 
envoltura de proteína que recubre o estabiliza el ácido nucleico del 
virus. Debido a ligereza o inseguridad de los traductores, que ge­
neralmente adaptan la palabra a partir del inglés o del francés, esta 
ha asumido en castellano diversas formas y géneros. Véanse algu­
nos ejemplos: la cápside (W. Burrows, Tratado de microbiologia, 
México, 1969, 76), la cápsida (Ph. Carpenter, Microbiologia, Mé­
xico, 1969, 173), el cápside (E. ]awetz-Y. L. Melnick - E. Ade!­
berg, Manual de microbiologia médica, México, 1966, 264), el cáp­
sido (R. Haas - O. Vivell, Infecciones humanas por virus y rickett­
sias, Madrid, 1968, 5), la capsidia (H. Tosi, Virus y t'irosis mé­
dicas, Montevideo, 1968, 12). 

Frente a esta anarquía, conviene recordar que esta forma del 
sufijo -id, que ha sido tomado del griego a través del latín, ha dado 
en castellano tanto -ide como -ida; así por ejemplo, para limitarse 
a un solo grupo de ciencias, cromátide o cromátida frente a paró­
tida. Por lo tanto, en principio, ambas formas, cápside y cápsida, 
son aceptables. Pero teniendo en cuenta el fuerte influjo que ejer­
ce en castellano un considerable grupo de cultismos en -ide, como 
pirámide, cariátide, ábside, sílfide, clámide, etc. (formados sobre 
el modelo del acusativo latino, es decir, -idem > -ide), la Academia 
Argentina de Letras considera que es un tanto preferible la forma 
cápside. Por lo que toca al género, todas las palabras que llevan 
esta desinencia son en castellano femeninas. 

En cuanto a la expresión ghost - virus, empleada asimismo en viro.. 
logía para designar a un virus sin su parte interior de ácido nu­
cleico, la Academia considera que no hay inconveniente en tradu­
cirla como virus fantasma, en cuanto la segunda palabra expresa 
adecuadamente la noción de una apariencia sin contenido; además, 
denominaciones semejantes son corrientes en otras ciencias, como 
ghost word 'palabra fantasma' en lingüística. 

En atención al uso creciente en virología de las expresiones es­
tudiadas, la Academia Argentina de Letras solicita a la Real Aca­
demia Española su inclusión en la edición próxima del Diccionario 
oficial. 
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Chota 'acusón, soplón' 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a nuestra Academia 
sobre si se usa en nuestro país la palabra chota con el sentido indi­
cado en el título. 

"El término procede de la germanía española (d. Salillas, El de­
linc. esp., 1896, 320; L. Besses, Dice. de argot esp., Barcelona, 
S. a., p. 65 a: "Chota. Delator, soplón"), y está documentado sufi­
cientemente en Cuba y Puerto Rico. También lo está -cosa que 
omite el Suplemento a la edic. 1970 del Diccionario de la Re-.l Aca­
demia Española- a! menos en México y en el español tejano (San­
tamaría, Dice. amer., 1942, s. V.; Dice. meNe., 1959, s. v.), lo mismo 
que en el Ecuador (BAAL, XXII, 1957, 566). En cuanto a la eti­
mología, la más probable es la de Spitzer (Rom. Wortbildungsl., 1921, 
148), aceptada por Wagner (RFE, XI, 1924, 276) Y por Corominas 
(DELC, 11, 84 a, 35). Spitzer identifica el término con chota 'cabra'; 
piensa que el balido de este anima! dio origen a la metáfora, y com­
para el argot alem. Gansel 'policía, alguacil' con el bávaro giinseln 
'charlar'. Wagner, por su parte, recuerda que cabra y chiva significan 
también 'soplón' en el caló. 

La palabra cbota no se usa en la República Argentina. El adjetivo 
choto (ya en Garzón, Dice. arg., 1910, S. v.) tiene aquí otros sig­
nificados. 

53Y, del 3 de septiembre. 

Chequear, chequeo 

Las palabras chequear y chequeo, consultadas por la Comisión 
Permanente de Madrid, se vienen difundiendo en los países del 
norte de Hispanoamérica, y luego en todo el continente y en Es­
paña, desde hace al menos cincuenta años, por influencia del in­
glés to check (up) 'verificar, examinar periódicamente la obra de 
una persona, el funcionamiento y progreso de un organismo, de una 
máquina, de una empresa'. 

Da testimonio de tal difusión el que ya en 1922 registrara Sund­
heim las formas chequear y chequeo, (Vocabul. costeño, 208); en 
1942, Santamaría (Dice. amer., 1, 479b) y Enrique D. Tovar (Ha­
cia el gran Diccionario, 47); en 1931, Malaret (Dice. amer., 2~ .~d., 
185 a), etc. 
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Frente a la amplia y cómoda gama de valóres, heredada de su 
original inglés, que tiene el extranjerismo en castellano, han re­
sultado prácticamente vanos los loables esfuerzos para sustituirlo 
con múltiples equivalentes que han realizado diversos puristas (cf. 
principalmente Alfaro, Dice. de anglic., 1964, 153), porque, como 
dice el lingüista Kany, "para alarma de los puristas, la influencia 
inglesa se ha ido extendiendo rápidamente por muchas zonas, y 
parece tener mayor alcance que la tenida por la influencia francesa 
durante el siglo pasado" (Semánt. hispanoam., tr. esp., Madrid, 
1962, 146). 

Ocurre, pues, con chequear y chequeo lo que ocurrió con el ga­
licismo control, combatido sin resultado desde fines de la centuria 
anterior. "Sin duda tenía algún encanto [este galicismo] - dice 
Rosenblat- cuando ha logrado tanta fcrtuna por el mundo; hoy 
tiende a sustituirlo en alguno de sus usos -agrega- el chequear 
de los Estados Unidos" (Buenas y malas palabras, edic. 1960, n, 
368). 

De hecho, en la Argentina, aunque con cierta timidez para algu­
nos de los valores que señala Alfaro, se emplean hoy casi todos 
ellos. Se los usa principalmente en la lengua oral, y de ella están 
pasando más y más a la escrita. Véanse unos cuantos ejemplos. 

En el lenguaje del automovilismo, chequeo es común, sobre todo 
entre técnicos, con el sentido de 'reconocimiento minucioso prac­
ticado a la máquina para verificar su estado y funcionamiento'; por 
ejemplo: "Planilla en mano, chequea la unidad íntegra" (Revista 
Automundo, vol. 86, 1966, 35; es una publicación redactada por 
conocidos escritores, y órgano del Automóvil Club Argentino, la 
mayor institución de nuestro país en su género). 

En el lenguaje de la aviación también son corrientes chequear y 
chequeo, para indicar el control de las listas de pasajeros, de la 
carga, de los horarios de vuelo, del estado de los aviones y de sus 
motores. Lo demuestran cumplidamente las instrucciones e informa­
tivos que distribuye entre todo su personal una empresa de la im­
portancia de Aerolíneas Argentinas, documentos que ha podido exa­
minar el Departamento de Investigaciones Filológicas de esta Aca­
demia. Por otra parte, el sustantivo y el verbo están pasando más 
a la lengua literaria cuando procura reflejar el uso oral: "El avión 
permanece en el fondo de la pista. Están chequeando algo - se 
entera -, un pequeño desperfecto mecánico" (E. Rodrigué, Heroína, 
Bs. Aires, 1969, 129). 
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De estos valores, tales términos están pasando, por natural ex­
tensión, sobre todo en el periodismo y en las lenguas especiales, 
a los de 'llevar a cabo una encuesta, una compulsa de opinión', 
'controlar en laboratorios la calidad de drogas', etc. 

En medicina, estos vocablos se emplean en el lenguaje oral, sobre 
todo entre la generación joven, y se encuentran ya en diversos tex­
tos de especialistas, sin duda porque las palabras reconocimiento y 
examen no dan la impresión de una revisión tan minuciosa y siste­
mática como el término chequeo. Por este motivo, sin duda, cs 
muy importante recordar que la R. Academia Española, según co­
municado de noviembre de 1969, ha decidido incorporar la pala­
bra chequeo a su Diccionario, con la siguiente definición médica: 
"Chequeo (Del ingl. check, comprobación; checkup, reconocimien­
to médico.) m. Reconocimiento médico general a que se somete 
una persona, de ordinario para comprobar su estado de salud". 

Frente a tal aceptación oficial, y a una difusión que en varios 
de los sentidos se remonta ya a casi medio siglo, la Academia 
Argentina de Letras considera que los términos chequeo y cheque<lY 
pueden aceptarse con los valores técnicos señalados. 

Emparamar 

El verbo emparamarse, acerca del cual consulta a este Cuerpo la 
Comisión Permanente de Madrid, generalmente usado como pro­
nominal -pero también como simple transitivo con el sentido de 
'aterir, helar' al menos en Colombia y Venezuela (cf. el Comuni­
cado de la R. Academia Española de diciembre de 1969, s.v.) - se 
ha usado desde el siglo XVIII en dichos países con el significado de 
'entumecerse de frío, morir helado de frío', y está también docu­
mentado en ellos, en Ecuador y en Bolivia con el valor de 'quedar 
calado hasta los huesos por la llovizna denominada páramo' (d. M. 
Hildebrandt, La lengua de Bolívar, Caracas, 1961, 267). Baste citar, 
para dar cuenta del primero de los valores señalados, un conocido 
texto del propio BoHvar: "Recoger los fusiles, municiones, caba­
llos, mulas y cualquier otro objeto que haya dejado el ejército en 
el páramo; ver si se pueden socorrer los soldados que hayan que­
dado emparamados, sepultando los que indubitablemente estén muer­
tos y sacando los que den alguna esperanza de vida. Debe Ud. saber, 
en cuanto a esta última parte de su comisión, que muchos días 
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después de emparamado un hombre ha vuelto a la vida, por medio 
del calor y de los alimentos" (Apud M. Hildebrandt, cp. cit., 267). 

El verbo emparamar(se) es desconocido en la República Argen­
tina. 

Suspenso 

La Comisión Permanente de Academias ha consultado a la Aca­
demia Argentina de Letras sobre las modalidades con que se usa 
en nuestro país lá palabra suspenso, en el sentido de 'expectación 
angustiosa'. 

En 1962 (Bolet. R. Acad. Esp., XLII, 150-151), y en un ar­
tículo de su interesante serie La Academia Española trabaja, luego 
recogido en e! libro Novedades en el Diccionario Académico (Ma­
drid, 2! edic., 1965, 126), Julio Casares, después de censurar el 
empleo en España de! término inglés suspense, y de proponer que 
se sustituyera por la palabra suspensión, muy común con valor equi­
valente en nuestros clásicos al menos desde e! siglo XVI, anticipaba 
la definición que como acepción Y de este último vocablo trae 
ahora e! Diccionario de la R. Academia Española (1970): "En e! 
cine y otros espectáculos, situación de ánimo emocional, general­
mente angustiosa, producida por una escena dramática de desen­
lace diferido o indeciso". 

En efecto, según recordaba Casares, en escritores como Cervan­
tes, Quevedo y muchos místicos fue muy común el empleo del 
término con tal valor. Al ejemplo de Gracián citado por él se agre­
ga aquí solo uno entre los muchos que se encuentran en Cervan­
tes: "Pero porque veo la suspensión en que todos estáis, colgados 
de las palabras de mi boca, quiero concluir los largos preámbulos 
desta plática" (El celoso extremeño, en Novelas Ejemplares, edic. 
R. Marín, Madrid, n, 193.3, 165). 

Lo que importa recordar, sin embargo, es que la palabra suspen­
sión fue cayendo en desuso en esta acepción, y que e! empleo con 
ese sentido del vocablo suspenso en toda Hispanoamérica se ha im­
puesto de modo creciente durante las últimas décadas por influjo 
del término cinematográfico inglés Stlspense, según ha ocurrido, co­
mo extrajerismo directo, en italiano, en francés y en otras lenguas. 
Es más: ha ido superando a la palabra inglesa tbrilling, empleada 
en otros idiomas con valor equivalente. 
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Sin duda por todo esto, la R. Academia Española, en el Suple­
mento a la citada edición de su Diccionario (1970), ha agregado 
una 4~ acepción en el artículo suspenso, que dice así: "Amer. Por 
influencia del inglés suspense, expectación impaciente o ansiosa por 
el desarrollo de una acción o suceso; úsase especialmente con refe­
rencia a películas cinematográficas, obras teatrales o relatos". 

De modo que la parte más importante de la consulta que ahora 
formula la Corporación de Madrid es si el término suspenso -única 
forma, por otra parte, empleada en la Argentina- se usa aquí 
"especial o exclusivamente" con referencia a películas, obras tea­
trales, etc. Pues bien: aunque este es, efectivamente, el uso habi­
tual, conviene señalar que, por extensión de este mismo uso, la 
palabra puede oírse en el lenguaje coloquial, sobre todo entre gen­
tes de cierta cultura, en expresiones como esta, documentada por 
el Departamento de Investigaciones Filológicas de la Academia: 
"Postergó mucho el anuncio, probablemente para aumentar el sus­
penso". 

Alegrura 

El sufijo -ura ha sido y es muy productivo en castellano, unido a 
bases de distinto carácter, para formar nombres del tipo denominado 
concreto y abstracto (Para el aspecto histórico, cf. Meyer-Lübke, 
(iramm. lang. rom., vol. 11, § 466; M. Pidal, Orígenes, 1950, § 61,6). 

El castellano de la Argentina no es en este sentido una excepción, 
pero aunque sobre todo en el ámbito rural y en la lengua gauchesca 
conserva arcaísmos españoles con este sufijo, como tristura (Santos 
Vega, ed. 1872, p. 49; Aniceto el Gallo, íd., p. 117), lindura (S, Vega, 
íd., p. 369), etc., en general ha producido pocas formaciones nuevas 
(cf. Tiscornia, La lengua de "Martín Fierro", Bs. Aires, 1930, 108-
109). 

Así, por ejemplo, no hay hasta este momento testimonios de que 
~e haya usado o se use en nuestro país el sustantivo alegrura, sobre 
el cual consulta a este Cuerpo la Comisi6n Permanente de Madrid. 
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535!, del 1~ de octubre. 

Ejecutivo 

El funcionario que en nuestras empresas se conoce como ejeCil­
tivo equivale a lo que en inglés se denomina managerman. Las pala­
bras que más se acercarían a este último sentido serían en castellano 
gerente y director. 

El término ejecutivo, a pesar de haber surgido sin duda bajo el 
influjo del inglés executive (d. Webster3, s. v. acepe. 3), es asi­
mismo una abreviación de la expresión (director o funcionario) eje­
cutivo, en la que el adjetivo se ha sustantivado de un modo que es 
totalmente normal. Lo comprobaría el hecho de que a menudo se 
emplea también la expresión -esta vez completa- secretario ejec:t­
tivo, y la circunstancia de que a veces se denomina "el Ejecutivo", en 
el lenguaje familiar y en el periodístico, a la primera magistratura 
de la Nación. 

El ejecutivo es en las empresas el que dirige y ejecuta. Tiene res­
ponsabilidades y cierta autonomía; posee objetivos y metas que le 
permiten a la empresa llegar a los fines propuestos. 

El ejecutivo puede ser tanto el presidente de la empresa como un 
gerente de la misma; en este último caso puede estar subordinado a 
un conjunto de personas, superiores a él como autoridad conjunta 
-generalmente el directorio- que le encomienda las metas princi­
pales. El ejecutivo se pone en funciones con su adecuada experiencia, 
planifica, organiza el trabajo, incluso forma a la gente asignada, y 
por último controla los resultados e informa acerca de ellos. 

El término, según se ha dicho, puede equivaler a director y sobre 
todo a gerente. Hay que tener, pues, en cuenta, que sus posibles 
reemplazantes no lo sustituyen con total equivalencia; que la palabra 
ha alcanzado extraordinaria difusión en todos los países de habla 
española, hasta el punto de haberse constituido el ejecutivo en una 
suerte de tipo social; que en la Argentina existen dos important<s 
organizaciones que se denominan Instituto para el Desarrollo de Eje­
cutivos en la Argentina (IDEA) y Centro de Ejecutivos de la Admi­
nistración Pública (CEAP); y por último, que la R. Academia Espa­
ñola, en el Suplemento de la edición de 1970 de su Diccionario, ha 
aceptado el término ejecutivo como sustantivo, con la siguiente defi­
nición: "Que ejecuta o hace una cosa. Aplicado a personas". 
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En vista de tales fundamentos, la Academia Argentina de Letrrs 
considera que puede aceptarse la palabra e;ecutivo con el sentido de 
'persona que tiene determinada función directiva en una empresa'. 

Planeamiento, planificación 

En los estados modernos, la organización de los distintos campos, 
particularmente el económico y el administrativo, se ha hecho, como 
es obvio, más y más compleja en el curso del último medio siglo. De 
ahí que haya resultado inevitable, con las diferencias que derivan de 
la filosofía política imperante en cada país o gobierno, una interven· 
ción creciente del estado, que puede ir desde los intentos de dirig!r 
la actividad económica por medio de medidas financieras y credi.ti­
cias, hasta la reglamentación rígida y totalitaria de cada sector. Una 
de las definiciones de tales actos de gobierno, que con diferentes 
matices ha sido de hecho universalmente aceptada, es la que formu1ó 
L. Lorwin, en 1931, para el campo económico. Según él, se entiende 
por planificación "un sistema de organización económica en el cual 
individuos, empresas sociales, individuales o colectivas se consideran 
como unidades coordinadas de un todo único, con el fin de utilizar 
los recursos disponibles y alcanzar la máxima satisfacción de las nece­
sidades de una colectividad dentro de un determinado período". 

Tal planificación se ha extendido por fuerza de las cosas al campo 
administrativo concreto, en especial al ámbito de la organización urb:o­
na y a otros conexos, tales como el diseño de calles y carreteras de 
diversos tipos, la distribución de los centros industriales y de vivier..­
da, etc. En tal sentido, la planificación, como necesidad de la estruc­
tura y el proceso de la administración, fue ya diagnosticada y re<:<)­
mendada por Frederick W. Taylor en su obra precursora. 

Tal situación ha dado origen a un problema lingüístico no excesiva­
mente importante, pero digno sin embargo de tomarse en cueata. 
Efectivamente, para caracterizar al fenómeno descrito se usan hoy, 
de modo prácticamente indiscriminado, los términos planificación, pta­
neamiento y planeación. ASÍ, por ejemplo, en el lenguaje de la indu~­
tria, se habla de "planeamiento y control de la producción"; en el 
comercial, de "planificación de beneficios" y de 'planificación de ven­
tas"· en el de la ciencia de "planificación científica y tecnológica". 
Dos' libros traducidos a' nuestra lengua en Méjico usan indisti~¿· 
mente planificación " planeación: }. Tinbergen, La planeación tld 
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desarrollo, México-Bs. Aires, Fondo de Cultu;~ Económica, 1959 (4! 
e(Hc., 1966); C. Souza Valderrama, Planificación del desarrollo ;'1-

dustrial, México, Siglo XXI, 1966. Es más: en setiembre de 1967, la 
Sociedad Argentina de Planificación organizó una mesa redonda con 
el título "Planeilmiento en la provincia de Misiones". 

La misma anarquía existe er. el nombre de sistemas y organiza~io­
Des argentinas, hispanoamericanas y españolas que se ocupan en este 
problema: ¡¡sí, por ejemplo, en nuestro país está ~n marcha oficid­
mente (1970) el llamado Sistema Nacional de Planeamiento, al 
tiempo que existen una Sociedad Interamericana de Planificació:1 
(SIAP) y una Sociedad Argentina de Planificación. En junio de 
1966 se reunió en Bs. Aires la Conferencia de Ministros de Educación 
y Ministros Encargados del Planeamiento Ecotlómicr;, convocada per 
la UNESCO y la CEPAL. En Colombia funciona un Conseio Nacio­
nal de Política Económica y Planeación; en Ecuador, una Junta Na· 
cional de Planificación y Coordinación Económica; en Bolivia, u~a 
Junta Nacional de Planeamiento, que hoy ha pasado a ser Ministe,.i? 
de Planificación; en España, una Comisión de Planeamiento y Coor­
dinación del Área Metropo!itana de Madrid; en nuestro país, entre 
otras, un Conse;o de Planificación y Acción para el Desarrollo 
(COPADE), etc. 

Pars hacer frente a esta anarquía, poco han valido las condenas de 
les puristas (d. Alfara, Diccionario de anglicismos, 2~ edic., ~b 
drid, 1964, .LV. planificar, que sin embargo acaba por encontrar acep­
table planificación, ni las consideraciones de los gramáticos (p. ej. 
]. Roca Pons, Planear y planificar, en Hispania, XLVI, 2 (May 
196.3 l, 374-375, quien después de acudir a argumentos histórico-eti­
mológicos que poco influyen en este caso, termina también por reco­
nocer que ambas· formas suelen emplearse como sinónimas, y que 
planificación resulta en general aceptable en castellano). 

Más sensato es pensar que en la confusión existente ha tenido mu­
cha parte la ligereza de los traductores, influidos por la distinta forma 
que el término asume en las principales lenguas de cultura de Euro­
pa. En tal sentido, son muy razonables ias observaciones de Rosen­
blat (Buenas y .Malas Palabras, edic. 1960, n, 369), quien dic.!: 
"De estas voces, ninguna me parece más justificable que plani!k,1f 
(aunque Rosenblat no lo dice explícitamente, es indudable que ad­
mite también el sustantivo). Sobre plan, el castellano tenía planear, 
{jue también es relativamente nuevo, y de ahí muchos sacaban el 
planeamiento o la planeación. Pero planear tiene muchas acepciones, 
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'entre ellas la de dar planazos", Sin duda pudo agregar Rosenblat la 
.acepción aeronáutica, que tiene importancia cuando se trata de evitar 
la confusión entre planeador (e! que planea con un avión; avión qUi! 
planea', o 'e! que realiza una planificación'. Y agrega: El planificar t~ 
un planear moderno que se ha impuesto sobre todo en urbanismo v 
'en economía: la planificación urbanística, la planificación económic~ 
y ahora hasta la planificación de la educación y la cultura. El wrbo 
tiene forma perfectamente castdlana, de! mismo tipo que clasificar, 
-modificar, rectificar . .. amplificar (junto a amplia/'), falsificar (junto a 
falsear), glorificar (junto a gloriar), etc. Pero sin duda nos ha ve· 
nido ya hecho de! francés (planifier, planification y planificateur St 

incorporan a los diccionarios franceses en los últimos diez años y he· 
mas visto citada la Planification soviétique de 1945; en cambio ei 
inglés tiene Planning y e! alemán Plannung). Aunque ~ término muy 
nuevo, ya está consagrado en una serie de obras de economía y socio. 
logía". 

La R. Academia Española, que en la edición de 1970 de su Diccio­
nario da definiciones un tanto genéricas y semejantes de planear y 
planeamiento por un lado y de planificar y planificación por e! otro, 
.agrega sin embargo, en el Suplemento de la edición citada, otra mt.­
cho más precisa para el campo que aquí se considera: "Planificación. 
// 2. Plan general, científicamente organizado y frecuentemente de 
gran amplitud, para obtener un objetivo determinado, tal como el 
<Iesarrollo económico, la investigación científica, el funcionamiento de 
una industria, etc.". Asimismo registra en dicho Suplemento el 
verbo planificar, remitiendo a esta última definición. 

Por este motivo, la Academia Argentina de Letras considera que, 
en igualdad de condiciones, las palabras preferibles son, en efecto, 
planificar y planificación, y considera que la Comisión Permanente 
<le la Asociación de Academias deberá dirigirse a los gobiernos de lo~ 
países de habla española a fin de que hagan 10 posible para unificar 
sobre esta base la terminología oficial en sus respectivos países. 

537~, del 29 de octubre. 

At/incar 

La Comisión Permanente consulta a la Academia Argentina de 
Letras sobre si se usa en la Argentina e! término atrincar con· e! 
sentido de 'atar. amarrar'. 
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Atrincar es un verbo formado sobre trincar, término náutico co­
mún a los tres romances ibéricos y al italiano, de etimología discu­
tida. Se usa en gran parte del continente americano, pero no en 
la Argentina, donde Segovia (Dice. de argentinismos, Bs. Aires, 
1911, 145) Y otros lexicógrafos y narradores dan en cambio testi­
monio -de la forma simple trincar 'sujetar, amarrar'. 

Balancín 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia 
Argentina de Letras sobre si en la Argentina se usa la palabra ba­
lancín para indicar un madero colgante que se pone en los alam­
brados y que es más corto que los postes que lo sostienen. 

El término se usa en algunas partes de la República Argentina. 
Así, por ejemplo, lo documenta Luis Alberto Flores, Vocabulario 
de regionalismos correntinos, en Bol. Acad. Arg. de Letras, t. XXIII, 
n~ 89, p. 403: "Balancín. Varilla -poste delgado que no va ente­
rrado en el suelo- de los alambrados". Pero es mucho más común 
con este valor la palabra varilla: "Trozo delgado de madera dura .. _ , 
de más de un metro de largo, que se utiliza para construir alam­
brados. El alambre va pasado por los agujeros que aquél tiene o no, 
asegurado por fuera con fuertes maneas de alambre. En un alam­
brado corriente las varillas, generalmente seis, van colocadas a más 
de un metro de distancia entre ellas, y no enterradas". (T. Saubidet. 
Vocabulario y refranero criollo, Bs. Aires, 1943, 405). "Hoy, estos 
cercos de alambre se sujetan con postes de ñandubay, caldén o 
quebracho, enclavados en tierra, de trecho en trecho. En los espa­
cios que quedan, se colocan varillas, de metro en metro. Así se 
da consistencia al cerco, y se evita que los animales lo pasen" (E. 
Rapela, Cosas de nuestra tierra gaucha, Bs. Aires, s.a., 33). 

Cachina, cachinero, encachinarse 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia 
Argentina de Letras sobre si se usan en la Argentina las palabras 
cachina, 'traje, vestido, indumento', cachinero 'comerciante en cosas. 
robadas' y encachinarse 'aderezarse, trajearse, ataviarse'. 
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Los términos mencionados, que se emplean en otros países de 
América y a menudo pertenecen a la jerga de la delincuencia, no 
se usan en la República Argentina. 

1 ndio, hindú 

La palabra indio para referirse a los naturales del Nuevo Mundo 
fue usada por primera vez por Cristóbal Colón, debido al conocido 
hecho de que e! almirante creyó que su viaje lo había llevado a las 
Indias Orientales. Dice así el descubridor de América, en un pasaje 
de su diario de navegación correspondiente al miércoles 17 de oc­
rubre de 1492: 

". .. y Martín Alon~o Pin~ón, capitán de la carave!a Pinta, en 
la qual yo mandé a tres d'estos Yndios, vino a mí, y me dixo que 
uno de ellos muy certificadamente le avía dado a entender que 
por la parte de! nornorueste muy más presto arrodearía la isla ... " 
(Scritti di Cristoforo Colombo, publicati ed illustrati da Cesare De 
Lollis, en Raccolta Colombina, vol. 1, Roma, 1892, 23). 

A partir de tal precedente y de la tradición que creó, todos los 
escritores de lengua española de la época del descubrimiento y co­
lonización del Nuevo Mundo emplearon la palabra zndio con ese 
valor, y la costumbre ha perdurado sin variación hasta el presente. 
Véanse unos pocos ejemplos. En carta del 4 de diciembre de 1519, 
los religiosos dominicos de la Española manifiestan: "E yendo .le 
aquí un relixioso a la corte sobre! mismo caso a certificar al cris­
tianísimo Rey Don Remando, que Nuestro Señor tenga en su glo­
ria, disciendo una vez ante! señor Obispo de Burgos que los indios 
quen esta isla se abían hallado eran un cuento ('millón') e cien 
mil ánimas, e[s] que ya no quedaban sino obra de 11.000, él dixo 
que no creía ser tanta, empero que bien sabía que serían 600.000". 
Fray Tomás de Angula, obispo de Cartagena, en carta al empera­
dor del 7 de mayo de 1535, se expresa así: " ... quedará toda esta 
Tierra (Firme) despoblada de indios, como lo está la Española, 
donde se contaron dos cuentos ('millones') de ánimas cuando allí 
entró el Almirante y no se hallarán agora 200 indios"_ Barco Cen­
tenera, en su poema Argentina y conquista del Río de la Plata, de 
1602, dice: "que juntos se metieron y mezclaron / en medio e! 
"t!nemigo dando muerte / a todos quantos Indios encontraron'~ 
'(XIIII, 12). Lozano, en su Descripción Corogr.ífica del Gran Chaco 
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Gua/amba, de 1733, expresa: "Desagradó muébo este arbitrio al in. 
dio Fernando, que conoció luego el entredicho tan terrible que ame. 
nazaba su licenciosa vida y brutales costumbres" (p. 404). Guevara, 
en su Historia del Paraguay, c. 1767, afirma: "Con curiosidad más 
agradable podemos registrar aquí el origen que se atribuían los 
Indios sacado de los Annales diminutos q." vsaban p.' refrescar la 
memoria de las antigüedades" (V, l1). 

En nuestro país y en el siglo XIX, baste citar a José Hernández,. 
que en sus versos da expresión a la conocida actitud hostil del gau· 
cho frente al indígena: "El indio es indio y no quiere / apiar de su 
condisión; / ha nasido indio ladrón / y como indio ladrón muere". 
(Edic. Tiscornia, Texto, notas y vocabulario, Bs. Aires, Coni, 1925, 
1, v. 585·590). No hace falta por cierto aducir ninguna otra de 
las innumerables citas de historiadores, poetas o novelistas que van 
desde el siglo XVI hasta hoy, pues, como se ha dicho, la palabra 
es de uso absolutamente normal en nuestro idioma. 

El problema sobre el cual es consultada esta Corporación surge 
del hecho de que la R. Academia Española, al definir la palabra 
indio en su Diccionario, ha incluido en un mismo artículo, en forma 
definitiva desde la edición de 1884, los dos valores: el de natural 
de la India, o sea de las llamadas antiguamente Indias Orientales. 
-sentido que, como es lógico, era ya antiguo en nuestra lengua- y 
la otra acepción de 'antiguo poblador de América, o sea de las Indias 
Occidentales, y del que ahora se considera como descendiente d~ 
aquel". Así todavía en la edición de 1970. 

Pero el uso, que siempre tiende a evitar equívocos, ha tomado. 
principalmente del francés, desde hace largo tiempo, la palabra hit/· 
dúo Como es sabido, este término, proveniente del persa hindu --el 
cual a su vez se origina en el nombre sánscrito sindhu, 'río', y por 
excelencia el río Indo- se ha difundido en las principales lenguas 
de cultura de Europa para designar a veces a los seguidores del 
hinduismo como movimiento religioso, pero sobre todo para deno­
minar simplemente a los miembros de las razas nativas de la India. 
La molesta confusión antes indicada entre los distintos valores d~ 
la palabra indio fue señalada frecuentemente por muchos, y Ju\!o. 
Casares, el recordado Secretario Perpetuo de la R. Academia Espa· 
ñola, le dio expresión en 1959 en el Boletín de dicho Cuerpo, vo!. 
XXXIX, 169 (luego en su libro Novedades en el diccionario acad,:· 
mico, Madrid, 1963, p. 21). Así es, en efecto, y el valor simple y 
general de hindú como 'correspondiente a la India o a su cultur.l' 
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es empleado hasta por estudiosos de la India que escriben en otro 
idioma, por lo común en inglés; así ocurre, para citar un solo caso, 
con el título de la obra del Swami Akhilananda, Hindu psychology. 
lts meaning lor the West (trad. esp., Bs. Aires, 1959). 

La propuesta de Julio Casares ha sido recogida en la edición de 
1970 del Diccionario de la R. Academia Española, que desecha la 
vieja acusación de extranjerismo que se formuló al término, y lo 
define de este modo: "Hindú (del persa hindli) adj. Natural de la 
India. U.t.c.s. 11 2. Perteneciente o relativo a este estado de Asia". 

Se podría objetar a esta definición el resultar nuevamente un tan· 
10 ambigua, pues hindú puede decirse tanto de los habitantes no 
musulmanes de la India como de los adeptos del hinduismo en tanto 
movimiento religioso, a diferencia de los restantes de la India. Pero 
en la tradición europea, y particularmente en la española, el valor 
usual ha sido siempre el primero, como ocurre en la costumbre ar­
gentina. 

En vista de ello, la Academia Argentina de Letras, ~in excluir h 
posibilidad de que la palabra indio sea usada con sentido religioso, 
se adhiere a esta definición de la R. Academia Española, de alcance 
geográfico, político y cultural, pues evita equívocos mayores y está 
abonada por un largo uso. 

Interinato 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia Ar­
gentina de Letras sobre si se emplea en la Argentina el término 
interinato con el sentido de interinidad. 

Ya Juan B. Selva, en su artículo Los sufijos en el crecimiento del 
habla (Bol. Acad. Arg. de Letras, t. XIV, W 52, 1945,406), sugería 
que el sufijo -ato, aceptado por la Academia Española para el término 
campeonato, se extendiera a interinato. En efecto, esta forma de id 
palabra tiene largo uso en nuestro país, hasta el punto de que es 
hoy la única empleada, y ya la incluyó Segovia en su Dice. de Argel!. 
tinismos (Buenos Aires, 1911, 230), el cual comparaba dicha form~, 
muy difundida por lo demás en América, con las semejantes del !.tel· 

liana, el francés y el portugués. 
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La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia Ar­
gentina de Letras sobre si se usa en nuestro país la palabra paila 
con el sentido de sartén. 

El término paila, con e! valor de 'vasija grande de metal, redon&. 
y poco profunda', ha sido tomado, como señala Corominas (DELC, 
s.v.) de! fr. ant. paele, hoy poéle 'sartén', que viene de! latín 
patella 'fuente o plato grande de metal', y está en uso al menos desde 
e! siglo XVI. El mismo CGrominas, que ha residido largamente en la 
Argentina, agrega lo siguiente: "El vocablo se anticuó en España, pues 
lo suprimió la Academia en su diccionario vulgar, donde falta por 
lo menos desde 1791 hasta 1843, y aunque ya había vuelto a admI­
tirlo en 1884, fue sin duda por las reclamaciones de lexicógrafos 
americanos; en efecto, hoy no pertenece al uso común español, pero 
sí es palabra muy viva en América y en Andalucía". Poco más ade­
lante dice: "En la Argentina he visto pailas en forma de peroles 'J 

calderos pequeños; en Córdoba (Arg.) se define: 'vasija para cocer 
arrope' (VKR, XIII, 210); en Tupungato, 'vasija de cobre maci70 
para cocer los dulces caseros y para hacer hervir los mostos, con el 
fin de concentrarlos' (Chaca, Historia de Tupungato, Bs. Aires, 194!, 
261 )". Concluye diciendo: "Es palabra muy viva en la Argentina, de 
donde tengo otros testimonios, anotados en todo el país". 

En efecto, e! uso argentino ha sido y es muy frecuente, aunql:e 
varía la forma de! recipiente que se designa con ese nombre. Lafone 
Quevedo, en su Tesoro de catamarqueñismos, Bs. Aires, 1927, 343, 
dice: "Tenemos pailita, paila y pailón o fondo, según sea el tamaño 
de este recipiente. Pailita, el destinado para cosas pequeñas, como 
dulces delicados u otros comestibles análogos; paila, el de uso común; 
pailón o fondo, el usado en los trabajos de la vendimia, etc." En 
otros lexicógrafos argentinos figura por cierto el término, pero la 
descripción varía o falta (d. Villafuerte, Voces y costumbres de Cata­
marca, n, Bs. Aires, 1961, 145; Segovia, Dicc. de argent., Bs. Aires, 
1911, 133). Las definiciones de Di Lullo (Contribución al estudio 
de las voces santiagueñas, Sgo. del Estero, 1946, 228) y de Colucclo 
(Diccionario folklórico argentino, Bs. Aires, 1950, 287) se refieren 
más bien a ollas, y a veces grandes. 

En cuanto al uso vivo actual, sobre todo en el oeste argentino, la 

paila, aunque proporcionalmente poco profunda, lo es más que la 
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sartén, con la cual no puede por lo tanto identificarse, y en ocasiones, 
según señala Corominas en e! pasaje citado, llega a alcanzar la forma 
de un perol o caldero pequeño, 

Pileta 

La Comisión Permanente consulta a la Academia Argentina de 
Letras sobre si se usa en nuestro país el término pileta con e! sentido 
de 'pila de cocina, de lavar o de abrevadero', y también con e! de 
'piscina', 

Todas estas acepciones son usuales hoy en la Argentina, e inclu50 
han pasado algunas de ellas de! lenguaje coloquial al literario. V élnse 
algunos ejemplos: "" ,mira sus manos, y al notar manchados los 
dedos que sostenían la lapicera, se dirige a la pileta de lavar los 
platos" (Manue! Puig, Boquitas pintadas, Bs. Aires, 1970, 11); "Te­
resa, Carmen, Delia y Luisa dejaron la costura y fueron a la pileta 
de! patio, debajo de la escalera que llevaba a la piecita de Doña 
Laura, y se lavaron" (Leónidas Barletta, De e.rpaldas a la luna, 
Bs. Aires, 1964, 59); "Miró los cajones vaCÍos amontonados hasta el 
techo y su cama debajo de la pileta donde se había lavado por las 
mañanas" (Germán Rozenmacher, Tristezas de la pieza de hotel, en 
Cabecita negra, Bs. Aires, 1963, 19); "Apareció entre los arbustos 
que bordeaban la pileta [piscina], en traje de baño y con las alh~jas 
y los guantes puestos" (Beatriz Guido, Piel de verano, en La me!l1o 
en la trampa, Bs. Aires, 1961, 59); "Más tarde, extendidos junto a 
la pileta [piscina], observaban e! baño de las chicas menores" (Sara 
Gallardo, Pantalones azules, Bs. Aires, 1963, 106). 

Por otra parte, con e! sentido de 'canal de mampostería destinado 
al baño de! ganado', 'estanque, piscina', documenta el término .Berta 
Vidal de Battini, El léxico ganadero en la Argentina (en Filologí.1, 
Bs. Aires, vol. V, 1-2, 1959, 184). 

Sobrecargo 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Acad. Argentina 
de Letras sobre si se usa en nuestro país la palabra sobrecargo con el 
sentido de 'persona perteneciente a la tripulación de una aeronave y 
que atiende y ayuda a los pasajeros que viajan en ella'. 
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En el lenguaje de la aeronáutica argentina no se emplea esta pala­
bra, sino la expresión 'comisario de a bordo', persona que desempe'lit 
prácticamente las mismas funciones. 

Stop, punto 

La Comisión Permanente consulta a la Academia Argentina de 
Letras acerca de si conviene recomendar que en los telegramas se 
reemplace el anglicismo stop por la palabra española punto. 

En primer término, debe advertirse que no hay ninguna regla­
mentación, nacional o internacional, que prescriba cuál de las dos 
palabras debe usarse. Por otra parte, los reglamentos en vigor en 
nuestro país dicen que se puede escribir un telegrama en español o 
en cualquiera de las lenguas extranjeras autorizadas por la Unió'} 
Internacional de Telecomunicaciones. Es más: si el texto está redac­
tado en español y contiene una sola palabra extranjera que sea de 
uso corriente en nuestra lengua, rige la misma tarifa que si éste fuera 
un término castellano. Entre estas palabras de uso corriente figur,., 
precisamente, stop. 

A esto debe agregarse olra práctica válida también de hecho en 
todo el mundo: el texto del autor del telegrama debe respetarse es­
crupulosamente, figuren o no en él palabras extranjeras. Lo que va­
ría es la tarifa. 

El problema presenta, pues, dos aspectos distintos: dentro de los 
países de habla española o fuera de ellos, con interferencias entre 
ambos. Dentro de la Argentina se usan indistintamente punto y stop, 
acaso un poco más punto, salvo en telegramas comerciales. En cambio 
en telegramas dirigidos al exterior la práctica normal es usar stop, 
debido a que la secular preponderancia de la lengua inglesa en gran 
parte del lenguaje comercial la ha convertido de hecho en un tér­
mino internacional; casi, podría decirse, en una mera señal. 

Esto revela el riesgo que supondría sugerir una sustitución uni­
versal de stop por punto. En opinión de todos los especialistas con­
sultados, si se remitiera, por ejemplo, un telegrama a Dinamarca o 
a Hungría con la palabra stop reemplazada por punto, inmediatamente 
se recibiría un pedido de aclaración, por no haberse entendido el 
término. 

Como la consulta de la Comisión Permanente no aclara si la sus-
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titución que propone se limita a los países de habla española, la 
respuesta de la Academia Argentina de Letras es la siguiente: 

a) En la práctica internacional tal sustitución no resultaría conve­
niente, por las innumerables confusiones a que daría lugar, apar­
te de que sería un tanto quimérico pretender modificar en est:l 
forma una costumbre útil y arraigada desde hace tiempo en 
todo el mundo. 

b) Dentro de los países de habla española, 14 propuesta tenclria 
mayor sentido, aunque siempre entrañaría H riesgo de caus:,r 
inconvenientes si se extendiera a los telegraÍnas enviados desde 
estos países a otros de distinta lengua. 

e) Aun dentro de los países de habla espaiiola, tampoco resultaría 
muy conveniente esta propuesta, pues podría darse el caso, no 
por poco frecuente menos posible, de que la palabra punt? 
formara parte del texto mismo del telegrama, y pudiera con­
fundirse con la palabra punto en cuanto señal de pausa. 

En otros términos, ante la creciente internacionalización del len­
guaje técnico, el propuesto reemplazo de una palabra tan arraigada 
universalmente podría causar la impresión, aparte de los inconv~­

nientes señalados, de que los países de habla española tienden, por 
una especie de inseguridad, a confinarse demasiado en sí mismos, t'un 
riesgo de provincializarse". 

538~, del 19 de noviembre. 

Péntathlon, pentatlón 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia Al' 
gentina de Letras sobre la forma en que, a juicio de este Cuerpo, 
deben escribirse los términos deportivos péntathlon y dékathlon. 

Los Juegos Olímpicos de los griegos antiguos, que según el testi­
monio de Julio Africano en sus Cronografías, conservadas por Euse­
bio, comenzaron a practicarse en el año 776 a. C. y después de más 
de un milenio fueron abolidos, según la tradición, por el emperador 
Teodosio 1 hacia el 393 o el 426 d.C., se realizaban, como es sabido, 
cada cuatro años. Duraban cinco días, y en el segundo de ellos se 
disputaba la quintuple competencia (~e;.o;) ----<:on su corresponciiente 
premio (¡¡Ol.ov), de donde la denominación 1ri·/7",~).O'1 -', que se ,om-
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ponía de carrera a pie (oP';(J·";' "',iló",,, x), salto ('<i·IU), lanzamiento 
de la jabalina (ciltwv), lanzamiento del disco (U<7'l.O;) y lucha ("ií.-r,). 

En e! siglo XIX, con el llÚsmo concepto griego de que el depone 
es uno de los elementos fundamentales en la formación armónica 
de la personalidad, el conde francés Pierre de Coubertin (1863-1937), 
en el gran congreso deportivo que se realizó en París en 1894, logró 
hacer triunfar su propósito de restaurar los juegos olímpicos de Gre­
cia antigua, para lo cual se constituyó el primer COllÚté Olímpico 
Internacional. De este modo, el 25 de marzo de 1896 se realizó en 
Atenas la primera Olimpíada de los tiempos modernos, 

Debido al propósito y la cultura de los principales miembros del 
primer COllÚté, resultó natural que junto con el nombre de tal fiesta 
deportiva se restaurara e! de varias de sus partes. Una de ellas es 
el péntathlon. 

Debe recordarse que la época coincidía con la resurrección del in­
terés por Grecia antigua, que, en gran parte debido a influjo de la 
ciencia alemana, se extendió por toda Europa y constituyó uno de 
los rasgos característicos de! movimiento parnasiano en literatura, Se 
puede decir que los Poemes antiques (1852) de Leconte de LisIe 
señalan e! triunfo definitivo en Francia de este movimiento he!eni­
zante que, como es sabido, se inclinó a exhumar una Grecia fuerte­
mente exótica, casi diríamos arqueológica. Esta última característica 
se advierte precisamente, a manera de rasgo de época, en la grafía 
de los nombres helénicos, tal como procuró fijarla el mismo Leconte 
de LisIe en sus propios poemas y en sus traducciones de los clásicos 
griegos. Otro tanto ocurre en escritores representativos de la segunda 
mitad del siglo en diversos países de Europa y aún de América: en 
Wilde, en D'Annunzio, en Pa"oli, en Darío. Téngase en cuenta, por 
ejemplo, que e! año 1896, en que se realizó la primera olimpíada mo­
derna, es también el de la publicación de un libro tan lleno de arti­
ficio y exotismo corno Aphrodite, de Pierre Lou}s. Pero hacia me­
diados del siglo XX, y aun antes, tal concepción arqueológica de 
Grecia antigua daba paso a otra muy distinta que ha procurado, diría­
mos, subrayar la contemporaneidad de 10 antiguo: nada hay más dis­

tante de la Hélade de un Pierre Lou)'s que la Grecia de un Sartre 
o de un Anouilh. 

Se han señalado someramente estos antecedentes debido a que la 
consulta de la Comisión Permanente los requiere corno supuesto. En 
efecto, el problema de la grafía castellana de "'VT"'O),O" y de su 
pariente próximo dékathlon, que los griegos no conocieron pero fue 
creado a imagen del primero en 1934, admite las 5iguientes soluciones: 
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1. La trasliteración lisa y llana de! griego ","'/:,,&i.o'/ y de su imi. 
tación dékathlon. Es todavía hoy e! criterio del Comité Olím­
pico Internacional y de su representación en la Argentina, Debe 
tenerse en cuenta que tal forma, aparte de su artificio, es con 
todo más natural en lenguas de grafía etimologizan te, como e! 
francés, e! inglés o e! alemán. No así en idiomas romances como 
el castellano, e! italiano o el portugués, que por tradición han 
tendido a una grafía más fonética que histórica. Por eso el 
gran helenista italiano Giorgio Pasquali, señalando que tam­
bién en su idioma había pasado la época de las grafías heleni­
zantes -y a veces seudohelenizantes- de un Carducci o de 
un D'Annunzio, advertía que tales formas exóticas deberían 
subsistir en italiano solo en el campo especializado de los ar­
queólogos y otros hombres de ciencia, que procuran una coin­
cidencia internacional, y al hablar de la forma péntathlon se 
refería expresamente a estas grafías que parodian --decía- a 
la antigua Grecia. 

2. La segunda solución, que supondría aceptar para estos dos tér­
minos la tradición española de que los helenismos llegan a nues­
tra lengua con la forma y la acentuación que asumieron en 
latín (donde pentathlum está muy pobremente atestiguada), da­
ría como resultado pelltatlo, que sobre ser bastante artificial, 
es la única que no se usa hoy en nuestro país, según las en­
cuestas realizadas por el Departamento de Investigaciones Filo­
lógicas de esta Academia. 

3. La tercera solución consistiría en tener presente que helenismos 
neutros como ",i'm,,6).0'/ han pasado al castellano como pala­
bras agudas, en virtud de la gran fuerza analógica que ejerce 
la multitud de palabras de diversos orígenes que terminan en 
-ón acentuado. Esta importante causa, unida al influjo de vo­
cablos tomados del francés -<omo es, precisamente, el caso de 
pentathlon- ha hecho que acentuemos como agudos helenismos 
del tipo de embrión (y no émbrion, como sería de esperar), 
almidón (y no álmidon, por motivos más complejos), esternón 
(y no esternon), neó" (y no néon), etc. Esta solución tiene en 
su favor un factor muy importante, como es el del uso general, 
pues si bien es cierto que en ti caso de pelltathlon se trata 
originariamente de un cultismo, la influencia del deporte ha 
hecho que entre con mucha frecuencia en el lenguaje visu,~I del 
periodismo y en el auditivo de la radio y la televisión, con el 
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" consiguiente proceso de desgaste y adaptación a la lengua usual 
que en tales casos se produce. En efecto, la mayor parte de 
las personas sometidas a encuesta por el Departamento de In­
vestigaciones Filológicas han pronunciado pematlón y decatlón, 
y en muchos casos han declarado que en su mente estas pala­
bras' se asociaban espontáneamente con Maratón. Sin duda tam­
bién por este motivo se usa sistemáticamente la forma aguda 
pentatlón en importantes diarios argentinos como La Prensa y 
Clarín, de mucha difusión entre la población media, y ésta 
debe ser asimismo la causa por la que un lexicógrafo tan expe­
rimentado cOOlO; Julio Casares, ex secretario de la R. Acade­
mia EspañolJ y 'principal inspirador de la 19~ edición (1970) 
del Diccionai'lo de Madrid, en el notable Diccionario Ideológico 
que publicó individualmente en 1958 incluye como agudos los 
dos vocablos de que aquí se trata: pentatlón y decatlón. 

Si a todo lo dicho se agrega que tal forma aguda parece ser la más 
difundida al menos en el Uruguay, Bolivia y Perú, la Academia Ar­
gentina de Letras considera que es la preferible entre las que po­
drían adoptarse. 

Pantallear 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a la Academia Ar­
gentina de Letras sobre el uso en nuestro país del verbo pantallear 
con el sentido de 'hacer aire con una pantalla, paipái o soplillo'. 

Es sabido que pantalla, como instrumento para hacerse aire, es un 
americanismo, según lo indica el Suplemento al Diccionario (1970) 
de la R. Academia Española y 10 documentan los léxicos de ameri­
canismos de Malaret o Morínigo (aunque d. Corominas, DELC, s.v. 
pantalla, nota 3) y los de argentinismos de Segovia o Garzón. 

En cambio, por lo que se refiere al verbo correspondiente, en la 
Argentina se usa apantaliar, como 10 atestiguan Berta E. Vidal de 
Battini (BDH, VII, 1949, 136) e innumerables testimonios coinci­
dentes. 

Está equivocado, pues, el citado Suplemento al Diccionario de la 
R. Academia Española (p. 1408 e), cuando atribuye pantallear a la 
Argentina y el Uruguay. 
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Canopy 'canopeo' 

La cátedra de Fisiología Vegetal de la Universidad de Buenos 
Aires consulta a la Academia Argentina de Letras sobre la posible 
adaptación del término técnico canopy, para evitar el empleo de la 
habitual traducción dosel, que a su juicio resulta inapropiada o vaga. 
La palabra canopy se usa en ecología vegetal para designar e! con­
junto o masa de partes verdes de los vegetales que cubren un lugar 
cualquiera, ya se trate de un bosque, de un pastizal natural o de un 
cultivo de maíz o girasol. 

El término canopy proviene de! tardío inglés medio canope, canape, 
el cual a su vez deriva indirectamente de! lato clás. conopium, cono­
peum, y este de la koiné gr. 'I.Ol'M.TnO·' 'lecho con mosquitero. con 
pabellón de tul'. 

Como la adaptación castellana que desea usar la cátedra de Fisio­
logía Vegetal debería tener alguna similitud con el inglés cano py, pues 
los estudiantes y algunos profesores han comenzado a emplear, to­
mándola caprichosamente de! inglés, la forma canopio, esta Academia 
considera que habiendo existido en lato medieval las variantes cana­
peum y canopeum, no existe inconveniente en crear -siguiendo equi­
valentes derivaciones castellanas como pritalleo o mausoleo-- e! neo­
logismo canopeo. 

Stress, estrés, 'agobio funcional' 

La Comisión Permanente de Madrid consultó en su momento a 
todas las academias asociadas sobre la posible traducción o adapta­
ción de! término stress, usual en fisiología. En vista de las respuestas 
recibidas, considera ahora que ha de optarse o bien por aceptar e! 
vocablo inglés, españolizándolo en la forma estrés, o bien por susti­
tuirlo con la expresión agobio funcional. "Antes de proponer cual­
quiera de estas dos soluciones --dice la Comisión Permanente- a la 
Comisión de Diccionarios de la Real Academia Española, desea saber 
cuál de las dos prefiere esa Academia, para decidir en favor de la 
que obtenga mayoría". 

La Academia Argentina de Letras se pronunció ya, en dictamen del 
25 de agosto de 1966, sobre la etimología y sobre otros antecedentes 
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de la palabra stress que pueden ayudar a resolver el problema plan­
teado. Se recordó allí que el término asumió este valor especial en 
fecha relativamente reciente; en efecto, se lo dio el médico Hans Hugo 
Selye, que nació en Viena en 1907 y llegó en 1945 a director del 
Instituto de Medicina Experimental de Montréal (Canadá), en su 
obra de .1956 titulada precisamente T he Stress of Life (trad. esp., 
Bs. Aires, 1960: "La tensión en la vida. El stress"). 

El llamado "síndrome de strerr" consiste en un conjunto de reac­
ciones sistemáticas no específicas que se verifican en el organismo 
cuando es sometido en forma prolongada y continua a la acción de 
un estímulo nocivo. Para decirlo con las palabras de Selye, es el "es­
tado que se manifiesta por un síndrome específico que consiste en 
todos los cambios inespecíficos inducidos en un sistema biológico. 
Así el stress tiene su propia y característica forma, pero ninguna 
causa específica". 

"Si se tiene en cuenta la riqueza de contenido del término, y la 
circunstancia de que en pocos años ha pasado incluso de ese valor 
médico a un empleo metafórico amplio, como cuando se lo usa para 
describir la presión que variados hechos sociales ejercen sobre el indi­
viduo o sobre la comunidad, se advierte la dificultad de dar con 
una traducción suficientemente comprensiva. Un especialista emi­
nente, el académico español Pedro Laín Entralgo, en el capítulo Patoto­
gía del lenguaje médico de su opúsculo El médico en la historia 
(Madrid, 1958, p. 43), dice lo siguiente: "Stress. ¿Por qué no decir 
'sobreesfuerzo' o 'sobrealarma'? Según el diccionario, esfuerzo es 
'empleo enérgico del vigor o la actividad del ánimo para conseguir 
una cosa venciendo dificultades'. Lo que de ningún modo puede 
aceptarse es llamar 'sufrimiento' al stress de Selye, como ha hecho 
un traductor reciente. 

Sin embargo, la mayor parte de los estudiosos concuerdan en que 
las traducciones propuestas por Laín Entralgo no abarcan la variedad 
de matices del original, y concuerdan en la casi imposibilidad de en­
contrar una traducción breve y satisfactoria de la palabra. El citado 
Diccionario de Porot dice a este respecto (p. 475): "Dicho tér­
mino ... no tiene traducción en romance, de no ser acaso la de streinte 
propuesta por J. Delay, y que corresponde al español astricción". El 
Diccionario enciclopédico de la psique, de Bela Székely (Buenos Aires, 
4~ ed., 1966, s. v.), dice: "Término intraducible, originariamente per­
teneciente a la física, etc." Otros léxicos publicados en nuestro país 
prefieren dejar el vocablo en su forma original: así el Diccionario de 
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psicología y psicoanálisis, de Danie! Valmor (Buenos Aires 1966 
s. v.) y así también el mayor de los hoy existentes en nuestro idioma: 
como es e! de W. A. N. Dorland, Diccionario de ciencias médicas 
(trad. y adaptación de la 24~ edic. inglesa por un equipo de espe­
cialistas, bajo la dirección del prof. Juan c. Merlo, Buenos Aires, 
1966). Por otra parte, los tratadistas españoles e hispanoamericanos 
también usan casi siempre la palabra en su forma inglesa, incluso en 
plural, y haciendo concordar en género masculino e! artículo o los 
adjetivos que la acompañan; así, por ejemplo, leemos un párrafo titu­
lado "Reacciones a diversos stresses" en e! Tratado de Psiquiatría 
de H. Ey, P. Bernard y Ch. Brisset (trad. esp. de C. Ruiz Ogara, 
prólogo de! Prof. J. J. López Ibor, Barcelona, 1965)". (Boletín de 
la Academia Argentina de Letras, N~ 121, jul.-set. 1966, p. 468-469). 

El propio Se!ye, hablando en su libro citado acerca de las intere­
santes discusiones que sostuvo con especialistas franceses sobre los 
modos posibles de traducir el término, expresa: "Habiendo eliminado 
por inapropiados, uno a uno, tales términos como dommage, agression, 
tenrion, détresse, la conclusión unánime fue que, dado que no había 
un equivalente exacto, debía necesariamente ser inventado. Habiendo 
reflexionado cuidadosamente e! asunto, primero decidieron que el 
género de stress tenía que ser masculino. Luego se acordó que e! me­
jor término francés debería ser: le stress. Así nació una nueva pala­
bra francesa, y esta experiencia me alentó mucho en subsecuentes 
conferencias en Alemania, Italia, España y Portugal, a hablar sin la 
mínima hesitación de der Stress, lo stress, el stress y o stress". 

La Academia Argentina de Letras coincide con esta últipa opi­
nión de Selye, que es, por otra parte, la misma del premio Nobel 
argentino de fisiología, Prof. Bernardo Houssay. 

En vista de ello, y aunque la Real Academia Española ha incor­
porado con la forma esmoquin la palabra smoking, y ha procedido 
de igual manera en otros casos semejantes, la solución extrema de 
adaptar e! término con la forma estrés ofrece el peligro de que esta 
última, no surgida espontáneamente en e! lenguaje de quienes la 
usan resulte una creación excesivamente artificial, teniendo en cuenta 
la e~traordinaria difusión que este vocablo técnico ha alcanzado en 
todo el mundo, como lo prueban las palabras citadas de su propio 
creador. 

Por todo ello esta Academia reitera su opinión de que ha llegado 
e! momento de' adoptar para las palabras de sustitución muy 4,ifícil 
o inoportuna un criterio algo diverso de! seguido hasta ahora. En 



ACUERDOS BAAL, XXXV, '970 

efecto, a diferencia de lo que ocurre con los préstamos, en el caso 
de los extranjerismos ya internacionalmente arraigados y de muy pro­
blemática sustitución, sería conveniente que el Diccionario de la Real 
Academia Española hiciera más flexible su criterio e incorporara tales 
palabras con su grafía primitiva, ya en apéndice, ya en el cuerpo 
mismo de la obra, señalando su carácter especial con un asterisco o 
con distinto tipo de letra. En esta forma la palabra y su definición 
estarían rápidamente a disposición de los hispanohablantes, y se podría 
aguardar con calma la aparición de la forma castellanizada que el uso 
creara con espontaneidad, o, por el contrario, se podría comprobar que 
la reluctancia a tal castellanización es invariable, sin que entretanto 
faltaran en el Diccionario términos necesarios y corrientes, de uso 
internacional. Lo contrario, el esfuerzo por castellanizar rápidamente 
o sustituir a cualquier precio los extranjerismos de mucha difusión, 
presenta el peligro de engendrar precarias formas de laboratorio que 
pueden sucumbir ante el embate del uso real, menoscab~ndo la auto­
ridad de las decisiones académicas. 

En cuanto a la traducción agobio funcional, esta Academia la con­
sidera totalmente inadecuada, pues tal agobio funcional es sólo uno 
de los aspectos del stress, y de ninguna manera traduce la totalidad 

del concepto. 

Peluquear, peluqueada 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a nuestro Cuerpo 
sobre si en la Argentina se usan peluquear 'cortar el pelo a una per­
sona' y peluqueada 'corte de pelo', respectivamente. 

Como es sabido, ambos valores son bastante comunes en América 
(Santamaría, Dice. americ., n, Méjico, 1942, 441 a). Para Venezuela 
los documenta Rosenblat (Buenas y malas palabras, Caracas-Madrid, 
edic. 1960, l, 331: "¿Quién te peluqueó, que las orejas te dejó?"). 
Para Colombia hay el testimonio de Roberto Restrepo, Apuntacio­
nes idiomáticas, Bogotá, s.a., 385. Estos últimos usos han sido reco­
gidos por la R. Academia Española, Diccionario, Suplemento, 1970, 

p. 1409. 
En la Argentina se usan tanto el verbo como el sustantivo, aun­

que no muy frecuentemente y casi siempre en tono festivo. En la 
ciudad de Buenos Aires está documentado su uso; en el interior del 
país, baste citar el siguiente testimonio de Entre Ríos: "En lo refe­
rente a peluquerías, diré que aquí se oye el verbo peluquear en el 
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'Sentido de cortarse o, mejor dicho, de hacerse cortar el pelo. Me hace 
Jaita una peluqueada debe entenderse como que a quien lo dice se 
le está haciendo necesario un corte de pelo". (Antonio R. Turi, 
El castellano en nuestros labios. Ensayo sobre el habla entrerriana, 
Santa Fe, 1970, 105). 

Astrágalo 

La Academia Argentina de Letras es consultada sobre si la palabra 
4strágalo, nombre de uno de los huesos del tarso y, a veces, del 
juego también denominado taba que con él se ejecuta, proviene de 
alguna lengua antigua en que signifique 'yo salto'. 

La suposición no tiene asidero. La palabra gr. llaop:X"(lXi.o; (lat. 

astragalus, tambo talus), que ya aparece en Homero (Il. 14,466; 23, 
88, etc.) proviene mediante sufijo -i.- de un antiguo radical que sig­
nifica 'hueso', y que se encuentra asimismo en términos como Ilaooo"ó; 

'cangrejo de mar, cámbaro'. Según ocurre en esta última palabr~ 

griega, no se sabe si el IX- inicial proviene de una variante antigua 
o de una asimilación vocálica. La sílaba -plX- deriva de la ~ de un 
tema en rln, como lo demuestra el gr. o"opooxo'¡ 'tejuelo' frente al 
citado lla,¡,lXxó, y al genit. sánscr. asthná(1. En cuanto a la -'Y-, debe 
'Ser un alargamiento comparable al que ocurre en el sánscr. ásr-k, 
genit. asná/., 'sangre'. Para más pormenores, d. Frisk, Griech. etYm. 
Wtb., 1, 1960, S.V., y Chantraine, Dict. étym. de la langue grecque, 
1, 1968, S.V. 

539~, del 3 de diciembre. 

Imelda: etimología del nombre 

El nombre Imelda es de origen germánico. Proviene de dos ele­
mentos formativos: el primero es irmin (d. ermin, imma, ima, im, de 
donde Emma, Herminia, Irma, etc.), el cual significa 'grande, po­
tente' y aparece con frecuencia en nombres de dioses y de héroes; 
el segundo es hilt 'batalla', común en ant. alto alem. para aludir al 
triunfo en el combate. 

Imelda, significa, pues, algo así como 'poderosa combatiente'. Apa­
rece ya en los Acta Sanctorum. Fue así mismo el nombre de la mu­
jer del rey Sigberto, madre de Dagoberto 11. Pero, sobre todo; es 
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conocido en la tradición de los países católicós por haberlo llevado 
la beata Imelda Lambertini, la niña boloñesa de la orden de Santo 
Domingo, que murió a los doce años en 1833. 

A causa de ello Imelda fue aprobado por esta Academia como 
nombre de mujer en 1957 (BAAL, XXII, n~ 85, p. 519), aunque 
sin indicar su etimología, que ahora le es consultada. 

Jueza 

En su dictamen del 31 de octubre de 1968 (BAAL, XXXIII, 
N~ 129-130, 393 sgs.) sobre el femenino ministra, la Academia Ar­
gentina de Letras ha citado la principal argumentación teórica que 
justifica tales formaciones en las lenguas de Europa. Puede encon­
trarse cómodamente reunida en el capítulo A cr(Jss - linguistic innova­
tion: lemale occupational terms, de Yakov Malkiel (Current r rends 
in Linguistics, 3, 1966, 356 sgs.). Sobre la historia del problema en 
español, aparte de las referencias generales (Menéndez Pidal, Gram. 
histór., § 76 sgs.; Hanssen, Gram. histór., § 162, etc.), se ha dado 
cuenta ya, en el citado dictamen, del intento de clasificación en tres 
épocas de la evolución del asunto que ha intentado Rosenblat (Bue­
nas y malas palabras, I, edic. 1960, 27-29). El estado del problema 
descrito en un país hispanoamericano puede verse en Toscano, El es­
pañd en el Ecuador, Madrid, 1953, 163 sgs. La tendencia, antiquísima 
en castellano (d. M. Pidal, Cantar del Mio Cid, I, Madrid, 1944, § 65; 
serpienta aparece en Calila y Dimna, en el siglo XIlI, como recuerda 
Henríquez Ureña, BDH, V, 1940, 171), ha sido también normal, 
como es lógico, en el castellano de la Argentina, donde ya San Mar­
tín, en 1818, erigía a Ntra. Sra. del Carmen en patrona y generala 
del Ejército de los Andes. 

Por lo que se refiere en particular a ;ueza, que es objeto de la pre­
sente consulta, el lexicógrafo cubano Rodríguez Herrera, Observacio­
nes acerca del género de los nombres, vol. II, p. 499, decía en 1947: 
"El hecho de que en Cuba se hayan graduado de abogadas muchas 
mujeres, de que haya muchas letradas con bien ganados títulos uni­
versitarios, ha permitido la designación de ;uezas para distintos juz­
gados de la Isla. Y así las llamamos sin ambages: ;uezas". 

Otro tanto ha ocurrido en nuestro país. Baste recordar, para citar 
un ejemplo, que aunque en el decreto de designación de la Dra. María 
Luisa Anastasi de Wallger Chaves, datado en 1955, se la llamaba ;uez, 
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la práctica normal ha sido denominarla ¡ueza (d. La Nación, 16.10-
1970, 13), y lo mismo ha ocurrido en casi todos los casos similares. 

La Academia Argentina de Letras, que trató de este asunto en 
1956 (BAAL, XXI, n~ 81, 484-485), llegó a la conclusión de que 
<lebido a lo vacilante del uso era preferible consultar a la Asociación 
<le Academias de la Lengua Española. En un dictamen posterior, de 
1959 (BAAL, XXIV, N~ 91-92, 181-182), señaló que la consulta ya 
había sido efectuada por dicha Asociación, y que la mayoría de las 
academias había respondido que, de acuerdo con el uso culto y en 
parte con el vulgar de sus respectivos países, el nombre juez debía 
{:onsiderarse como "común de dos". 

A consecuencia de ello la R. Academia Española decidió modifi­
car en su Diccionario la redacción del artículo juez, cambiando la 
referencia m. (masculino) por como (común), y sustituyendo la defi­
nición del término ("El que tiene potestad y autoridad para juzg~r 
y sentenciar") por otra igual pero de diferente comienzo: "Persona 
que tiene potestad ... ". En vista de los fines de unidad de! idioma 
que han llevado a la creación de la Comisión Permanente de Madrid, 
la Academia Argentina de Letras recomienda, por lo tanto, usar e! 
sustantivo juez como de género común (el juez, la juez), pero solicita 
a la Corporación de Madrid que se mantenga atenta a la evolución 
<le! uso vivo, porque puede ocurrir que a más de diez años de aquella 
consulta, y de acuerdo con la antiquísima tendencia de nuestro idio­
ma que se ha señalado, el femenino jtteza tienda más y más a impo­
nerse, como ocurre en la lengua usual de nuestro país. 

Bedding, insert, rolling, chem milling, creep, shot peening 

La Comisión de Vocabulario Técnico de la Academia Colombiana 
mnsulta a la Academia Argentina de Letras, por medio de la Comi· 
sión Permanente de Madrid, sobre la más adecuada traducción o adap­
tación castellana de los términos de siderurgia que figuran en e! 
título de este dictamen. 

La respuesta de la Academia Argentina, que ha contado con el 
valioso asesoramiento de! Instituto Argentino de Racionalización de 
Materiales (IRAM) es la siguiente: 

Bedding: Estratificación (Disposición de los materiales a granel en 
capas o estratos). 
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1 nsert: Accesorios de inserción (Parte de un artículo moldeado que 
es de diferente composición que la del artículo, y que ha sido 
colocado en su posición en la operación de moldeo). 

Rolling: Laminación (Deformación plástica de los metales qm. 
consiste esencialmente en pasar el material entre dos rodillos 
que rotan con la misma velocidad periférica en direcciones opues­
tas y separados en forma que la distancia entre ellos sea me­
nor que la última de la sección que entra en ellos). 

Chem milling: Maquinado químico (Proceso consistente en la pro­
ducción de partes metálicas de dimensiones predeterminadas me­
diante la remoción química de metal de la superficie. En la prác­
tica se realiza sumergiendo la pieza en una solución química 
ácida o alcalina de características apropiadas). 

Creep: 1. Escurrimiento plástico (Deformación permanente de los 
metales sometidos a la acción de cargas dentro del período de 
deformación elástica de los mismos, en función del tiempo y la 
temperatura) . 

2. Laminación (Diferencia de velocidad de un punto sobre 
la superficie de un cilindro y cualquier punto en el metal). 

Creep test: Ensayo de escurrimiento plástico (Ensayo para deter­
minar la resistencia al escurrimiento plástico). 

Shot peening: Endurecimiento por granallado (Método para el 
trabajo en frío de los metales, consistente en inducir tensiones 
de compresión en las capas superficiales expuestas de piezas 
metálicas mediante el choque de un chorro de municiones o per­
digones, 'granallas', dirigido hacia la superficie del metal a alta 
velocidad y en condiciones controladas). 



NOTICIAS 

Memoria y Balance 

En la sesión celebrada el 23 de julio e! Cuerpo aprobó la Memo­
ria y e! Balance correspondientes al año 1969. 

Reforma del Estatuto y Reglamento interno 

En la sesión 534! realizada e! 10 de septiembre fueron modifica­
dos algunos artículos de! Estatuto y Reglamento interno. 

Homenaje 

En la sesión de! 1 ~ de octubre, la Academia se adhirió al home­
naje que la Institución Salesiana (Obra de Don Bosco) rindió 
al señor académico Pbro. Rodolfo M. Ragucci, S.D.B. y al cual 
asistió e! señor Presidente de la Corporación. 

Recordación 

En la última reumon del año la Corporación recordó a Gustavo 
Adolfo Bécquer, con motivo de cumplirse e! centenario de la 
muerte del poeta de las Rimas. En dicha ocasión habló el señor aca­
démico don Alfredo de la Guardia. 

Distinción 

El señor académico don Jorge Luis Borges recibió, en el' Bra­
sil. el Premio Matarazzo Sobrinho. 



358 N01'U;I.U 8AAL, XXX\', [9iO 

Visita 

El académico español don Julián Marías, que estuvo unos días en 
Buenos Aires, fue recibido especialmente por el Cuerpo Académico. 

Homenaje 

El 17 de diciembre la Corporación celebró seslQn extraordinaria 
y pública para rendir homenaje a tres de sus miembros de número 
fallecidos, Rafael Alberto Arrrieta, Arturo Capdevila y Enrique 
Banchs. La sesión se efectuó en el Gran Hall del Palacio Errázuriz, 
sede de la Academia. Los discursos estuvieron a cargo de los seño­
res académicos Carmelo M. Bonet, Tesorero, Angel J. Battistessa 
y Jorge Luis Borges. Presidió la sesión, el titular, académico don 
Leonidas de Vedia, quien inició el acto refiriéndose muy brevemen­
te al sentido del homenaje. Además de los señores académicos antes 
nombrados estuvieron presentes: don Alfredo de la Guardia, Se­
cretario General, don Atilio Dell'Oro Maini, don Fermín Estrella 
Gutiérrez, don Alfonso de Laferrere, don Osvaldo Loudet, don 
Eduardo Mallea, don Carlos Mastronardi, don Ricardo E. Molinari, 
don Manuel Mujica Lainez, don Conrado Nalé Roxlo y don Ricardo 
Sáenz-Hayes. El señor académico don Roberto F. Giusti, que no 
pudo asistir, envió una nota de adhesión al homenaje. 

Asistieron al acto especialmente invitados, autoridades nacionales, 
presidentes y miembros de otras academias, directores de museos, 
embajadores, el director del diario "La Prensa", doctor Alberto 
Gainza Paz y esposa, hijos y nietos de los académicos fallecidos, 
además de un numeroso y calificado público. 

Los discursos se publican en este número del Boletín. 
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Planeamienlo, planificaciún • ...................•.......... 
'Prospección' con sentido médico .. ....................... o. 

Sobrecarg~ . .•.•..•.•...•......•...•................... 

Slop, punto ....•....•................................. 
Slres.I\, esll¿s, 'agobio fllnciorwr .. ...................... , . 
Super,.ealismo, surrealism-a . ............................. . 
Suspenso .. ..........••......................•......... 

1-"a, 'si' ............................................. . 

Noticias: 

121 

332 
115 

Bases del premio « Félix Reslrepo ».. . . . . . . . . . . . . . . • . ... . . . . . 146 
C'arta ... .................... o.. .. ..................... 1~4 

Comisión Permanente. .. . . . . . . . . .... .... . .. . ...... ........ 144 
Dislinción ....... , .................................. 1~4, 357 
Donación. . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 145 
Homenaje . ..... , .............................. d3, 357, 35/S 
Homenaje al señor Académico don Carlos Mastronardi . . . . . . . . . .• 144 
Inuilaci,ín............................................... 148 
Jurado del Cel'lamen Nacional. . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . .. 144 

./urados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 143 
ticencia.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . 1 ~3 
Memoria y Balance. . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . .. 357 
Obsequio............................................... 144 
Premios. . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . • . . • . . . . . 145 
Recordación . ..........•......................•....• 146, 357 
Reforma del Estaluto y Reglamenlo In/erno . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 357 
Visila.. . • . . . . . . . . . . . . • . .• .. . . . . . . . • . • . . . . . . . • . . . . . . . . .. 350 
l.ibrus y folle/os recibidos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . • . . . . . . .. 359 





SE TERMI:'\Ó OE IMPRIMIR 

EL 21 DE DICIE:\IDRE DE Igil E~ L . .\. IMPRENTA CONI~. \. c. 1. lo'. le 

CALLE PERÚ 684, BlE.OS AIRES 
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